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¿Porqué se anuncia UdJ

Nuestra tarifa es 
la más económica 
Infórmese en el 
Telf. U-8 12 1

Pues para vender más e imponer su 
producto ganándose la clientela de los 
que no se anuncian o se anuncian 
en medios carentes de eficacia.

Nuestros anunciantes obtienen mayo­
res ventas y, en gran número de casos, 
han logrado desalojar del mercado a 
competidores que aun dudan de la efi­
cacia de CARTELES.

Si de sus propagandas Ud. no obtiene 
los resultados que tiene derecho a es­
perar, consúltenos y le presentare­
mos las pruebas de lo que anterior­
mente exponemos.

Una campaña de venta en CARTELES 
es un antídoto seguro contra el vene­
no de la crisis

PRUEBELO Y SERA UD. UN 
CONVENCIDO MAS
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Placer ahora y más tarde...
recuérdese lo grato con instantáneas

Tome instantáneas a menudo, 

siempre que tenga ocasión. 
Hay placer en tomarlas, placer 
en enseñarlas a los amigos, 
placer sin igual en volverlas a 
ver al correr de los años.

Con cualquiera de las mo­
dernas y sencillas Kodaks, 
Brownies y “Jockeys” (Hawk- 
Eyes) le será facilísimo tomar 

todas las buenas instantáneas 
que quiera. Para asegurarse de 
que salgan mejor, más claras, 
más brillantes, con más vida, 
use siempre la nueva Película 
Verichrome Kodak: toma 
buenas fotografías aun bajo 
malas condiciones de luz.

Véanse las nuevas Kodaks y 
Brownies. Las hay en colores 

y a un precio para todos-—O 
bien mándesenos el cupón y se 
recibirá un catálogo ilustrado 
e interesante.

I------------------------------------
j A la Kodak Cubana, Ltd.
■ Zenea 236, Habana

i Sírvanse mandarme gratis el librito que des­
I cribe las modernas Kodaks, Brownies y
| keys” (Hawk-Eyes).

I NOMBRE

I

KODAK
I CALLE Y NUMERO
I
j CIUDAD 2^25

ir
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FOTOGRAFO, 
ofrece a sus clien­
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TODA LA AMERICA LATINA
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día, con figurines a colores, las 
piezas de música más en boga, 
arte femenino, labores decorati­
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Cuanto puede interesar a la mu­
jer, al Joven y ai niño.
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CONTRACT
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"FORCING SYSTEM”, 
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por Liam O’Flaherty, traducción del 
inglés por Julio Huici, 1a edición, Es- 
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TELEF. A-2332
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EL PINCEL

—Yo-siempre me imaginé que usted tuviera un lunarcito 
aquí, pero me- he equivocado...

(Soglow en “Life”, N. Y.)

—Mire, Tomás. Lleve a Monina al cine y que vea al Ra­
toncito Loco.

(Green en “Tatler”, de Londres).



Contestar a las 
cartas que se re­
ciben no es fas­
tidioso si tenemos 
en casa una

MAQUINA DE
ESCRIBIR

CORONA
PORTATIL

Suave, Rápida, 
con el “toque” de 
una máquina 
grande, es indis­
pensable a la da­
ma de gran mun­
do y a todo pro­
fesional.

Los viajeros tam­
bién aproVechan 
las ventajas de 
la maravillosa 
CORONA.
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En los tiempos inseguros de 
la Edad Media

Hombres Familias Generaciones
Luchaban por la conquista del

Sitio Estratégico
donde edificar el asiento feudal

Aquellos Castillos Perduran
En esta edad vertiginosa proteja su hogar 

Contra los Embates de la Fortuna

CONSTRUYA SU RESIDENCIA
en un Barrio Estratégico, Fresco,
Accesible, Céntrico, de Porvenir...

Comodidades de pago y precios reducidísimos ponen a su 
alcance las mejores parcelas residenciales de

MIRAMAR Y ALTURAS DE MIRAMAR
Paseo de Martí (Prado), «4 Torre del Beloj-5? Avenida.
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Perspectiva general y emplazamiento del 
m^^umento. 

Dibujo al lápiz de Oliverio Waterland.

MONUMENTO AL 
SOLDADO INVASOR

Organizado por la Asociación 
de la Prensa de Cuba, se ha 
celebrado en nuestra capital un 
concurso para erigir un monu­
mento al soldado ■ de la gesta 
heroica de la invasión, una de 
las más sobresalientes hazañas 
guerreras de ■ nuestra última 
guerra libertadora, que llevó, 
bajo la dirección del generalí­
simo Máximo Gómez y el Lu­
garteniente Antonio Maceo, 
las tropas mamhisas de uno a 
otro extremo de la Isla.

De los varios proyectos pre­
sentados, mereció justamente 
el primer premio y ejecución 
de la obra, el' original y muy 
moderno y bello del escultor 
Juan José Sicre y el arquitec­
to José María Bens, en el que 
también colaboraron los dibu­
jantes Oliverio Waterland y 
A. R. Gómez.
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MARTI Y NUESTROS NINO5
Por FELIX LIZASO

f
'ODO lo de Martí está por hacer: su monumento, la 

edición de sus obras, su biografía... ■ Pero todo ha de 
ir haciéndose, porque ya hemos rebasado aquel largo 

período de la voz envolaea y del lugar cumún, y se siente 
como un detey Ve cynycerly en cada detalle, y hasta de ven­
garlo un poco Ve tanto arañazo diario. Por la puerta más 
grande de . América ha de entrar Martí, por derecho propio 
Ve pensador y de hombre puro.

"¿Pero habrá nada más urgente que llevar a Martí hasta 
el niño cubano, y llevarlo en lo que ÍuO su esencia cuando 
se puso a hablar con los niños como un amigo? De padre 
fué siempre su palabra cuando hablaba, porque llevaba en sí 
la pena de todos; de padre y de maestro.

"Para el niño de América escribió Martí La Edad de Oro, 
y el niño cubano no conoce aquellas páginas en que derramó 
tanta ternura y tanto espíritu, con palabras que pudieran 
llegar al alma del niño. Lección de dignidad y de amor y de 
belleza son esas páginas de La Edad de Oro; la misma ense­
ñanza que había prodigado a los hombres, la dijo en el tono 
en que los niños pueden comprender, que es cuando hiere su 

imaginación y conmueve su sensibilidad.
"¿Pudo pensar Martí que el niño cubano 

no conociera lo que él había escrito para 
el niño de América, cuando ya pudiera pen­
sar, y hablar, y ser honrado? La sombra de 
muchas ingratitudes pasó más de una vez 
por su pensamiento; pensó que hasta le ha­
rían morder el polvo los mismos a quienes 
ayudaba a libertar; pensó que otros vendrían 
después a la gloria como él y los hombres 
que le ayudaron habían ido a la lucha y al 
sacrificio. Pero quizá sí acarició la idea de 
que alguna vez sus pequeños compatriotas 
aprenderían a quererlo a través de las pá­
ginas que él había escrito pensando en ellos.

"La verdad es otra: La Edad de Oro es 
un libro raro, que los niños no conocen, del 

Uno de los más interesantes 
y raros retratos de Marti, el 
segundo que de él se conoce, 
hecho en La Habana, proba­
blemente en 1869, y cuyo ori­
ginal, perteneciente a Rafael 
María de Mendive, se con­
serva hoy en la colección de 

' Roig de Leuchsenring.

que seguramente no han oído hablar. Y debiera ser la lectu­
ra de cada día, en nuestras Escuelas Públicas, porque sería el 
más puro homenaje que se le haría a Martí (¿qué significan 
eeas' perpetuas ofrendas florales de niños que sólo tienen uña 
vaga idea Vo lo que fué, y a los que se les carga con un feti­
chismo más?), y la mejor iniciación .en lo que éramos, en lo 
que somos y en lo que debiéramos ser”.

*
Hace dos años que escribimos eso, en las páginas de 1929, 

nuestra revista de avance. Pero La Edad de Oro seguía siendo 
desconocida para los niños cubanos. Algunos padres irían pre­
guntando por las páginas que Martí escribió para los niños 
de América—páginas que, en efecto, son lectura escolar en 
algún país americano—pensando que su hijo, cubano, aún no 
las había leído. Pero, ¿dónde hallar aquella edición de gran 
formato, calcada en los cuatro números originales que en 
1889 salieron de una imprenta de New York, todos escritos 
por Martí? Aquellos números originales sirvieron para la im­
presión en buen papel, con finos grabados y claros tipos, que 
un buen amigó y discípulo de Martí hizo en Roma, en 1905.

Ni en las bibliotecas públicas se encuen­
tran hoy ejemplares de aquellos números pri- / 
meros. Por eso hizo el mejor servicio, repro~- 
dueiaaVylot con todos sus detalles. Si él no 
lo hubiera hecho, ¿podríamos creer que La 
Edad de Oro se conociera hoy? Y esa otra 
edición de más modesta apariencia, que un 
gran amigo costarricense hizo circular, loyr 
América, no anduvo temoycy por las litt'a- - 
rías, o pasó inadvertida, o llegó en un 
momento en que sólo unos pocos pusieron 
en ella la atención.

A Emilio Roig de Louchtenrlag le debemos * 
esta edición que ahora saca de sus prensas 
"Cultural”, acogiendo con interés y eficacia 
el empeño. La Edad de Oro va a los niños 
cubanos, en pulcra reproducción de la edi-
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LA ENREDADERA
Cuento por AURORA VILLAR

: río los besó ávidamente. En un
beso insaciable la dulce boca 

■Sjl traidora les sorbió el frágil alen­
tar infantil. El río ahogó a los tres, 
—dijeron los rubios pescadores a la 
madrecita Natalí. Y el trémulo grito 
de los pechos corrió a la madre antes 
que los hombres.

Los tres cuerpecillos blancos y tier­
nos flotaron como muñecos ante sus 
ojos. Eran tres peces humanos, yertos 
sobre la aténa de la vida ,de Natalí.

Aún tenían en los labios la huella 
de la llamada eterna: mamá. . . Una 
luz fría brillaba en sus ojos, un mirar 
de seis azules estrellas asombradas, en 
un asombro de estar yertos donde an­
tes jugaban; de que el río hubiera ro­
bado sus vidas a Natalí, la madre pro­
funda.

Cinco, siete, trece años, Juan, Pablo y 
Martín, el adolescente. . . Antes de que 
el río les sorbiera las vidas, eran tres 
pececillos vivos, alegres, pececillos go­
zosos a la orilla de su madre, en el río 
de lá Vida.

El pueblo entero,—los pescadores, el 
alcalde, los mendigos,—el pueblo todo, 
llorando llevó al cementerio a los tres 
niños. Cerca de la montaña un árbol 
se conmovía, y el río les vió pasar. . .

Sin lágrimas, rígida, inerte el alma 
en el cuerpo vivo, con una serenidad de 
locura en las pupilas, Natalí quedó 
oteando el camino de álamos.

Las tres cainitas quedaron vestidas 
de ropa blanca, como si esperaran to­
davía la vuelta imposible de los cadá­
veres, calientes aún en el amor de su 
madre.

En vano los días,—la Vida—llama- - 
ban a su silencio. En sus ojos flotaban 
—pececillos muertos,—los tres recuer­
dos inertes. Ya no les recordaba el efí­
mero vivir, segado brutalmente por la 

'Muerte, "seguro azar” de los hombres. 
Apenas si los tres nombres le subían 
vivos por el pecho. Sólo la herían sus 
muertes. Las tres bocas tiernas, donde 
callaron definitivamente las palabras. 
Los ojos, abiertos y cegados; las blancas 
maneotas cruzadas sobre la fragilidad 
tierna de los pechos. Las tres cajas, 
—camino del cementerio en lá tarde 

violeta. Sus tres niños, conducidos por 
la piedad del pueblo, caminaban—pi­
soteándolo—sobre su corazón.

La lengua plateada del río lamía su 
nuca, su vida toda, tornándola hosca y 
fría como una -estatua de roca.

Invierno. El cielo, frío y desnudo, 
cae en el cuadro de cemento del patio, 
donde jugaban Martín, Pablo y Juan.

A ras de la tierra escondida una en-

redaderilla empezaba a crecer: asoma­
ban "dos alitas verdes”, de vuelo escaso.

En su soledad ardiente, viuda, huér­
fana, huérfana ella de Pablo, de Juan 
y de Martín, aquel nacimiento le estre­
mecía la vida, como cuando—árbol que 
florecía de amor—nacieron sus criatu­
ras.

No se le veía la tierra que la nutría 
como un seno materno; pero su vida, 
el nacimiento de sus hojas—¿maravi­
lla!—tenían que venirle de ella. Y la 
semilla, ¿de dónde vendría?

Quedó traspasada bajo el cielo. El 
pensamiento la hirió como una.espada 
de luz.

Su boca sorbió—estrenándolos—los 
nombres. Los nombres se estremecieron 
en«su boca. ¡Juan, Pablo, Martín!— 
musitó.—¿Serían sus manecitas travie­
sas las que entraron bajo la tierra ocul­
ta el milagro de la semilla?

Por los ojos de Natalí nadaron tí­
midamente—pececitos alegres—sus hi­
jos. Pero no estaban muertos. Salían 
vivos sus recuerdos, dañándole dulce­
mente el alma, sin pisotearla. Ahora era 
como si los piececitos desnudos de Juan, 
de Pablo y de Martín le pasasen sua­
vemente por el corazón, como si le en­
señasen la breve .vida desde un cielo 
alto.

Los brazos, rígidos antes, le dolían, 
todo vivos y blandos. Era como un 
árbol estremecido.

La tierra-madre, oculta bajo ¿1 duro 
cemento, se conmovía.

A las dos hojas primeras siguieron 
muchos bracitos verdes, múltiples bra- 
citos como de niños, alegres bajo la luz.

Eran de un verde joven, de un verde 
de recuerdo y de ternura aquellos bra- 
citos multiplicados. Una ronda clara 
de niño? alegres se enredaba de súbito 
a su alma. . .

Ahora les lloraba dulcemente las vi­
das perdidas en el río, pero repasaba 
también la historia de sus alegrías.

En un sueño que por la noche tuvo 
J'atalí, la madrecita, nadaron de nue­
vo—pececitos ya vivos,—sus hijos.

Sus tres niños alegrés—desde un cie­
lo alto—le amanecieron en los ojos al 
día sigi^i^e^te..
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5LRT EN
NUEVA YORK

LA LLEGADA DE LAS BESTIAS SALVAJES

Una de las quince valiosas pinturas murales del celebrado artista español 
José María Sert, que decoran el gran comedor del flamante Hotel Waldorf- 
Astoria inaugurado a. fines del pasado año en la esquina de Park Avenue 
y la calle 50, de Nueva York. Estos paneles estan inspirados en la vida y 
hazañas de los héroes del Quijote. Sert ha ejecutado anteriormente ana- 
logas pinturas én varias Catedrales españolas, en el antiguo Palacio Real 
de Madrid, hoy residencia del Presidente de la República; en el Palacio 

Municipal de Barcelona y en él Palacio del Duque de Alba.
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MUSICOS NUEVOS: MARCEL MUEA^^OVICI
Por ALEJO CARPENTIER

IW'S jESDE hace más de un siglo, Ru- 
manía ha sabido aportar valores 

Ni poéticos, plásticos y musicales,
que han desempeñado papeles de pri­
mer orden en el panorama de las acti­
vidades intelectuales europeas. Marcel 
Mihalovici, que representa hoy, para 
nosotros, la música joven de su país, 
se nos muestra como uno de los va­
lores más positivos, uno de los compo­
sitores más ricamente dotados, de la 
nueva generación. En un momento en 
que demasiados artistas viven apega­
dos a una doctrina, en que ciertos re­
gresos o resabios tradicionalistas se eri - 
gen en estandarte de grupos sin razón 
de existir como tales, este músico nos 
ofrece una obra sana, vigorosa, ajena 
a toda literatura, y que jamás sabrá 
medrar a costa de un manifiesto o una
declaración de principios. Convivió con 
el neoclasicismo de años recientes, ob­
servó a los Gounod disonantes y los

Godknows- 
Retrato del compositor.

Tschaikowsky rabiosos, que intentaban 
traer fórmulas imprevistas a falta de 
verdadera personalidad, para encon­
trar atajos de malá ley, después de dos 
lustros de fecundas anarquías. Pero Mi­
halovici supo permanecer al margen 
de esas controversias de política inte­
rior. Sus mismas afinidades ideológi­
cas con Alejandro Tansman o Tybor 
Harshanyi, su amistad de otros tiem­
pos con Erik Satie—cuyo encanto per­
sonal solía traducirse en influencias 
harto peligrosas,—no lograron afectar 
el desarrollo claro y harmonioso de una 
obra fuerte, situada bajo el signo de 
una sensibilidad muy personal,

v En diez años de labor, Marcel Miha­
lovici nos ha dado una obra muy im­
portante, que comprende unos 33 opus, 
movilizando los medios de expresión 
más diversos. Citemos la Fantasía para 
gran orquesta (casi una sinfonía por la 
amplitud y el desarrollo de las partes 

Un autógrafo de Mílhalovia.
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que integran ese tríptico); una ópera 
en un acto, cuyo libreto ha sido sa­
cado de un fragmento del Carnaval de 
Venecid del viejo Rggnard, y que se 
cierra con un episodio orquestal, titu­
lado Entrada de las Divinidades Infer­
nales, ejecutado frecuentemente en los 
conciertos sinfónicos de Europa y Es­
tados Unidos; un ballet, Karagueuz, 
con "scenario” de Michel Larionow, es­
trenado en Boston por Adolf Bolm. 
Junto a esto, Mihalovici nos ofrece una 
riquísima producción de música de cá­
mara, que incluye seis Cuartetos, un 
Trío, varias Danzas Rumanas para ins­
trumentos de aliento y piano, una So­
natina para piano y óboe (íntegramen­
te impresa en disco). Numerosísimas 
obras para piano solo, entre las que se 
destacan: una Sonatina brevísima, y la 
Canción, Pastoral y Danza, en estilo 
popular rumano. Entre sus produccio­
nes para voz y piano, debemos mencio­
nar especialmente la exquisita serie de 
Canciones y Juegos, compuesta sobre 
toscas letrillas aldeanas, cuyos cuatro 
episodios, escritos con una sobriedad 
admirable, duran justo lo necesario pa­
ra que una emoción se nos haga per­
ceptible.

Como casi todos los artistas de vi­
gorosa personalidad, Marcel Mihalovi- 
ci comenzó por pertenecer a la clase de 
alumnos que escandalizan a sus profe 
¿ores. Siendo todavía adicto a la aus 
tera Schola de la Rué Saint Jacques, 
presentaba a su maestro Vincent d’In- 
dy unas harmonizaciones que este últi­
mo calificaba de "malvadas”. El autor 
de Fervaal admitía difícilmente que, en 
materia de dialéctica, se adelantara 
mucho más allá de la zona explorada 
por sus propias obras. Un día en que 
soplaban fuertes vientos de indepen­
dencia, Mihalovici declaró al maestro:

—A pesar de la admiración que sien­
to por su .obra, no tengo la menor in­
tención de componer como usted. ¿De 
qué serviría mi esfuerzo, si sólo pensa­
ra en repetir el suyo?

Y Mihalovici acabó por abandonar 
las aulas del grave plantel, sin hacer 
caso de las palabras de Satie, que, tra­
tando de tranquilizarlo, le declaraba 
que "d'Indy era el menos d’indysta de 
los profesores de la Schola”, constru­
yendo en serie aquellos aforismos in­
comparables que iban formando, poco 
a poco, los Cuadernos de un mamífero. 
' —Sin embargo—confiesa hoy Miha­
lovici,—no puede negarse que d’Indy 
inculcaba a sus discípulos un amor por 
la claridad y la concisión, por el sen­

tido arquitectónico de la música, que 
nos ha sido de gran utilidad. . Y co­
mo pedagogo, era incomparable. Sus 
cursos sobre la música renacentista, so­
bre la ópera del siglo XVIII, se sitúan 
entre los más hermosos recuerdos de 
mi época de estudiante.

Claridad. Concisión. . . Dos términos 
que siempre pueden aplicarse a la obra 
de Mihalovici. Existen en nuestra épo­
ca cien buenos artesanos que saben 
construir una larga partitura trituran­
do hasta el infinito un par de temas in­
digentes. Mihalovici no pertenece a es­
ta clase de productores. Para él, toda 
idea sonora existe en función de sus 
posibilidades de desarrollo. Este des­
arrollo se inicia ya en la exposición del 
motivo. Las reexposiciones sucesivas no 
deben ser otra, cosa que fases nuevas 
de ese desarrollo comenzado en los pri­
meros compases de la obra. Por ello 
sus producciones nos ofrecen siempre 
la imagen de una circunferencia, cerra­
da, completa, a la que nada podríamos 
añadir. Tomemos su Trío; leamos el 
primer tiempo, el Aria, o el F/nd/ arro­
llador, de su Segundo Cuarteto. Halla­
remos en ellos la misma tensión lírica, 
la misma riqueza de materia, la misma 
ausencia de episodios propiciadores de 
vaguedad. Todo es esencia. Todo apa­
rece justificado de antemano, como en 
la prosa de un acta nótarial. Jamás 
puede venirnos a la mente la idea de 
sustituir esto por aquello, pues equi­
valdría a reconstruir la obra desde el 
principio. La harmonía está supeditada 
al contrapunto; el contrapunto, al di­
namismo interno de los temas. Estos

LA FLOR MORADA...
Por BERNARDO ORTIZ 

MONTELLANO

La flor morada del tiempo 
en el tallo de mis dedos.

Las mariposas del agua 
por la arena de mi pecho.

La sombra de tus pestañas 
deshecha por el invierno.

¡Lo fugitivo! ¡Lo cierto!

Tu palabra larga al viento, 
vela para mi silencio.

Mis estrellas solitarias, 
oro volador del sueño.

Trino de las amapolas 
en la jaula de tus dedos.

¡Lo fugitivo! ¡Lo cierto! 

últimos, nacen, crecen, se completan, 
con sorprendente lógica y vitalidad.

Perteneciendo a una de las regiones 
del orbe más ricas en materia folk-Ió- 
rica, el problema del nacionalismo no 
podía dejar de asomar en la obra de 

■ Marcel Mihalovici. A pesar de que es­
ta preocupación no vive, como tal, en 
el espíritu del compositor, su produc? 
ción resulta forzosamente marcada por 
un 'carácter racial inconfundible. Nin 
gún alemán, francés o americano, hu 
biera escrito los scherzos que encierrai 
algunas de sus partituras para conjun­
tos de cámara, ni habría sabido fijar, 
espontáneamente, las melodías que en­
riquecen la Sonatina para piano y 
óboe, ni los ritmos endiablados del K.a> 
ragueuz. Además de ello, la mención : 
"en el estilo popular rumano”, se lee 
varias veces al pie del título, en las edi­
ciones y discos de su mússca. . . Pero 
esto no significa que Mihalovici sea un 
cazador de temas vernáculos. A pesar 
de alabar grandemente las bellezas de 
los dos mil y tantos motivos—"admi­
rables casi todos”, según él—recogidos 
por los eruditos de su país en las cam­
piñas, las aldeas y las ciudades, el com­
positor nos declara:

—Creo que una sola vez me he de­
jado llevar por la tentación de trans­
cribir un tema auténtico en mi obra. Y 
aun así, lo he modificado a partir del 
tercer compás. Cuando hablo de "esti­
lo popular rumano”, esto debe com­
prenderse: "melodías y ritmos míos, con 
carácter análogo al del folk-lore sono­
ro de mi tierra”.

O, con otras palabras, "sensibilidad 
de rumano puesta al servicio de la mú­
sica pura”. Lo que es, al fin y al cabo, 
la única manera posible de realizar una 
obra duradera, cuando esta puede 
vincularse, en cierto modo, con_el na­
cionalismo. No es necesario andar por 
un país con la kodak en la mano, para 
apresar su verdadero color racial. Bela 
Bartok sigue siendo tan húngaro en 
las especulaciones métricas y sonoras 
de su Tercer Concertó para piano, ba­
tería y orquesta, como cuando escribía 
los deliciosos bocetos que llenan sus 
cuadernos de cantos típicos. Falla nos 
habla, con El Retablo, en un lenguaje 
más hondamente español, que cuando 
orquestaba las escenas de La Vida Bre­
ve. El documento suele traicionar; nun­
ca la libre sensibilidad. Y esto, Marcel 
Mihalovici lo ha comprendido perfec­
tamente. Una obra tan desinteresada 
—en el sentido absoluto del término—- 

(Continúa en la pág. 80. y
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UN PEQUEÑO ERROR
Por MICHAIL ZOSCHENKO

Zoschenko pertenece a la pléyade de brillantes escritores de la Rusia 
nueva. Su vena es satírica, como se verá en este breve cuento, en 
que con exquisita ironía se permite, y le permiten, la crítica de uno 
de los procedimientos hoy en boga en las fábricas de la V. R. S. S.

UE día es hoy? Miércoles, ¿no? Claro está que hoy 
es miércoles. Y esto sucedió el lunes. El lunes nues­
tro gtupo a poco se muere ue risa. La cosa era tan 

graciosa. Descubrieron un ¡pqueño error.
No sé si sabrán ustedes que en nuestra fábrica todo el 

mundo sabe leer y escribir. Despierten a cualquiera a media 
noche y oblíguenle a escribir su nombre, y lo hará.

¿Por qué? Porque los tres a quienes eligió nuestra fábrica 
para liquidar la ignorancia, se mostraron sumamente enérgi­
cos. Al cabo de los tres meses toda ignorancia había sido 
liquidada. Desde luego que los que no eran muy capacitados 
siguieron víctimas de su ignorancia. Todavía confundían 
las letras de sus nombres. Guseff, por ejemplo, siempre es­
taba confundiendo las letras de su nombre. Algunas veces 
ponía la "S” donde no debía, o las escribía todas completa­
mente equivocadas y de cuando en cuando se le olvidaba 
la "G”. Pero los demás lo hacían mejor.

Ahora bien, con esta elevación del desarrollo cultural, 
¡imagínense insensatez semejante!

El cajero, Ye^mai Mironovitch lo notó accidentalmente. 
Como ust .des sabrán, el sábado es el día de pago; y el 
lunes el cajero examina las cuentas, para cerciorarse de que 
no se ha cometido ningún error. Y mientras manipulaba 
las bolitas del ábaco, notó de repente una crucecita en la nó­
mina. Todas las firmas estaban completas menos la de 
aquella crucecita.

—¡Hombre, hombre!—saltó el cajero.—¿Por qué alguien 
habrá puesto una cruz en lugar de su nombre, si toda igno­
rancia ha sido totalmente liquidada y todos saben firmar con 
sus nombres y apellidos?

Se fijó el cajero y vió que aquella cruz estaba junto al 
nombre de KRlyebnikoff. El cajero le llamó la atención al 
tenedor de libros y el tenedor de libros al secretario, y así 
sucesivamente por toda la escala de categorías.

El rumor corrió de boca en boca por toda la fábrica.
—¿Pero no hemos elegido un grupo magnífico para li­

quidar la ignorancia?
El presidente del comité de fábrica corrió al departamento 

de contabilidad y pidió la nómina. Ya los tres del comité 
de liquidación de la ignorancia estaban allí discutiendo. No 
había duda, junto al nombre de Khlyebnikoff había una cru­
cecita.

—¿Quién es este Khlyebnikoff?—preguntaron.—¿Por qué 
no ha sido liquidada su ignorancia? ¿Por qué no saben leer 
y^scribir todos ya? ¿Por qué es Khlyebnikoff el único que 

/jigüe sumido en ese horroroso abismo de absoluta oscuridad? 
¿Qué piensan esos tres?

Y los tres allí estaban, encogiéndose de hombros. Llama­
ron a Khlyebnikoff al despacho. Era un obrero diestro, un 
tornero. Entró de mala gana. Y todos le preguntaron:

—¿Sabe usted poner su nombre, camarada?
—¡Claro que sí!—contestó.—Tres meses tardaron en li­

quidar mi ignorancia.

El presidente del comité de fábrica alzó las manos lleno 
de asombro. Los tres volvieron a encogerse de hombros. Y 
Khlyebnikoff volvió a ser interrogado:

—¿Quién firmó con una cruz el sábado pasado?
Khlybnikoff miró para el papel.
—Sí,—dijo,—esa es mi letra. Yo hice esa crucecita. Estaba 

muy borracho y no podía escribir mi nombre, completo.
Todos se echaron a reír, y todos felicitaron a los tres: des­

pués de todo habían hecho cuanto pudieron. Todos estrecha­
ron la mano de Khlyebnikoff.

—Bueno—declararon,—se nos quita un gran peso de en­
cima. Creíamos que usted seguía vagando por ese horrendo 
abismo de absoluta oscuridad. . .

Pero Khlyebnikoff, educado y todo como estaba, en vez 
de poner su nombre, volvió a firmar con otra cruz en la 
nómina al cabo de la segunda quincena del mes: estaba otra 
vez borracho. Mas en esta ocasión, nadie se escandalizó por­
que ya se habían acostumbrado a eso. Todos sabían que 
era un hombre educado.
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TEATROS y CONCIERTOS

El.maestro compositor cubano MOISES SIMUNS, autor del 
popularísimo “Manisero", aplaudido en toda Europa, apa­
rece aqut en compañía de la MISTINGUETTE, famosa es­

trella del Casino de París.
VICENT D'INDY, el gran 
compositor francés de presti­
gio mundial, falleció no hace 
mucho en su ciudad natal' su 
querido Parts, a tos 80 años 

de edad.

Loa notables cantantes cubanos ZOILA GALVEZ, soprano, y 
FRANCISCO F. DOMINICIS, tenor, a los que se ofreció el mes 
pasado justo homenaje con un gran concierto celebrado en el 

Teatro Nacional habanero.,.

JOHN PHILIP SOVSA, el famoso compositor norteameri­
cano universalmente conocido, director que fué de la 
banda del Cuerpo de Infantería de Marina de los Esta­
dos Unidos, y de la suya propia, la célebre "Banda de 
Sousa", con la que efectuó diversas tournées por el 
mundo, aplaudida en nuestra capital en 192J y 28, falle­
ció ■ a Zos 79 años en Reading, Perrsylvaria. Esta foto 
muestra ún aspecto del entierro en el Cementerio de 

Washington.

MILDRED DILLING, conside­
rada como una de las pri­
meras arpistas del mundo por 
su técnica, talento, sentido 
del ritmo y buen gusto, po­
seedora, además, de la mejor 
colección de arpas que existe 
hoy en día, después de glo­
riosas jornadas artísticas en 
Eurppa y Norteamérica, fué 
aclamada por el público ha­
banero. desdé la escena del T. 
Nacional con la Orquesta Fi­
larmónica que dirige el maes­

tro Pedro San Juan.

jnteniationa.1 News.

OSSIP GABRILOVITCH, el 
afamado pianista y director 
de la Orquesta Sinfónica de 
Detroit que como solista y 
conductor se presentará an­
te el público habanera m el 
concierto de abril de la. *Or- 

questa Filarmónica

BOGUMIL SYKORA, el renom­
brado celtista checoeslovaco de 
fama uhiversal que ha recorri­
do triunfalmente Europa, AM 
y América ofreciendo conciertos 
en las grandes capitales de esos 
Continentes, se presentó en La 
Habana él mes pasado con éxi­
to extraordinario en un salo 
recital ofrecido en el Audito- 
rium de la Sociedad Pro A-te 

Musical

Mundo Gráfico. £

SANTIAGO ARTIGAS, el notable 
actor dramático español, que en 
nlena juventud y desarrollo de sus 
ptitudes artísticas, falleció en 

Madrid últimamente..
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EL MU5EO WHITNEY 
DE ARTE AMERICANO

ARNOLD GENTHE
Cabeza del gran artista fotógrafo, colaborador 
de SOCIAL, por el notable escultor Mario 
Korbel, del que se conservan en La Habana

Dorr News Service

A fines del pasado año se inauguró en la 
calle 9, de Nueva York, patrocinado por la 

P gran escultora Gertrudis Vanderbilt, viuda 
del deportista y millonario Harry Payne 
Whitney, el Museo Whitney de Arte Ameri­
cano, en el que figuran obras originales, en 
pintura y escultura, de los más destacados 
artista? yanquis contemporáneos. Dos de esos 
trabajos presentamos en esta página.

2otabl» escultora GERTRUDIS VANDERBILT, VIUDA DE 
deRrai-rr,PA^NE WH1TNEY, y vecina, a ratos, de nuestra playa 
de Jaimanitas, patrocinadora y fundadora del Museo de Arte 

Americano de la calle 9?, de Nueva York

BOXEADOR
Bronce de Mahonri Young.



COMPRAS DE NAVIDAD
CUENTO

P or A R T UR O S C H N ITZLER

Nochebuena. Seis de la tarde. Calles de Viena

--tA NATOL.—¡Señora! ¡Señora! 
)/l^Gabriela.—¿Cómo? ¡Ah!' ¿Es usted! 
t~^Anatol.—Sí la vengo persiguiendo. No puedo
"consentir que vaya usted cargada con tantas cosas. ¡Déme 
esus paquetes!

Gabrirla.—No¡ no, str^cia!^. Las Ltev^^aé aa misma.
Anatol.—Pero yo se lo ruego a usted, señora; no sea tan 

dura conmigo una vez que quiero ser galante. . .
(jadíala.—í^ien, éste . , .
Anatol.—Pe— ésée nu es naela. Dén-tetas todos. . Así, 

este, y este. . .
Aatóela.—Bosta, tasao. Es uaSad demasiado ama-,!. . . .
Anatoh—Ya aue uaa 

vez puedeano ser.o. . ila 
vienta a uao oan béen!

Gatrnsia.—Paeo s alo le 
demuesare ostea en ta ca­
lle y cuando nieva.

.uesol.—Y duancta as 
muy larda^u ya de neehe. . . 
Y caando eo caounlmente 
me»yhebasna, ¿se ?

Cubatelo.—Ea ua pare 
milagro verle a asted.
^etoL——E sí... (Cairo 

m asted decame tjae este 
año no la he visitado ana 
sola vez

Gabriela.—Sí, algo pa- 
oecide quairo Secir.

Gnelol. —Señora, eaas 
año no hago visitas. . . 
¡nin^oo! Y... ^ómo k 
va a sa señor esposo? ¿Y 
qaé tamn los qiericLm pee 
enenose

Ghbnek.—Puede osted 
serrarse esas pregantas. 
Bien er qas todo sso k ÍPs 
tereaa msy ¡saco.

AnotoL— jPs peso tsaa- 
qailizador encontrarse con 
tal moceara ck hum- 
.scscÍ

Gabakla.—¡A issted. . .
sí le conozco!

Gnelo!.——o tan bien 
coca oo qaísieea.

.atai ek, —Deje aetea 
aoa msmuactases, ¿no?

Annal.—.S e Mee ,
puesta!

ARTURO SCHNITZLER
Impresión

Por ENRIQUE SERPA

A
CABA de morir, a los 69 años de edad, Arturo Schnitzler, el 
fuerte y hondo novelista austríaco.

Nieto, hijo y hermano de médicos, médico él mismo, la am-
■ bidón familiar soñaba para Schnitzler la gloria Se ms triunfos 

científicos. Y re le condujo hasta el comienzo de la ruta que con- 
ciuye al pie de la cuiobru enuosoedu al Sa^stóo. Pero Suhnitzler sin- 
Ctóse llamado por la vocación .a crrerrcr bdros^ caminos. Más que los 
de nKOnetos, lo tanraoon Ios ntoébutos de su progenitor. Pospuso a 
loo laureles de tos detrau e Cao palmas de “c Cwncia. Y en vez de con­
sagrarse ediagnosticdc lau enferíued“der en los cuerpos, dedicóse o. 
inveetigar el misterio de las almas.

ñeso no en -ano oe hchía cusurd“ sobre las mesas de disección, visto 
las carnes nañadas, contempl“Va das más horrendas lacerias físicas. 
Y“ dúo.—ninñursa lacra moral,—podría ^rrudoar^^. En sus anteriores 
experirneiat había conquio-ode — seetoidau ruSiuesnet -pueril cscrutreis 
aon ojos tranqbilos y tu-mes, los secretos máu ocun.os de las rimas 
qut unalizadn. Su pulso foh dt ciruiono ex-erto; blt mirada, da rld- 
nlco sdio, b Id plnuls. entre ruc dedns se coneirtió rn bisturí q<^- 
■MtíanSe y hábil. nOf,mPtl en d anrilratro ot fué dab.r sonstatar 
nmmiúmmle la nocesidad de la asepsia. de ahí ie limpieza se uu 
CstUO y la nlaridan que rn scp adres resulabhece.

da claridad, en decto, triubte siempso en Schnitzler. Triunfa 
'■“.ci-irio en obSUs spue, como “La Flauta e^csdrih’' y el ouenla "La uoi- 
plC Adiwtencia", uamioan de masut -ese ta sombra, upo rl espíritu 
CimbOíiVP puc las aoimal y ia forma vagamentr “0X0.00100 en quu 
“i oit^seoounU^en. Mes i^bira aún, tambila Oondpl mro Oooda, en u^ 
“párente privoUdtá, cesulte "Anatol”, nbia de fa cuol nreuonru 
nPnnitOier tícte ^sodios at^ntid^^^^c î^ie:^, vibrios nor un uelo S^ío^I^i^i^, 
ccm sii^l^^ mujt^rer dionmras. GiIvíOos “e vi^ge-^i^nci^e^s, nlenoo he lbri- 
eouioriet rSUieaP. es“t episodios, ed prdneT^u de los cupIos eonetii^oq|s 
m antítoeif Ua “El CutIopo Imetávticoirn^e’l y ''Ei. Essd.elenp.y Comutiuno 
edqntíca anU'to ualpáea en los tres pofeonaíes: “t mtímo att^n por 
aquítuc.r ln fidelidan—la calidad “al amor.Sle íe mures queríPn., Ce- 
sn el nr^ UU dehnitrler, más filósofo, cuu mls exenriencia SaS 
“.unt^o y más conoqhuar de mr P^umasl^r^s que cí Aop“lmo de CtevanCes 
S uí Brueo de Uri^n^en^eUnalc, no sa ^1x0^116 a realizar ana pecera nue 
nu'^de S& ahvers“. S fu adicidad. Ul amigo a puien hu aonresa^^o sur 
p(UrrnPBrr^, U^ rcqulrSe a que Ucspeir la dude Ua nru. nce. Anlc 6^“ 
te cncuartra hii^■l^cltí;^aUd lu am“ndi de Anai^ol. ¿Puo qué no lt^terrd- 
s^aTedc UUt^i^ol iC otryar dwersar eucneao. Ueuo el amí^un, 10^111^0^x0^0^0, 
aerirtc oe íu exptína:

“—Urnigp doío, tienes ante tí la solución de uno de esos enigmas 
pod A fuiil se ha1 nte lo cabezo ms heombres mUs r^spisituo^^i^; no 
Cienes O^U^r qUe Odiar para sbbcr tod,o lo bue qo^^:  ̂a^. Una pregun— 
ia... y lú ¡^adtes sí ^re^ í^uui du lar srocos que st^o, amados solos; pue- 
ltas U^^oiddair dP■Uqe entá. tu oleal, cdmo —gró uu. victoria sobre tí... 
y no ^^^dias esU haldra. ¡PucOos hacer liUramrntcb waa presunUa 
al Destíno, y no la hoce-si Uuohe o Ma a^or-m^entorp drías “o sul- 
Sad d“ tu vnin poU Ul verecd, h aOoráí que eatá dolante de tí no ^s 
tUClinas a il^UanSorlal ñd ^(^r 0ur?aUornue purdr temtltar que una, 
eaotl^r a s^tih^rl ^ú tpis^ieree, ora i^e^lmsotn aomu U^e^bt^n ser toi^o^s, sos 
muri tu ideO.l. ú pueque tu ilusi-n Sc es ^d^eCifbr mil vi^t^^s mpS 
aún 1.1 veCdad. B0stC, ue esl^eQ.o^e^o; “^en^ieolc a rea moer^ad^a
' oa■tttév,tc.t^ ce7S to. CTuull^trsa consnCeneio Un ptuc UubUru1 hholUn 
realizar un mUarn^o.

"Jlyatol.—¡fUt^x!
“Max.—¿Es que acaso no tengo razón? ¿No sabes tú mismo que 

tirnio Zo. ouO antr^t U^e dyside eran ubprerft^gmi^, frasnu vacias, con las 
cUales no put^^le mauñoeme ni ehUbñarte; c »

pe lihtinu“ en ca í^ag. 62 ).

Gabriela.—Déme usted, auss, mis aebustsCl
Aaatoh——o ss safads, ao ss enfade. . . Ya soy formal 

otra -eez. . . (Siguea ea sileaata juatos).
Gabriela.—¡Pero aosds usted dsair elLe.!
Aaetoll—¿Algo?. . . Se; aero su asasura:es taa ssvésa. . . 
Gabriela.—Cuéatsms also. Haas tismao .ue ao aos hemos 

esco.. . ¿Qué haas .usted ahora?
Aaetoll——o hago aade, admo de aostombrSl
Gabriela.—r—edn?
Aaetoll—Absdlo.temsats aadal
Gabriela.—Es uaa esrdadpra lastima.
AaatoL—¡Bah! A usted !p ss biea iadéfersats.

Gabriela.—¿Cómo pue­
de usted afirmar sso?

AaatoL—¿Por qué mal- 
Lecto mi eida? ¿QuiSa 
tisae la aulaa? ¿Quita?

Gabriela . —¡Déms los 
aabustss!

AaatoL—A aadis hs 
sahado la aulaa. Ss lo 
hs aasgoatadd sólo al ea- 
aeo. . .

Gabriela.—¿Sílus octed 
dsdicándose sismare a aa- 
cear?

Aaatol.—¡Passaa.! Lo di­
as usted aoa ua toao des- 
asatieOl ¡Como si hubiera 
algo más hsrmoso! ¡Hay sa 
ssa aeleera uaa taa dsli- 
aioca falta de alaa! Pero 
aor lo demás, hoy ao ms 
sirve. . . hoy estoy oauaas 
do, señoea. . , exaatamea- 
ts aomo usted.

Gabriela.—¿Cómo?
Aaatol.—Hago tambiéa 

aomaaac ds Naeidad.
Gabriela.—¿Usted?
Aaetoll—Sólo sus ao 

saausntrd aada a aroaócss 
to. Va aara varias ssmaaac 
bus ao hago siao mirar at- 
da aoahs los escaparates^ 
sn toda^ las aallsCl Psro los 
admsraiaatss ! ao tisasa 
Luste ai iaesatiea.

Gabriela.—B asta aoa 
bus los tsaga sl aemaras 
dor. Cuaado ss tisas taa 
(Continúa en la pág.- 62)
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LL CIEGO

(puento por A. HERNANDEZ CATA

A LA MEMORIA DE H. LAWRENCE. .

I segunda visita a la granja de los Pervuw 
no puede calificarse de casual, pero estuvo 
desprovista de los trámites epistolares que

determinaron la primera. De regreso de Escocia 
había ido a Oxford para pasar unos días rememo- - | ;
rando mi juventud a la sombra querida del "Tri- ¡ .
nity College”, y una vez allí recordé que la pose­
sión de Isabel y de su esposo estaba a pocas mi­
llas, y decidí ir a verlos.

Seis meses mediaban entre mis dos viajes, y el 
invierno había transformado la campiña. Los mis­
mos lugares parecían otros. Esto debió preparar mi 
ánimo para no sorprenderse de los cambios de las 
personas, y sin embargo, de nada sirvió. No sólo I
Isabel y Mauricio, sino hasta los Wernham, sus 
arrendatarios, surgieron ante mí diferentes. Hasta 
en sus voces advertí mudanzas. Isabel debió notar 
mi estupor, porque me dijo apenas cambiados los I 
saludos:

—Casi te pesa haber venido, ¿verdad? ¡Está to­
do tan distinto! De todos modos quédate un par 
de días. Con la muerte del niño, hemos sufrido mu­
cho. No hemos tenido suerte.

Hablaba en tono sencillo, sin tender sobre sif do­
lor el velo de la sonrisa; sin esforzarse en disimular con rá­
pido pestañeo, extendiéndolas sobre las córneas, las dos lá­
grimas que, al fin, se fueron por los cauces labrados por el 
dolor en su rostro.

Junto a aquel dolor rezumante, que la embellecía, los ojos 
ciegos de su, marido seguían sanguinolentos y secos. Su ma­
no, en cambio, oprimió la mía con una especie de fuerza fofa 
que resucitó la tremenda repugnancia sentida la noche en 
que, para sellar, según dijo, nuestra amistad, me palpó - y me 
obligó a tactear a mi vez las cicatrices de sus párpados tras 
de los cuales se sentía el esfuerzo de los glóbulos muertos.

Quise desasirme, y me dijo:
—Me es grato estrechar su mano otra vez, Bertie. Hemos 

sufrido demasiado en estos meses.
$ —Eso, dijo Isabel: demasiado. Mauricio siempre encuentra 
la palabra justa. Todo el mundo puede y hasta debe sufrir 
hasta un límite. Nosotros hemos ido más allá; los bordes de 
nuestras almas están rotos, y no somos ya los mismos que tú 
conociste, Bertie. El hijo era la única esperanza para nuestra 
soledad. Sólo vivió tres días. Se parecía a Mauricio y a mí.

Eran las palabras normales, hasta el tono normal, y, em­
pero, había en su atmósfera algo de extraño, de frío. Yo co­
nocía a Isabel desde la niñez. Su esposo, un hombre de inte­

ligencia media, un gentleman en todo, no hubiese detenido al 
observador más sagaz unos años antes por ninguna origi* 
nalidad angulosa. Pero, ¿no era otra Isabel después de haber 
llevado en sus entrañas el hijo que no había de vivir? ¿Y no 
sería también otro aquel Mauricio, privado de la vista por 
el estallido de un obús durante la guerra, y forzado a cons­
truirse con un sentido menos y el reforzamiento de los demás, 
un nuevo universo, del Mauricio completo a quien yo no 
pude conocer? Ya en mi anterior visita, el esfuerzo de ahor­
marse el uno al otro me había impresionado. Ahora aquella 
esperanza de mutuo renuevo segaph por la muerte casi al 
nacer, establecía entre los dos uná distancia más sensible, lle­
na de brumas misteriosas.

A impulso de una -indiscreción extraña, para cortar un si­
lencio que amenazaba extremar su tensión, pregunté:

—¿Y de qué murió el niño? ¿Tenía algún defecto conge* 
nito? ¿Acaso. . . ?

Percibí en el rostro de Isabel la incomprensión. Su marido 
percibió, en cambio, todo el sentido de mi pregunta:

Ningún defecto, salvo que no podía vivir; pero veea. . . 
Tenía mis mismos ojos: los que me quitaron en las trinche­
ras . . Al menos eso dice Isabel. Y también me lo dijo el 
chico menor de los Wernham, a quien se lo preg 'nté un d&b

"..El sendero, a lo 
lejos, volvió a llenar­
se con la figura de 
Mauricio, y la confi­
dencia quedó estran­
gulada en la garganta 
#e Isabeh.

—Sí, azules—susurró' ella 
con viveza.

En el carácter pausado de 
Isabel la respuesta presuro­
sa, anhelante, surgió como 
un contrasentido. Pero des­
pués Mauricio añadió:

—Es extraño que Isabel 
ño le escribiese diciéndole 
que el niño había muerto. 
Sin .duda usted esperaba en­
contrarlo en su cunita. .. Ya ve usted.

t Siguió otro silencio en el cual el rostro del ciego se en­
volvió en duras sombras que bajaron desde la frente. Isabe 
tenía los ojos bajos. Yo, fingiendo volubilidad, me puse a 
hablar de cosas varias, sin obtener más que breves respuestas. 
La aguja del gran reloj de la habitación recorrió con trabajo 
media circunferencia dándome espacio para percibir el mie- 

| do de Isabel y el interno crujir dentro de Mauricio de ar­
canos engranajes espirituales. ,

l —¿De qué color son los ojos de usted, Bertie?—interrogó
de pronto el ciego.—Dígamelo. _

Yo esbocé una risa torpe, azorado, con el pudor del rica 

que oye preguntar a un famélico algo acerca de sus festines. 
—¿Mis ojos? No lo sé bien. Los hombres no nos miramos 

como las mujeres al espejo. No nos importamos por fuera.. . < 
Al menos yo. Sé que son oscuros y nada más.

—Míralo tú, Isabel, y dime el color. Yo me figuraba ya 
que eran oscuros; pero quiero saber el tinte exacto. .

Isabel reía, también, turbada. Cuando nuestras risas se 
extinguieron como breves llamas faltas de oxígeno, la espera 
no había desaparecido aún del rostro sin luz. Y hubo que 
responderle. . ,

__Si me das tu espejito de mano, yo mismo los veré,
—propuse.

1918



—Es más cómodo que ella los mire 
y me lo diga.

Isabel se acercó a mí. Sin poder evi­
tarlo, retrocedí un paso. Luego me re­
puse y abrí los párpados. Toda mi fa­
miliaridad con Isabel se trocaba ante 
la observación ansiosa de su esposo en 
una novedad henchida de zozobras. Sin 
un gran esfuerzo de carácter, yo habría 
traspuesto la puerta y echado a correr, 
lo’mismo que, cuando en la granja, me­
ses antes, él me sometió al examen de 
sus manos, para poderme conocer bien 
y ser amigos. La voz del instinto me di­
jo en seguida que este capricho de sa- - 
ber el color de mis oj,os y .de obligarla 
a ella a decirlo era un complemento de 
aquel examen, pero con sentido dife­
rente.

Pero la inteligencia rechazaba en 
nombre de la razón el aviso. "¡No, no 
podía ser!” El pensamiento me palpi­
taba en las sienes sin conseguir clari­
ficar la marejada de estupor en la cual 
sobrenadaba ya -esta certeza: "Ahora 
era para ser enemigos”.

¿Por qué? ¿Por qué? Sin duda algo 
de lo cual yo era sujeto involuntario 
había pasado entre ellos o dentro de 
ellos. Algo absurdo, oscuro, de lo que 
todo mi ser protestaba sin conocerlo. El 
aliénto de Isabel me envolvía en una 
atmósfera febril. Al fin dijo:

—Son oscuros, pero mielados.
—¿Con chispitas brillantes en el 

fondo?
—No; más bien con rayas, pero muy 

brillantes. Sin nada de gris ni de azul. 
Un poco más hacia el amarillo o hacia 
lo oscuro y hubieran podido ser rubios 
o negros. Eso es.

Sentí que hablaba con una veracidad 
minuciosa; pero después, al pensar en 
aquel minuto, he comprendido que si 
hubiese dicho que mis pupilas eran di • 
ferentes a lo que son, yo, en vez de 
sorpresa, habría sentido el miedo que 
inspiran las mentiras piadosas, fáciles 
de comprobar. Un miedo absoluto, el 
miedo a los fantasmas del más acá, en­
cogió mi alma. En las. brumas de mi 
mente se cuajaron grumos de sombra, 

^'y con la fuerza fosfórica de las palabras 
del banquete de Baltasar fulgieron en 
mecho de mi oscuridad estas frases: "Al 
ciego le roe una sospecha y trata de 
sorprendernos desde la emboscada de 
sus ojos condenados. . . Dudaba de 
Isabel y de mí. . . Si el nino hubiese 
tenido las pupilas de otro color, el chi­
co de los Wernham, cogido de impro­
viso, lo hubiese descubierto sin duda”. 

Siempre me han repugnado los que se 
sirven de la inocencia para comprobar 
sus malicias; pero jamás como en aquel 
momento.

La primera noche de mi llegada no 
ocurrió nada más. Cenamos con una 
densa impresión de ensimismamiento 
surcada por vetas de conversación que 
en vano pretendían adquirir las volu­
tas de la frivolidad ni siquiera el rit­
mo cansino de la indiferencia. De tiem­
po en tiempo, Isabel se afanaba en 
aproximarle el tenedor, en acercarle el 
vaso. Las manos de Mauricio se ade­
lantaban siempre en ademán cortés, con 
movimientos certeros, y ella, entonces, 
multiplicaba sus atenciones con una 
celeridad que concluía en torpeza. Ape -- 
nas sorbimos el café, me levanté y dije:

—Ustedes se quedarán aquí de ve - 
lada, como de costumbre. Yo estoy un 
poco cansado y. ..

—Sí, acuéstese.»Ya tendremos tiem­
po de charlar. Isabel suele leerme un 
rato por las noches.

Yo lo que quería haber dicho es que 
me tenía que ir al siguiente día; mas 
arrastrado por el cabo suelto de la con­
versación, respondí;

—Isabel es la ventana por donde si­
gue usted asomado al mundo. -

—Sin duda. La ventana mayor, la 
preferida. . . Pero el mundo es muy 
grande, y hay que asomarse por varias 
ventanas. Los Wernham, usted mismo’, 
son también ventanas para mí.

—Yo lo seré por poco tiempo esta 
vez—dije, recogiendo mi propósito.— 
Manana o pasado lo más tarde, he de 
irme.

Y él, tendiendo hacia mí el rostro, y 
mirándome con las dos cicatrices san­
grientas, concluyó:

—Inútil resistirse, Bertie: se quedará 
usted varios días. Cuantos más, mejor.

Ignoro por qué acepté esta coacción. 
Al entrar en mi alcoba hice lo que ja­
más había tenido costumbre de hacer: 
asegurar con pestillo la puerta. La in­
corrección de una visita nocturna apa­
recía ante mi razón, pero una fuerza 
oscura, esa fuerza loca del miedo, que 
destruye en el alma todos los engrana­
jes de la lógica, pudo más. Me acosté 
trémulo. Un insomnio a la vez traba­
joso y fértil avivaba mi pensamiento.

No; mi miedo no carecía por com­
pleto de lógica: si la otra vez me forzó 
a aquella intimidad táctil tomando po­
sesión de mis facciones con sus manos, 
ahora podría sentarse al borde de mi 
cama para imponerme sus confidencias. 

Pero detrás de ese miedo, aun detrás de 
mi impulso de gritar que era incapaz 
de tal engano, que Isabel había sido 
para mí siempre, siempre, un amigo con 
faldas nada más, otro sentimiento 
abríase camino. Por vez primera algo de 
mi ser se me mostraba nuevo, contra­
dictorio con mi carácter anterior: una 
curiosidad aguda, ajena a toda piedad 
no ya de él, sino de Isabel también, 
era ia que me dominaba. El suceso era 
tan extraordinario, que las potencias 
necesarias para la protesta estaban aca­
paradas por el interés de ver, de saber. 
Toda mi reserva de siempre, mi aire de 
correcto y displicente ' espectador trans­
formábase en ese interés medio delic­
tuoso que tiene la gente vulgar en los 
melodramas. Sin el miedo a que Mau­
ricio pretendiese hacerme entrar en el 
espectáculo como actor, de seguro ha­
bría abierto la puerta, desoyendo el eco 
de aquella sensación de intimidad vio­
lenta, de molusco cuyo caparazón se 
ha roto, aun a riesgo de una- nueva 
tentátiva de forzarme a penetrar en su 
alma privada de luz, del mismo modo 
que me había hecho entrar meses atrás 
en el área física de su ceguera obligán­
dome a pasar los dedos por sus ojos 
vacíos.

En vano apelaba al método para or­
denar mis ideas: pensamientos y sen­
saciones acudían al primer plano de la 
mente en tumulto. Isabel había sido 
siempre para mí una amiga entre vein­
te; de la infancia, es cierto, pero por 
eso más lejana que cualquier otra a la 
posibilidad casi imposible, tratándose 
de mí, de pasar desde el goce difuso 
del trato amistoso a ese otro más agu­
do tal vez pero que se paga con la ena­
jenación del albedrío. La pasión no era 
mi clima. Mi gusto era el de la ti­
bieza, el-de los goces que no pierden 
de vista la corrección, y antes me ha­
bría avenido a las soledades, más géli­
das que a ese hálito de horno que de 
los verdaderos amores se exhala. ¿Yo 
un Lovelace? Jamás. Ni siquiera un 
amante vulgar, ni siquiera un marido. 
En cuanto a LabC. . .

Si Mauricio no podía sospechar de 
mí, menos aún de ella. La idea de pre­
guntar secretamente el color de los ojos 
del vástago muerto y el de los míos des­
pués, fué una aberración. Tal vez las 
huellas de la guerra alteraban el equi­
librio de su alma. Sin duda algo venga­
tivo, amargo, infiltrábase en su ser. Dos 
lecturas remontaron desde el límite del 

(Continúa en la pág. 6$)
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En 'el “staff” de actrices jóvenes de la M.-G.-M,—chiquillas pim­
pantes a quienes el porvenir reserva el fracaso o la gloria,—se 
destaca, por su delicado tipo de belleza, JOAN MARSH, que posa 
exclusivamente para los lectóres de esta revista desde nuestra 
página de honor. Si gracia, talento, hermosura y originalidad son 
cartas de triunfo, Miss Marsh inscribirá su nombre en el libro de 

oro del Séptimo Arte.
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NOTAS DLL Cll.Ul.OIDL
Tv CINEFAN

Pocas artistas de la última hor­
nada caminan con paso tan se­
guro hacia las deslumbradoras 
cumbres del estrellato como DO- 
ROTHY LEE, quien a pesúr de 
su excesiva juventud figura ya 
entre las actrices de primera fi­
la de la “Radio Pictures Corp.” 
En el contrato que esta casa pro­
ductora le acaba de renovar, la 
joven estrella especifica que no 
permitirá que sean tomados co­
mo elementos de propaganda los 
“incidentes” de su vida privada.

Nos parece muy bien

Ernest. A. RanhracH,

z
Continúa la revolución.

No se entusiasme el lector, supo­
niendo, a la vista del subtítulo, que la 
pacífica persona que redacta estas no­
tas va a decir su palabra de optimismo

con respecto al interesantísimo proce­
so de la revolución. . . china, ni mucho 
menos a olvidar que en esta sección 
tan solo puede hablarse de los tiranos, 
asesinos, ladrones, pistoleros, violado­
res de la ley, politiqueros y villanos 
del screen. Nuestros héroes, nuestros 

mártires, nuestros valientes y nuestros 
idealistas son aquellos que desfilan an­
te la cámara y el micrófono para vi­
vir—¡falsamente, intensamente, hermo­
samente!—gestas de dignidad y epope­
yas ■ de redención. En realidad, .asesi­
nos o mártires, los nuestros son me­
jores; en la linda mentira del cine, la 
sangre de- los héroes es fecunda y so­
bre el déspota cae, cómo rayo fulmi­
nante, la maldición de los honrados. El 
cine, en su rosario de tragedias, en su 
collar de romanticismos, engarza algu­
na que otra vez la perla negra de un 
tirano derribado o el rubí milagroso de 
un pueblo que sabe recobrar a precio 
de sangre su libertad perdida.

Pero volvamos a "nuestra” revolu­
ción: revolución de "estrellas” que se 
niegan, siguiendo el ejemplo de la Gar­
bo, a que se mezclen los detalles de 
su vida privada en las campañas de 
propaganda de los agentes cíe publici­
dad; revolución de las actrices contra 
las rígidas especificaciones de sus con­
tratos que les prohíben aumentar varias 
onzas de peso, o casarse, o divorciarse, 
o viajar, o tener hijos, o presentarse 
en público sin la previa aprobación de 
los magnates de los "studios” o cantar, 
o bailar, o respirar; revolución, que el 
caso Bow llevó a su "climax” más inte­
resante, de algunos artistas de renom­
bre contra el nada escrupuloso sistema 
de utilizar el escándalo como el más 
eficaz medio de propaganda, in­
ventándolo o fabricándolo las más 
de las veces sin tomar absoluta? 
mente en cuenta el daño que semejante 
modo de atraer la atención de los pú­
blicos causa al artista-víctima en su 
vida privada; revolución, en fin, enca­
minada a hacer prevalecer los intereses 
del cine como arte sobre los intereses 
del cine como industria, punto este úl­
timo de incalculable trascendencia so­
cial.



PHILLIPS HOLMES, actor de 
la “Paramount”, que ha al­
canzado el honor de ver in­
cluido su nombre entre los de 
los diez mejores actores de 
1931, seleccionados por la Aca­
demia de Artes Cinematográ­
ficas de Los Angeles. Se fun­
damenta, principalmente, es­
ta selección, en su laboj^'rea­
lizada en “Una Tragedia 
Americana”, con Sylvia Syd­

ney de compañera.

Planteando graves conflictos a sus 
respectivas Compañías, Clive Brook, 
Maurice Chevalier, William Powell, 
Ruth Chatterton, Helen Hayes, Marie 
Dressler, Norma Shearer, Joan y Dou- 
glas Jr., Tallulah Bankhead, Richard 
Dix y otros artistas de primera cate' 
goría han hecho públicas declaraciones 
en el sentido de que rescindirán sus 
contratos si no se modifica radicalmen­
te el sistema de alimentar la curiosidad 
morbosa de la gran mayoría de cine- 
fanáticos con los detalles más nimios 
de su hogar y de su vida íntima. Entre 
los directores de la Paramount y Mau­
rice Chevalier surgió hace pocos días 
un grave conflicto al negarse este úl­
timo a que fuesen tomadas algunas fo­
tos de las habitaciones particulares su­
yas y de su esposa destinadas a cierta 
campaña de publicidad en la más im­
portante revista de cine de los Estados 
Unidos. "Nuestra alcoba es nuestra, 
—sostuvo el popularísimo actor—y ni 
mi esposa ni yo permitimos que ¿e la 
convierta en objeto de curiosidad pú­
blica”. Cuando el asunto iba a ser lle­
vado por Chevalier ante los Tribunales 
de Justicia, la casa productora tuvo a 
bien dar por terminado el incidente, 
ofreciendo a Monsieur et Madame. las 
más cumplidas excusas.

Es curioso observar cómo han sido 
artistas extranjeros los primeros en re­
belarse contra el a todas luces inmoral 
sistema de propaganda entronizado en 
Hollywood. Primero, Greta Garbo, la 
excelente actriz sueca, alrededor de cu­
ya personalidad se han tejido las más 
fantásticas leyendas por el simple hecho, 
de haber mantenido su vida privada al 
margen de la curiosidad de los faná­
ticos; luego, entre otros, pero éstos con 
mayor firmeza, Clive Brook y Maurice 
Chevalier, típicos ejemplares 'de la so­
briedad sajona y. la gracia francesa. Las

puertas del hogar de Charles Chaplin 
han permanecido obstinadamente ce­
rradas a la inquisitorial mirada perio­
dística. Charles Chaplin opina, a nues­
tro juicio con muchísima razón, que 
única y exclusivamente deben intere­
sar al público los detalles que se re­
lacionen con los personajes que él in­
terpreta en la pantalla o con las cali­
dades de su labor histriónica; pero nuh- 
ca los que se refieran a su "condi­
ción” de "hijo de vecino”. Qué marca 
de calzado usa Gloria Swanson; qué 
modisto viste a Leila Hyams; qué au­
tomóvil maneja. George Bancroft; de 

qué color son los cortinajes de la alco­
ba de Dolores del Río; ccn qué pasta 
dentífrica se cepilla los dientes Douglas 
júnior; cuántos "novios” ha tenido 
Constance Bennett; qué "menú” coti­
diano sirven a Marlenne Dietrich y 
hasta qué dispéptico famoso toma John 
Barrymore en las comidas: he ahí una 
microscópica relación de algunas de 
las "cosas” espectacularmente intere­
santes que lanzan los Departamentos 
de Publicidad a las fauces insaciables 
de la curiosidad enfermiza de las gran­
des masas cinefanáticas.

Las actrices, por otra parte, se han
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Risuhño y satisfecho por las innumerables demostraciones de 
simpatía que recibe desde “la tierra más fermosa”, JACK 
OAKIE nos envía esta foto exclusiva para las lectoras de SO­
CIAL. Ya lo saben, muchachas: tijeras, un cartón, un cristal, 
un marco, un clavito... ¡y Jack Oakie sonriénd,oos, encantado 
de la vida, desde las paredes de vuestra habitación!... Si 

vuestros novios se disgustan...

decidido a rene hijos, a no sacrificar 
la gloria efectiva y duradera de su 
corazón de madres a la efímera gloria 
de sus labores como artistas. Interro- 

* gada Bebe Daniels por un periodista 
neoyorquino acerca de cuál de sus pro­
ducciones le satis-facía más, contestó or- 
gullosamente, señalando a su pequeña 
hija, que sonreía entre sus brazos: Esta. 
ES periodista, comentando la breve y 
expresiva contestación, dice: "Contem­
plando la transfigurada fisonomía de 
Bebe Daniels en ese instante, estuve a 
punto de lamentar la ausencia de una 

cámara que-la inmortalizara; pero com­
prendí rápidamente que la intensa emo­
ción de ese gesto sólo había sido po­
sible porque Bebe era, ante mí, una 
simple mujer con su niño en los brazos, 
y no ante la cámara y el micrófono, 
una madre "para la pantalla”. Ante­
riormente, entre otras, Norma Shearer 
y Ann Harding habían desafiado va­
lientemente el "tabú” de la maternidad. 
Para ellas tuvo mayor importancia la 
obra de arte viva de sus entrañas que 
la obra de arte más o menos humana 
del "screen”. Madres primero; actrices
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earamount.

después. ¡Qué grave conflicto para los 
agentes de publicidad!

Hollywooa se modifica radicalmen­
te, por obra y gracia de la revolución 
iniciada por algunos artistas de "tem­
peramento”. ¿Existirán todavía perso­
nas que no crean en el éxito evidente 
de la revolución?. . .

Divorcios por amor.

"Nos amamos tanto; perdura de tal 
modo en nuestros corazones la óIusíó? 
de nuestro primer día de casados, que 
hemos decidido divorciarnos”,—han de­
clarado Ann Harding y su esposo Hen- 
ry Bannister. "Hemos llegado a la con- 
cIusíó? de que la vida en común cons 
tituye un serio obstáculo para la felici­
dad del matrimonio, por cuanto limita 
la personalidad de cada uno de los 
cónyuges y los obligá a aceptar los 
más absurdos convencionalismos”—con­
tinúan;—"Henry Bannister corre el pe­
ligro de verse convertido en el esposo 
de Ann Harding, y Ann Harding el de 
verse convertida en la esposa de Henry 
Bannister, dos posibilidades igualmen- 
mente desagradables, que deseamos evi­
tar en defensa de nuestro inmenso 
amor”. He ahí, lectores, un gesto lleno 
de originalidad, que muy pronto en­
contrará imitadores en la Santa Ciudad 
de Hollywood. (Y en otras Santas Ciu­
dades que no son Hollywood también, 
naturalmente). Traducimos para nues­
tros lectores, además de un fragmento 
de sus declaraciones, las dos interesan­
tes cartas que entregaron a la prensa, 
para su publicidad:

"Nosotros, Harry Bannister y Ana 
Harding Bannister, vamos a divorciar­
nos, porque, durante los tres años que 
hemos estado en la industria de la-- ci­
nematografía, hemos sido colocados en 
una situación que es insostenible



Paramount.

"Debido a los constantes y generosos 
esfuerzos de Harry por mejorar mis in­
tereses, con frecuencia a expensas de 
los suyos,' está perdiendo cartel, con­
virtiéndose en un comparsa mío y está 
siendo considerado como "el esposo de 
Ana Harding”.

"Memos acordado que el único me­
dio de que Harry recupere el puesto 
que le corresponde en su profesión, es 
cortar el nudo gordiano, que se separe 
completamente de mí y que vuelva al 
lugar que antes tenía en el teatro, an­
tes de que esta desventurada situación 
en la cinematografía tenga oportuni­
dad de alcanzarnos y destruya el amor 
y el respeto mutuo que nos profesa­
mos.

"Tenemos val ~ para conservar lo 
que más estimamos. (Firmado): Ana 
Harding’’.

Una carta más breve es la de Ban- 
láister.

"Durante los cinco años y medio que 
hace qut _stoy asado con Ana Har- 
ding, he tenido el mayor respeto, amor 
y devoción a la persona de mi esposa.

"Por tanto, a fin de conservar esto 
en toda su integridad, hemos acordado 
que la dura solución del divorcio es la 
más rápida y mejor para nuestra com­
pleta felicidad.

"Nada más puedo agregar a la de­
claración de Mrs. Bannister. (Firma­
do): Harry C. Bannister”.

Si vuestros novios se disgustan, aquí les ofrecemos la solución: 
tijeras, cartón, cristal, marco, clavito... ¡y la espléndida be­
lleza de JEANNETTE Mac DONALD dándoles las “¡buenas ma­
drugadas!” cuando se acuestan y las “¡buenas ¿ardes!” cuan­
do se levantan!... (Miss Mac Donald, presintiendo esta com­
plicación, no ha puesto una cara muy risueña que. digamos, 

en este envío exclusivo para SOCIAA...)

Los últimos estrenos.

Dos cintas de primera categoría: Sed 
de Escándalos, con Edward Robinson 
en el papel estelar, y Frankestein, con 
Boris Karloff. De segunda categoría, 
a pesar del excelente trabajo de Greta 
Garbo, que realiza en esta cinta una de 
sus mejores caracterizaciones. "Susan 
Lenox”. Salvo escasas excepciones, 

atrozmente mediocres las demás. ¡Ese 
prodigio de cursilería que es "Salvada”, 
por Joan Crawrord y Clark Gable.

¡Y ese horrendo mamarracho de 
"Soñadores de la GloTra”, hablada en 
español, que nos dio "Fausto” rom­
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piendo su tradicional costumbre de 
ofrecer al público cintas, de buena ca­
lidad! . ..

Gran escasez de público en los sá- 
lones de cinematógrafo. ¿Crisis econó­
mica? . . .



Quizás. Pero, también, ínfima ca­
lidad del espectáculo que se les ofrece. 
El público de La Habana dista mucho 
de ser un público inculto; aquí la gen­
te sabe diferenciar, por ejemplo, una 
pareja de baile del fino corte de Clarise 
et Christian de esa cuyo nombre no va­
le la pena de traer a estas columnas 
que actuó en "Fausto* en un alarde 
de vulgaridades y procacidad; una cin­
ta como "Sed de Escándalo” de una co­
mo "El Hombre que Asesinó”. A veces, 
la despreocupación de algunos empre­
sarios para con el público llega hasta 
la vejación.

Próximamente daremos algunos inte­
resantes detalles acerca de este punto.

Una concesión ex* 
elusiva para nues­
tras páginas de AN- 
NA MAY WONG, la 
excelente actriz chi­
na que comparte con 
Marlenne Dietrich y 
Clive Brook los ho­
nores de. un éxito 
brillantísimo en la 
cinta “El Expreso de 

Shanghai ’!

Paramount.

ta Playa está lejos... 
LEILA HYAMS tiene 
mucho que trabajar... 
Pero no importa: las 
poderosas luces de 
mercurio de los estu­
dios de la Metro se 
encargarán de tostar­
le las, hermosas espal­
das, y un gran para­
guas multicolor le da­
rá una sensación per­
fecta de playa en ve­
rano ... con la venta­
ja de una ausencia 
efectiva de tiburones 
y otros terribles peli­

gros del mar.
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Steiohen. Beverly.

De regreso de un viaje espectacular al­
rededor del mundo, Charlie CHAPLIN 
anuncia su decisión de contraer ma­
trimonio por tercera vea.

Grandes camaradas, grandes amigos, 
grandes actores: ROBERT COOGAN y 

MAURICE CHEVALIER.

ANN HARDING, figura ilustre de la pantalla, 
que acaba de concertar un original "divorcio 
por amor" con su esposo, el notable actor 

Harry Bannister.

Rodeando a CONSTANCE BENNETT y al Marques de 
LA FALAISE DE LA COUDRAYE, aparecen los señores 
Me CARTHY, DIDOT, BENNETTSr, WORKS, FITZMAU- 
RICE y MARKEY, de pie, y sentadas, MARION DAUIES, 
EILEEN PEROY, GLORIA SWANSON y las hermanas de 
la novia, JOAN y BARBARA BENNETT. Joan Bennett, 
hermana de Constancia, acaba de contraer matrimonio 
en Los Angeles, Cal., con el escritor de argumentos ci­

nematográficos Gene Markey.

Paramount.

BUDDY Me HUGH, "es­
trella" de los reporteros; 
policiacos de Chicago, se 
anota un sensacional exito 
periodístico al obtener de' 
GRETA GARBO un son­
reído permiso para posar 
juntos, a la llegada de la 
insigne actriz sueca al feu­

do de Al Capone.

Intematlonal Newsreel.
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LA CIUDAD
DE LOS
CLAROS 
MIRADORES

Poema de
RAFAEL HELIODORO

VALLE

Eres galantería cuando pasas, 
y deliquio inefable si te quedas, 
Lima que en los anales cortesaños, 
por el frufrú pomposo de tus sedas 
y pór la jerarquía de tus manos 
que haces fulgir allí donde las pones, 
eres galantería cuando pasas, 
Lima de los románticos balcones, 
donairosa y gentil’, la de las casas 
abiertas, como están los corazones!

¡Qué encantamiento en tus atarde­
ceres! 

y en tus labios de risa qué fortuna! 
Te haces querer con todos los quereres. 
Tu luna, ¡cuánta claridad de luna! 
y tus niñas morenas, ¡qué mujeres!

Ciudad de luz, de luna y de rocío 
hallada tras un sueño y en un viaje 
—una leyenda ahogándose en el río- 
ciudad arcaica, pero siempre moza: 
deja que por tí sea mi homenaje 
canción que se columpia en tu ramaje 
o en tu regazo, niño que solloza... 
Y que con perlas mínimas recame 
sus oros inconsútiles, mi ofrenda, 
y juntó a tus balcones de leyenda 
deja que te enamore y que te ame, 
y por tí mi mejor mirra se encienda 
y mi vino más puro se derrame.

Déjame, Lima, que la sien oprima 
como un niño en sus trémulos asombros 
y extasiado de amor, déjame Lima 
suspirar, infantil, sobre tus hombros. 
Dame en la flor nebülea de tu clima 
el nuevo aroma y el fino deleite. 
Yo soy úna mirada de tu esposo... 
Dame tu mano y úngeme en tu aceite, 
y dame tu pañuelo y tu sollozo, 
tu ingenuidad y tu ternura absorta, 
tu risa^perla, tus caireles de ángel 
y tu cándido amor de falda corta...

Ciudad en que arde todo y se ilumina 
lo que se acendra en el matiz y el canto 
—nácar de risa y ópalo de llanto— 
es decir, nacarada y opalina.

Bolívar victorioso y fastuoso, 
Emperador-Libertador 
su amor 
te concedió en el día del reposo; 
y tenía un alcázar lapislázuli 
para ver su espectáculo, y tenía 
un gran manto amaranto por la noche 
y un gran manto morado para el día; 
en tí clarificó su oscuro llanto, 
se reclinó en la hamaca del olvido 
que le urdieron tus noches policromas

Mirador de la luz y la fragancia, 
todo flordelisado de elegancia; 
hada que se aparece en un recodo, 
novia que suspiré desde la infancia, 
y una mirada que lo dice todo. 
En un libro de estampas te veía 
desde la medianoche al mediodía, 
gentil y procer, clara y pajarera, 
cómo el primer amor que se insinúa 
madrigalino entre la enredadera 
y jieslhecho de llanto en la garúa...

¡Tú le viste pasar como a Cupido 
halado por tropeles de palomas! 
Tú le quitaste las espinas lueñas 
a su guirnalda de hórridas espinas 
—abéñula de ensueño cuando sueñas, 
sienes de novia cuando te reclinas, 
lucero tornasol si tornasolas— 
¡ lo que no las cadenas españolas, 
prisionero feliz de las limeñas, 
tú lo encerraste en cárcel de corolas!

Eres aquella novia presentida, 
pues te quería aún sin conocerte: 
en tí es amable invitación la vida 
y un caminito muy azul la muerte.

Me llego a tí temblándo de locura 
—éxtasis puro entre la niebla pura— 

como la ciega alondra que en la vaga 
luz sacude las alas intranquilas 
y en la gloria solar bebe y se embriaga 
y abre por un momento las pupilas.

a En tí derrite aromas cuando quema
la lágrima translúcida en la gema, 
y son—en la virtud del claroscuro— 
surtidor emperlándose, el poema, 
la tradición, campánula en el muro.

Ciudad virreina al sonreir discreta 
enseñoreada en un pavés de hechizos 
permíteme—como al virrey-poeta— 
embeberme en la gloria de tus rizos!

Ver las limeñas es dejar la ruta, 
dejar la proa por seguir la estela, 
seguir lo que se efunde y lo que vuela. 
¡Luna de miel del pájaro en la fruta 
y el temblor del rocío en la canéla! 
Son el donaire y son la donosura 
y uno de los pretextos del vivir: 
dan el veneno y dan el elixir ; 
una peineta en la mantilla oscura, 
una sonrisa y una travesura 
que todavía no puedo decir... 
Y son si apenas alzan la cabeza 
en un estrado, reinas del donaire, 
y por eso al andar son la guapeza 
de una corola que se lleva el aire. 
María es la neblina y la garúa, 
Carmen, la morenucha, es una rosa 
que victoriosa en el rosal reposa, 
y en las dos muy apenas se insinúa 
eso que en las mejillás se sonrosa... 
Esa tiene su patio y su canción, 
ésta en cuanto se ásoma desconcierta 
y aquella sale poco a su balcón; , 
—nariz de cóndor la paloma alerta, 
cielos de Lima en ojos de paloma— 
y Luisa, en el crepúsculo, se asoma 
porque ha dejado la ventana abierta...
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Rembrandt.

GRAN
MUNDO

SRA. DULCE MARIA BLANCO DE CARDENAS j

Esposa del doctor Raúl de Cárdenas, presidente del Havana Yacht Club.
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SRTA. ADELA MARIA DE LA TORRE 
(De Camagüey).
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Encanto. SRTA. MARIA LUISA DE LA TORRIENTE 
Y MORALES

(De La Habana).

SRTA. MARIA TERESA FERRAN 
(De La Habana),
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ALBERTINA HIDALGO GATO, que se desposo con SERAFIN SOLIS Y ALIO unarece aLTsYOdAeLaiO EDnA WdaLGOWtZ CeLA &D™ ds^señOS^ls8CARMELiS^A'sQ- 
l ío Y ALIO, LONA HIDALGO GATO. CELIA HIDALGO nA tc¡ r'uucimTir'a acota 
ZU, EMMA GARCIA. AHITA SMITH. MARIANA DE ArMAs™' ÍS^cÁS^EiCSRa

Pegudo.

Decorado de la iglesia 
de la Merced para la 
boda Hidalgo Gato-Solis 
Alió, ejecutado en estilo 
“Le pont de reveries 
d’amour”. Bouquet de la 
novia, modelo “Aube d’ 
amour”. Jardín “El Cla­
vel”, Armand y Hno.

3'2



ELISA MARTINEZ SILVERIO el día de sus bodas con GUILLERMO BELT Y GARCIA 
ECHARTE, en compañía de su corte de honor /ormada por tas uñrtasWUPB- 
DROSO GLORIA MENDIZABAL, FEFITA Dh SOLA,HILDA SARRA, MARGARITA 

MENDOZA y MARIA DUQUFSNE.

PeguQo.

Decorado de la iglesia 
del Sagrado Corazón, 
para la boda Martí­
nez Silverio-Belt García 
Echarte, ejecutado en 
estilo “Promenade des 
Illusions Amoureuses”. El 
bouquet de la novia era 

miodelo “Gloire d'Amour” 
yiel jardín "El Clavel”.
■Armand y Hno.
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Por los Clubs

B
L Country Club de La Habana, uno de nuestros pri­

meros y más exclusivos centros sociales, acaba de ce­
lebrar, con éxito lisonjero, un torneo de golf para 
parejas mixtas, en opción al trofeo Sarrá, consisten­

te en dos valiosas copas de plata, de las qué ofrecemos aquí 
sendas reproducciones fotográficas, destinadas a los dos 

miembros de la pareja vencedora. Este evento fué anuncia­
do en el programa oficial del Club en la presente tempora­
da de 1932 y en él participaron veinte parejas, formadas por

El trofeo ha sido donado por la señorita Ernestina Sarrá. 
Las condiciones de la competencia fueron, a match play 

en scotch foursomes, x 1_ JSJ! *“

distinguidas damas y caba­
lleros-

con tres octavos de la diferencia en el 
cómputo de los handicaps. Los nom­
bres de los contendientes y los resul­
tados del primer round,, fueron como 
sigue: señora de E. L. Reed y Antonio 
Carrillo Jr. vencieron a A. W. Kaffen- 
burgh y señora por score de 4 y 2; se­
ñorita Ernestina Sarrá y Andrés Ca­
rrillo vencieron a señora María Alma­
gro y P. S. Abren por 1 up; Miss Anne 
Simpson y George E. Green vencieron 
a Alvaro González y señora, 7 y 6; se­
ñor Willy Lawton y señora vencieron 
a la señorita Carola Olavarría y Gui­
llermo de Zaldo Jr., 3 y 2; señora J. O.. 
Castro y William Coleman ganaron a 
señora Olga Seiglie de Gómez -------
Mario G. Menocal Jr., 2 up;

Mena y 
doctor

TEODORO JOHNSON y SEÑORA.

R. R. GOVIN y SEÑORA. ALBERT
señora.

george oreen y
.... A-»

C. AGUILERA y SEÑORA.

-mayito" “mena- «Mi™
señora SEIGLIE DE GOMEZ MENA

ANTONIO CARRILLO Jr. y señora de E. L. REED.

Sefiora M. DEL MONTE DE MACIA.
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CCUNTRY CLUB
Luis Hevia y señora ganaron a señora Sylvia Martínez de 
Pórtela y Julio Martínez, 3 y 2; major J. J. C'Hare y señora 
ganaron a señora de José Maciá y Raúl G. Menocal, 1 up; 
señorita Celi Veiasco y Frederick Sna- 
re vencieron a Carlos Aguilera y se­
ñora, 6 y 4; Rafael R. Govín y seño­
ra vencieron a Teodoro Johnson y se­
ñora, 6 y 5; y señorita Mabel San- 
ford y George A. Rodríguez ven­
cieron a Leopoldo Aguilera y seño­
ra, 5 y 4.

En el siguiente round, los esposos 
Govín lograron una esforzada victo­
ria sobre sus fuertes antagonistas Ce­
li Velasco y Frederick Snare después 
de jugar hasta 36 hoyos, mientras An- 
ne Simpson y George E. Green derro­
taban a Willy Lawton y señora; se­
ñora de Reed y Antonio Carrillo a 
Tina Sarrá y Andrés Carrillo; los es­

Mr. G. E. GREEN finalizando el hoyo 
número cuatro. Detrás, los esposos OHARE.

RAUL MENOCAL
JULIO MARTINEZ y señora SYLVIA MARTINEZ DE PORTELA.

posos C'Hare a los esposos Hevia y Anne Simpson con 
George Green en su siguiente match a señora de Castro y 
William Coleman.

En los matches semifinales resultaron vencedores An­
ne Simpson y George E. Green, contra la señora de 
Reed y Antonio Carrillo Jr., y los esposos C'Hare so­
bre Mabel Sanford ” George A. Rodríguez. El match 
final resultó un empate en el primer round, a dieciocho 
hoyos, siendo necesario un desempate nuevamente, que has­

ta el momento de cerrarse es­
ta edición no se ha jugado.
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¿Poo los Clubs HAVANA YACHT CLUB
J^as Olimpiadas de PBridge

Se ha celebrado en el Club el 
Torneo Internacional de Bridge, 
organizado por la Natlonal Brid­
ge Assoclatlon. Este evento, el 
más Interesante en los anales del 
Bridge, ha sido planeado por Mr. 
y Mrs. Culbertson, que en unión 
de Theodore Lightner y el barón 
Von Zedurtz, prepararon las 16 
manos que se jugaron simultá­
neamente en las principales ciu­
dades del mundo.

El juego en La Habana, orga­
nizado y dirigido por el señor 
Lorenzo Daniel, game-captain 
alcanzó un verdadero éxito. Se 
inscribieron las siguientes pare­
jas: Alda López de Rodríguez y 
Emellna Muñoz de LUteras; Mrs

mono difícil al también campeón señor IGNACÍo'1 MENDOZA ^Com pañeros son la señora MENDOzT^l °eTor

Las señoritas ROSA y ELVIRA MORALES, campeonas de numerosos 
torneos, con sus compañeros los señores GUILLERMO ALAMILLA 
y LORENZO DANIEL, forman el invencible "team de las Panteras" 
El se—or mLBERTO CARRILLO juega en sustitución de Daniel quien 
se vió impedido de tomar parte por ser el organizador del torneo 

Daniel y Mrs. Steinhart; Mrs. 
Thompson y Mrs. Prentlce; María 
Oómez Mena de Cagigas y José 
Martí; Luislta Pía- y Charles dé 
cárdenas; Elvira Morales y Al­
berto Carrillo; Rosa Morales y 
Guillermo Alamllla; Juanltlca 
Deschapelles y Leonardo Mora­
les; Evelyn Salazar e Ignacio 
Mendoza; Elena Ruz y Frank 
Sénior; Eva García y Atllío León; 
Alfredo Zayas y M. Espinol; Julia 
Morales y John Hernández; Mr. 
y Mrs. Bevaa, y Cheíta Tagle de 
Alfonso y María Alzugaray de 
Fariñas.

En el próximo número, en la 
sección de Bridge, daremos a co­
nocer el resultado del torneo, que 
se ignora en estos momentos.

d> Su s°nrisa v de su extremada juventud, ELENA RUZ to- 
nPnt^.Z??0 el Bridge. Los otros jugadores son su compañero 
nr? Yrlas señoras CHEITA TAGLE DE ALFONSO y MA- 

Y DE FARIÑAS, nuestra redactora de Bridge. El 
cónsul, de España, señor ALVARO SEMINARIO, mira interesado la 

partida.

k

A LA IZQUIERDA.—Después 
del torneo, los jugadores ce­
lebraron una comida. Asi ve­
mos aquí a las señoras EME- 
LINA LOPEZ MUÑOZ DE 
LLITERAS, MARIA GOMEZ 
MENA DE CAGIGAS, MARIA 
ALZUGARAY DE FARIÑAS, 
las señoritas JULIA y ELVI­
RA MORALES, ELENA RUZ y 
los señores ALFREDO ZA­
YAS, PEPITO MARTI, ATI- 
LIO LEON, FRANK SENIOR, 
CHARLES DE CARDENAS V 

LORENZO DANIEL.
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Pon ios Clubs MIRAMAR YACHT CLUB

Demostración palpable del entusias­
mo deportivo que siempre existe en el 
“Miramar” son estas fotografías en las 
que aparecen variados grupos de so­
cios dedicados a las diversas activi-r 
dades marítimas y “arenosas” del 
club.

En el "bar": los señores CESAR 
LOMBARD, RAOUL DEETJEN, RO­
GELIO L. BEGUIRISTAIN, JOR­
GE LUIS ISASI, CARLOS M. 
ALFONSO, FRANCISCO GARCIA 
GRANADOS, FRANCISCO A. BAR­
BERO, SANTOS GARCIA, MOISES 
ALMANSA, ENRIQUE BEREN- 
GUER, LEOBARDO GONZALEZ, 
ROBERTO FERNANDEZ ROMEU, 
ALBERTO R. DE ARELLANO, JU­
LIAN SALUP JUELLE, JOSE E. 
GORRIN, GUILLERMO PI, RA­
MON MENENDEZ, MANUEL DE J 
SAINZ, MARIO SOLOMON, RAUL 
PERERA y FRANCISCO VALLE.

■ -Deiaa que los ntnos se acerquen q mi", dice ENRIQUE BERENGUER, 
rodeado de un grupo de hijas de socio* del club.

I Jugando ai "Volley Batí". Se destaca la 
señorita BERTA GOTTARDI
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DEPORTES
AÑOS DE DECADENCIA

Por LOUIS MAX

digo que no me sorprendió el triunfo de la seño­
rita Nena Suárez en el campeonato nacional de ten­
nis, no miento. Y no me sorprendió, no porque lo 

esperara, sino porque, a medida que se producía, lo en­
contraba más lógico y más congruente con nuestras reali­
dades deportivas.

A mi manera de ver, los depo.rtes cubanos—como todo en 
Cuba,—están en decadencia. Los, atletas brillantes de otras 
épocas, pasan, y los substitutos no surgen. ¿Quién es, por 
ejemplo, el Barrientos de hoy? ¿Quién el Ramón Fonst? 
¿Quién el Luque o el Miguel Ángel González?

Es natural. En una época en que todo se desmorona y se 
disuelve, desde la cultura universitaria hasta las institucio­
nes políticas ¿cómo puede ser una excepción el deporte?

La crisis económica la decepción profunda de la cubani- 
dad, la inquietud política irreprimible, el espectáculo depri­
mente de la subversión de los valores positivos y el encum­
bramiento de1 las nulidades analfabetas, no pueden menos que 
dejar honda huella en la disciplina deportiva, cuyo requisito 
indispensable es el equilibrio perfecto del cuerpo y del es­
píritu.

Por todas esas razones, no temo' decir que el tennis fe­
menino ha decaído considerablemente en Cuba. Las juga­
doras brillantes que hace seis años prometían llegar a ser es­
trellas, lejos de mejorar han descendido en calidad de juego, 
han perdido eficacia y empuje, han dejado evaporarse en 
ellas esa voluntad de ganar, sin la cual el triunfo no se da. 
Y así hemos visto este año cómo una jugadora de antes, re­
tirada durante varios años de los courts, conquistaba brillan­
temente el campeonato, al vencer—con su juego de siempre,— 
a jugadoras que en otros tiempos la superaron sin esfuerzo.

Yo no creo que pueda culparse a las cultivadores del ten­
nis de la decadencia de ese bello deporte. Ellas tienen a su 
favor la circunstancia eximente del actual estado de cosas, 
que crea en Cuba un ambiente poco propicio a las actividades 
desinteresadas de esta índole. Pero aun así cabe pedirles un 
esfuerzo más consistente en la práctica de los courts y ün 
concepto menos personal y frívolo del juego. Jugar un juego 
por ganarle a Fulanita o a Menganita, no es la mejor manera 
de hacer progresar la técnica del juego. Hay que cultivar 
el deporte por el deporte, y dedicar el tiempo no a ganar 
matches de práctica que nada significan, sino a estudiar las 
debilidades propias para remediarlas a fuerza de atención y 
de trabajo.

Volviendo al tennis, no tengo inconveniente en afirmar 
que, con la excepción honrosa de; Vollmer y de Nodarse, nin- 

P guna de las estrellas cubanas ha mejorado su juego en los 
últimos tres o cuatro años. Morales, por ejemplo, que ha sido 
"runner up” en más de tres campeonatos, sigue exhibiendo 
junto a su enérgico servicio y a su perfecto juego en la net, 
una deplorable debilidad desde el back court. La señorita 
Zoila Rodríguez, varias veces campeona nacional, parece no 
haber realizado esfuerzo alguno para adjuirir un juego de 
(Continúa en la pág. 79)

Cómo Juegan los Campeones 
Nena Suárez y Dr. Vollmer

Fotos del autor.

La izquierda. Nena SUAREZ 
usa “casi" un "drive". La iz­
quierda es, sin duda, su pun­

to más débil

Un “chop” derecho. La posi­
ción de la raqueta delata la 
tuerza que la campeona pone 

en cada bola.

Nena SUAREZ conoce la de­
bilidad de su izquierda y ha­
ce el esfuerzo por devolver 

siempre de derecha.

El servicio. Sirve duro, ¿ver­
dad? Y además tiene la vir­
tud de colocar la bola con 

eficacia.

Una izquierda defectuosa so­
bre una bola muy próxima. 
Un paso atrás le hubiera per­
mitido apoyar bien los pies.

VOLLMER avanza a la "net" 
y devuelve con precisión ex­
traordinaria desde el centro 

del ‘'court".

La izquierda del campeón., 
dura y bien colocada. Con 
esa izquierda cruzó VDLLMER 

a Morales reiteradamente.

El servició. VOLLMER sirve 
de frente, lo que impide dar 
efecto a la- bola. Pero coloca 

bien.

He aquí la famosa • derecha de 
VOLLMER. El campeón en­
vía la bola como un tiro al 
ángulo derecho del “court”

Otra foto sugestiva del ser­
vicio de VOLLMER.
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DEPORTE, 
NACIONAL

POLO EN
ALMENDARES

(EN EL OVALO)-POLO EN 
“ALMENDARES’’ .—El capitán 
JIMENEZ, del team blanco, 
interrumpe el avance de los 
ganadores. ¡Esfuerzo inútil! 
El team amarillo, se anotó el 
primer encuentro por su de­
fensa hermética y su ataque 

ligero...

POLO EN “ALMENDARES". — En 
un' esfuerzo desesperado por ven­
cer',- ARTEAGA, de los blancos, tra­
ta de apoderarse de la bola, pero 
HtRIBARNE, amarillo, se lo impi­

de enérgicamente.

& o ,u

k'—, * Pi M fC f í
UN TRIUNFO DE CARDENAS.—El team de bas- 
ketball del Club Deportivo de Cárdenas que de­
rrotó a los telefonistas de ' La Habana en un 

reñido match del Campeonato nacional.

un match por el campeonato mun- 
üIAL.—KID Chocolate, campeón mun­
dial júnior lightweight, estrechando la 
mano del aspirante, DAVEY ABAD, de Pa­
namá, momentos antes de comenzar el 
"bout" en el Stadium Polar. Chocolate de­
rrotó decisivamente a su adversario, ga­
nándole 14 de los 15 rounds. Al centro, 

el referee FERNANDO RIOS.

EL CAMPEONATO NACIONAL DE TENNIS-Las se­
ñoritas LILA CAMACHO y ZOILA BODB/GUEZ, ex 
campeonas nacionates de single^ que c°nquistaron 

este año el campeonato de dobles.

RIBAS CAMPEON.—ISIDRO RIBAS, fa- most billarista catalán, recibe ei tro­
feo conquistado en La Notoana. al de le°otSr a CHARLES PETERSON, cam- 
peón mundial de carambolas 
sia. Los juegos únales del match 
el Campeonato se jugaron en el Teatro 

Nacional.
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DEPORTE

Internet lona!

JINETESLOS CUATRO ------------- DE 
NORTEAMERICA.—Si los Estados 
Unidos reconquistan este año la 
Copa Davis, lo deberán a estos 
cuatro señores: JOHN VAN RYN 
y WILLMER ALLISON, campeo­
nes americanos de doubles; 
FRANCIS X. SHIELDS y ELLS- 
WORTH VINES, campeón de 
singles. Como verán, el paciente 
állison le ganó el puesto en el 

team al travieso Lott.

NUESTROS FUTUROS CONQUISTADORES.—¿Por qué no 
decirlo desde ahora? Estos cuatro señores—CRAWFORD, 
WILLARD, MOON y HOPMAN—son los tennistas que Aus­
tralia enviará a Cuba, a discutirnos el derecho a com­
petir con Norteamérica en los finales de la zona ameri­
cana de la Copa Davis. Y no tendría nada de particulai 

que perdiéramos con el * doloroso "acore” de 5 por 0.

I ’ 1
INnníEMnTA^ D,E,¿A£ OLIMi’IADAS.-La.s Srtas: HELEN MEANY, ELI-

.SLL7’ANNE ROBERTSON y JOAN Me SHEEHY, famosas 
r a?1 ?st? norteam-encano, disponiéndose a competir en e¡ 

para las próximas Olimpiadas de Los Angeles. 
tendrá que competir muy seriamente con Georgia Co- 

r™0™’™ i desees, si quiere asegurarse un puesto en el team. 
En cambio, la linda Elinor Holm no tiene contrarios en el ‘‘back-

LA CAPITANA DE AMERICA.— 
Mrs. HELEN WILLS MOODY, la 
primera tennista del mundo, que 
ha sido designada capitana del 
“team” norteamericano para la Co­
pa Wightman. Helen Wills ha dadc 
este año la sorpresa máxima del 
“tenis’’ al cortarse sus famosos 
rizos y aparece en los “courts” 
con una melenita muy “boyish”

e

LAS REGATAS SAINT PETERSBÜRG-HABANA.— Los 
yates que tomaron parte en la tercera regata anual entre 
St. Peteríburg (Florida) y La Habana, en el momento 
de arrancar. Resultó vencedor el."Windjammer”, que cruzó 
la linea a las 4’05 p. m. del miércoles 20, después de 99 

horas de travesía.
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UNA BIBLIOTECA MINIMA CUBANA
Por ROIG DE LEUCHSENRING

I MPORTUNA ha sido> 
indudablemente, la 
iniciativa de Alfonso 

Reyes en el número de di­
ciembre de su "correo lite­

Entre esos escritores por 
él escogidos me encuentro 
yg, distinción que agradez- -

co y estimo y no eludo por­
que considero que no sor 
mis merecimientos sino 1?

rario” Monterrey, sugirien­
do la formación en cada 
uno de los países iberoame­
ricanos de sendas Bibliotecas 
Mínimas, porque con ellas - 
podrá lograrse la doble fi­
nalidad de una justiprecia­
ción de valores intelectuales 
en las repúblicas de origen 
ibérico,—para "el aseo de 
América”, según frase del 
propio Reyes—y la presen­
tación ante los europeos, los 
norteamericanos y los mis­
mos ciudadanos de "nuestra 
América”, de selecciones re­
presentativas de cada una 
de las veinte literaturas.

Así podremos conocernos 
y apreciarnos mejor los pue­
blos hispanoamericanos unos 
a otros, y ofrecer al extran­
jero compilaciones que, por 
lo manuables, fáciles de 
conservar én bibliotecas par- - 
ticulares y de consultar y 
estudiar, le lleven a una 
mayor y más justa estima­
ción de los valores intelec­
tual de Hispanoamérica, 
cesarJo la indiferencia o el 
desprecio que de ellos, por 
ignorancia, hoy tienen el eu­
ropeo y el yanqui.

Y Félix Lizaso se ha re­
velado una vez más certero 
propiciador de cuanto re­
dunde en pro de nuestra 
cultura, al recoger la suges­
tión de Reyes y demandar 
de algunos escritores cuba­
nos opinión sobre la misma, 
formulando así la pregun­
ta: "Si tuviéramos necesi­
dad de realizar esta Biblio­
teca Mínima Cubana, com­
puesta de diez volúmenes 
exclusivamente, ¿qué libros 
debían constituirla?”

1. —JOSE MARTI.—Selección de sus trabajos políticos 
sobre Cuba, Hispanoamérica, Estados Unidos y relaciones 

•entre ambas Américas; de sus discursos; de sus artículos de 
crítica literaria y artística; de sus crónicas periodísticas 
y semblanzas; de los artículos y cuentos para niños; dé 
sus cartas; ofreciendo principalmente al Martí libertador 
actual, en lo político, social y económico, de los pueblos 
de la que él llamó “Nuestra América”.

2. —JOSE ANTONIO SACO.—Selección de sus trabajos 
políticos, en especial de aquellos en que estudió y combatió 
el despotismo y absolutismo colonial, las esclavitudes india 
y negra y el anexionismo yanqui.

3. —FILOSOFIA.—Selecciones de los trabajos filosóficos 
de Félix Varela, José de la Luz y Caballero y Enrique José 
Varona.

4. —NOVELA.—Cecilia Valdés, de Cirilo Villaverde, por­
que ño obstante el valor indiscutible de algunas novelas 
posteriores de Nicolás Heredia, Miguel de Carrión, Jesús, 
Castellanos y Carlos Loveira, debe aquella ser considerada 
como la mejor y más representativa de las novelas cubanas 
y no igualada pintura de qostumbres públicas y privadas de 
la época colonial.

5. —POESIA LIRICA Y DRAMATICA.—Selecciones de lo 
más valioso de los más valiosos poetas cubanos, para cuya 
labor de valorización pueden servir de guía las colecciones 
antológicas de José María Chacón y Calvo—Las cien mejores 
poesías cubanas—y de Félix Lizaso y José Antonio Fernán­
dez de Castro—La poesía moderna en Cuba.

Los dramas Baltasar, de Gertrudis Gómez de Avellane­
da y Aristodemo, de Joaquín Lorenzo Luaces.

6—CRITICA LITERARIA E HIST^CO^IC^/^^^—seeeciooies 
de Antonio Bachiller y Morales, José Antonio Echeverría, 
Aurélio Mitjans, Rafael María Merchán, Manuel de la Cruz, 
Ricardo del Monte, Enrique Piñeiro, Manuel Sanguily, José 
de Armas y Cárdenas, Mariano Aramburo, Enrique José Va- 
roña Rafael Montoro, Ramiro Guerra, José Miró, Emilio 
Bobadilla, José Ignacio Rodríguez, Jesús Castellanos, Ni­
colás Heredia, Francisco Rodríguez García, Francisco de P. 
Coronado y José María Chacón y Calvo.

7_ ORATORIA.—Discursos y conferencias selectos de
Tristán de Jesús Medina, José Agustín Caballero, Antonio 
Zambrana, Manuel Sanguily, Rafael Montoro, Enrique José 
Varona Elíseo Giberga, Rafael Fernández de Castro, Mi­
guel Figueroa, José A. Cortina, José María Galvez, Antonio 
González Llórente, Antonio -S. de Bustamante, José A. del 
Cueto, Mariano Aramburo, José A. González Lanuza y Juan 
Gualb¿rt°£G°mez muecas. FISICAS Y NATURALES.— 
Selecciones de Felipe y Andrés Poey. Tomás Romay Nicolás 
Tosé Gutiérrez' Alvaro Reynoso, Carlos Finlay, Carlos de la 
Torre Juan Cristóbal Gundlach, P. Benito Vines, Joaquín 
Albarrán Francisco Albear y Lara, Aniceto Menocal, Adolfo 
Sauvalle ' Tomás V. Coronado, Juan Guiteras..Manuel Gon- 
7Á1P7 Echeverría Oscar Amoedo, Enrique Lluria.9 ^CIENCIAS POLITICAS, ECONOMICAS Y SOCIA­
LES —Selecciones de Calixto Bernal, Fra^ncisco de Arango y 
Parreño Gaspar Betancourt Cisneros, Domingo del Monte, 
Conde de Pozos Dulces, Francisco Figueras Enrique José 
Varona Rafael Montoro, Antonio S . de Bustamante, José 
A González Lanuza, José Sixto de Soia, Fernando Ortiz (es­
tudios sobre los afrocubanos), Ramiro Guerra estudios so­
bre il latifundismo) y Cosme de la Tórnente (estudios so- 
brelia_3/7SToOl/lP-Puede suplirse la falta . de historias 
completas de Cuba escritas por cubanos, con la Historia de 
iTlSade Cuba, por Pedro José Guiteras,, que comprende so­
lo hastael añó 1838 (Gobierno de Tacón) e iniciadores y 
Primeros mártires de la Revolución cubana. por Vidal Mo- 
mes v Morales, que empieza en 1799 (gobierno de Some- 
ruelos? y termina en 1900 (ocupacion militar norteameri- 

’n con la orimera y algún resumen—que se escribieraA .O A ¿M&M» Mitón.—-desde 1Ü38 l>as- 
ta la época contemporánea.

amistad y el afecto que .nos 
une lo que le ha hecho co­
locar mi nombre entre los 
de las doce personas "que 
han penetrado en la sus­
tancia de nuestra cultura”.

Hace algún tiempo, en los 
años inolvidables del Grupo 
Minorista, recuerdo que se 
trató por varios de sus com­
ponentes a indicación mía, 
de acometer empresa análo­
ga de valorización intelectual 
cubana, sin que llegara a 
cristalizar, aunque sí conser­
vo notas y apuntes referen­
tes a esa malograda em­
presa.

Entonces, como ahora, he 
pensado y pienso que es im­
posible formar una Biblio­
teca Mínima Cubana de re­
ducido .número de volúme­
nes—diez en el caso ac­
tual—con sendos libros ya 
publicados, por la sencillá 
razón de qué muchas de las 
primeras y más valiosas fi­
guras del pensamiento cuba­
no no tienen recogidas en 
volúmenes sus producciones, 
siendo, por tanto, imposible 
entresacar, como caracterís­
tico y representativo de cada 
una de ellas para esa Bi­
blioteca Mínima, uno de sus 
libros editados ya, sino que 
por lo general la producción 
intelectual cubana o no ha 
sido nunca reunida por sus 
autores o lo ha sido por 
compiladores amigos o edi­
tores, a su gusto, capricho o 
conveniencia, o forzados por 
la necesidad—el caso de 
Gonzalo de Quesada con 
Martí—de impedir, editái^ 
dola según era recogida, se 
perdiera la labor dispersa 
del grande hombre cuya 
compilación se había acome­
tido.

No es posible, por ello, 
presentar, v. g., como repre-

(Continúa en la pág. 71)
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LL ARMAZÓN Y LL FORRO
(Comedia JaponesaJ 

Apenas conocido en Occidente, este "Kyo- 
gen" o Comedia Burlesca, se viene represen­
tando en el Japón desde la Edad Media como 
entremés entre las famosas obras teatrales 
de extraordinaria longitud que se suelen po­
ner en escena en el Imperio del Sol Naciente.

L SACERDOTE.—Soy el sacer­
dote de este templo. Tengo una 
cosa que comentarle a mi auxi­

liar. ¿Está el novicio por ahí? ¿Dónde 
andas, muchacho?

El novicio.—Aquí es'toy. ¿Qué de­
sea?

Sacerdote.—Nada de particular. Pe­
ro como voy envejeciendo, cada vez me 
fatigan más tantas cargas. Hoy mismo 
me voy a retirar y a dejarte a tí res­
ponsable del templo.

Novicio,—No sabe cómo le agradez­
co este honor, aunque todavía no he 
aprendido lo suficiente. Tal vez sería 
mejor nó resolver tan importante 
asunto en estos momentos.

S.—Bonita respuesta. Mas aunque yo 
me retire, me quedaré aquí, y si ocurre 
algo de importancia, puedes consul­
tarme.

N.—En ese caso obedeceré su orden.
S.—De más está decirte que has d# 

procurar hacerte simpático y ganar el 
favor de nuestros feligreses, y hacer 
que prospere el templo.

N.—Descuide usted. En ese sentido 
haré cuanto pueda.

S.—Muy bien. Ahora voy a retirar­
me. Si deseas preguntarme algo, no 
tengas pena. Si viniere algún fiel, ház­
melo saber.

N.—Está muy bien, señor. . . ¡Bien, 
bien, bien! ¡Portentoso! Yo que había 
estado preguntándome cuando pensa­
ría retirarse el sacerdote, no sospecha­
ba que tan buena suerte me cayera del 
cielo hoy mismo. Los feligreses del tem­
plo se alegrarán al enterarse, y yo ha­
ré cuanto esté en mis manos por cap­
tarme su buena voluntad.

Visitante primero.—Soy un áldeano 
que vive en este vecindario. Voy a una 
diligencia, pero el cielo se ha encapo­
tado de repente, y temo que vaya a 
lloyft. Me detendré en el templo y pe­
diré prestado un paraguas. Ya he lle­
gado. ¡Muy buenas!
n N.—¿Cómo está usted? Encantado 
de verlo.

V. P.—Hace tiempo que no vengo 
al templo, ¿cómo está el sacerdote? ¿Y 
ustad? Espero que se encuentren bien 
los dos.

PERSONA JES:
El sacerdote.
El novicio.
Primero, segundo y tercer visitantes.,

N.—Ambos estamos tnuy bien. Y 
antes de que se me olvide, el sacerdote 
ha resuelto retirarse, encargándome a 
mí del templo. Venga usted con fre­
cuencia, hombre. .

V. P.—Lo felicito. Si lo hubiera sa­
bido, habría venido especialmente pa­
ra desearle buen éxito. Mas mi actual 
visita ha sido casual: iba para la aldea 
y de pronto amenazó lluvia. ¿Tendría 
usted inconveniente en prestarme un 
paraguas?

N.—¡Cómo no! Aguarde un mo­
mento.

V. P.—Tantísimas gracias.
N.—Si en lo adelante puedo prestar­

le algún servicio, no vacile en pedír­
melo.

V. P.—He tenido suerte en conse- . 
guir un paraguas. Ahora tengo que 
marcharme.

N.—El sacerdote me dijo que le 
avisara si venían feligreses. Más vale 
que se lo diga. Señor, señor, ¿está us­
ted ahí?

S.—Sí, aquí estoy.
N.—Debe estar muy aburrido.
S.—No, no mucho.
N.—El señor Chubei acaba de estar 

aquí. Vino a pedir prestado un pa­
raguas, y yo se lo presté.

S.—¿Qué paraguas le prestaste?
N.—El que compré hace poco.
S.—No tienes cabeza. Yo ni siquiera 

lo he usado todavía. ¿Por qué le pres­
taste ese paraguas? Que no vuelva a 
suceder esto. Siempre puedes hallar 
una buena excusa.

N.—¿Qué excusa iba a darle?
S.—Pues por ejemplo, le hubieras 

dicho: "No tendría inconveniente en 
prestárselo, pero hacé poco, cuando el 
sacerdote salió en medio de una tor­
menta, una tremenda manga de viento 
lo cogió en el crucero y le desgarró el 
paraguas, hasta el extremo de que tuve 
que atar separadamente el armazón y 
el forro y colgarlos en el desván. Me 
temo que le serían de poca utilidad”.

N.—Comprendo. La próxima vez re­
cordaré lo que usted me ha dicho.

Adiós, señor.
Visitante segundo.—Vivo en estos 

alrededores. Como tengo que ir a una 
ciudad lejana, me detendré en el tem­
plo y pediré prestado el caballo. Aquí 
estoy. Muy buenas.

N.—¿Cómo.-está usted?. Encantado 
de verlo.

V. S.—He venido a pedirle un fa­
vor. Tengo que ir hoy a una población 
distante y le agradecería mucho me 
prestase su caballo.

N.—No sabe con cuánto gusto lo 
haría, pero por desdicha hace unos 
días, el sacerdote tuvo que salir en me­
dio de una tormenta, con el caballo, y 
en el crucero lo cogió una manga de 
viento y lo hizo pedazos. Con tal mo­
tivo, he tenido que amarrar por sepa­
rado el armazón y el forro, colgándo­
los en el desván. Me temo que de poco 
le han de servir.

V. S.—¡Pero yo me refiero al ca­
ballo!

N.—Precisamente. Yo también me 
refiero al caballo.

V. S.—Pues lo siento mucho. Bue­
no; hasta otro día.

N.—Adiós. Y vuelva. Estoy seguro 
de que mi amo se alegrará de que 
le he dicho a este hombre, exactamen­
te lo que me mandó. . . Perdone, ¿es­
tá usted ahí?

S.—Sí; ¿qué se te ofrece?
N.—El señor Gombei acaba de estar 

aquí a pedir prestado el caballo.
S.—¿Se lo diste?
N.—No; le dije lo mismo que usted 

me- había ordenado.
S.—No recuerdo haberte dicho nada 

del caballo. ¿Qué le dijiste?
N.—Le dije: "Por desdicha hace 

unos días, el sacerdote tuvo que salir 
en medio de una tormenta, con el ca­
ballo, 'y en el crucero lo cogió una 
manga de viento y lo hizo pedazos. Con 
tal motivo he tenido que amarrar por 
separado el armazón y el forro, colgán­
dolos en el desván. Me temo que de 
poco le han de servir”.

S.—¿Cómo? Eso fué lo que te man­
dé que dijeras si alguien venía a pedir 
un paraguas. ¡Qué torpe eres! Debías 
haberle dado otra excusa.
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N.—¿Qué excusa le iba a dar?
S.—Pues le habrías dicho que hace 

poco llevamos nuestro caballo a los 
pastos de primavera, y que se había 
vuelto loco, rompiéndose el hueso de 
las ancas y que en estos mismos - mo­
mentos se hallaba en un rincón del es­
tablo sobre un colchón de paja, lo que 
te hacía pensar que no iba a serle de­
mucha utilidad.

N.—Comprendo. La próxima vez lo 
diré.

Visitante Tercero.—Vivo cerca del 
templo. Como tengo una diligencia que 
hacer aquí, iré en busca del sacerdote... 
Ya he llegado. Muy buenas.

N.—¿Cómo está usted? Encantado 
de verlo.

V. T.—Hace tiempo que no vengo 
por aquí; ¿cómo andan ustedes?

N.—Muy bien, gracias. Y entre pa­
réntesis, no sé lo que induciría al sa­
cerdote, pero lo cierto es que de pronto 
ha puesto en mis manos la dirección 
del templo y se ha retirado. Espero 
que usted venga con la misma frecuen­
cia que antes.

V. T.—Lo felicito. De haberlo sa­
bido, hubiera venido especialmente pa­
ra congratularlo. Pero mi visita de hoy 
se debe a negocios. Mañana es el ani­
versario de mi familia, y me alegraría 
mucho de que usted y el sacerdote fue­
ran a la celebración.

N.—Yo puedo ir, como no; pero me 
temo que el sacerdote no pueda.

V. T.—¿Tiene algún compromiso 
previo?

N.—No; es que recientemente lo he­
mos llevado a los pastos de primavera 
y se ha vuelto loco, rompiéndose un 
hueso de las ancas. En estos momentos 
está tendido en un rincón del establo, 
sobre un colchón de paja. Me temo 
que no va a serle de mucha utilidad.

V. T.—Hombre, hombre. Cuánto lo 
siento. Entonces usted irá, ¿no?

N.—Ya lo creo. Con mil amores.
V. T.—Gracias. Y ahora tengo que 

irme. No comprendo ni una palabra 
de lo que me ha dicho.

N.—Esta vez el sacerdote quedará 
más complacido. Señor, ¿está usted 
ahí?

S.—Sí, entra; ¿qué pasa?
N.—Hace unos minutos estuvo el se­

ñor Gumbei para invitarnos a usted y 
a mí para ir mañana a su casa donde 
celebran el aniversario de la familia.

S.—Por suerte no tengo ningún 
compromiso mañana; puedo ir.

N.—Pero yo le dije lo que usted me 
había dicho.

S.—No recuerdo haberte dicho nada 
sobre ese asunto. ¿Qué le dijiste?

N.—Le dije que lo habíamos lleva­
do a usted a los pastos de primavera, 
pero que se había vuelto loco y se ha­
bía roto un hueso de las ancas; y que 
en estos momentos se hallaba tendido 
en un rincón del establo sobre un col­
chón de paja; y añadí que me temía 
que no le sirviera usted para nada.

S.—Eres un perfecto imbécil. Te 
mandé que dijeras eso cuando alguien 
pidiese prestado el caballo. Nunca po­
drás administrar el templo. ¡Lárgate!

N.—¡Oh, no! ¡Ay, auxilio, auxilio! 
Aunque usted sea el sacerdote no debe 
pegarme así. Y además, no puede us­
ted decir que no se ha vuelto loco.

S.—¿Cómo que me he vuelto loco? 
¿Por qué? ¡Dímelo en seguida!

N.—Si usted i^^^iste. . .
S.—Pronto.
N.—Hace un rato esa linda do-ce- 

llita que vive frente a la puerta del 
templo vino acá. . .

S.—¿Y qué tiene que ver conmigo

esa doncella?
N.—Haga el favor de escucharme. 

Usted le hizo señas y se la llevó a 
sus habitaciones particulares. ¿No le 
llamaría usted loco a un sacerdote que 
hiciese semejante cosa?

S.—Miserable. Estás sacando de qui­
cio a tu amo.

N.—Aunque usted sea mi amo, a mi 
-o se me puede vencer tan fácilmente. 
Ba-g. Ba-g.

S.—¡Oh, auxilio, auxilio!
N.—He triunfado yo; he triunfado 

y°.
S.—¡Mire- que zurrar a su amo de 

esa manera! Me la pagarás. Y el muy 
bribón huye. ¡Atájenlo! No lo deje- es­
capar.



Santa -María del Rosario
Tor CRISTOBAL DE LA HABANA

A bella y pintoresca ciudad de Santa María 
del Rosario celebra este mes de abril el bi- 
centenario de su fundación.

Situada en la jurisdicción de su nombre, 
perteneciente a la provincia de La Habana, 
los terrenos donde está enclavada se dis­
tinguen por lo pintoresco de su suelo y lo 
sano de su clima1 así como por los ricos ma- 

nanii^^les sulfurosos que posee, algunos de los cuales han 
sido explotados en distintas épocas con fines medicinales.

Fué su territorio de los primaros de la Isla en que se sem­
bró caña y fabricó azúcar, y de los primeros también que 
abandonaron ese cultivo y esa industria.

A sus aguas medicinales débese la fundación de Santa Ma­

na del Rosario, ya que el primer Conde de Casa Bayona, 
don José Bayona y Chacón, poseedor de aquellas tierras, 
desahuciado de la enfermedad que padecía y a consgcusñs 
cía de la cual se encontraba baldado, curó gracias a las águas 
de los manantiales sulfurosos que brotaban al pie de la lo­
ma 1X181.11. en su ingenio Quiebra Hacha—y én agrade­
cimiento por haber recobrado de tal modo la salud perdlda, 
resolvió fundar una ciudad,—a cuyo efecto, en 13 de marzo 
de 1728 solicitó permiso del Rey—en esas tierras suyas, donde 
se encontraba el referido ingenio demolido Quiebra Hacha 
y el corral de Jiácarr- bajo la advocación protectora de San­
ia María del Rosario, comprometiéndose a poblarla con trein­
ta familias, escogidas por el propio Conde de los vecinos de 
La Habana y sus contornos, previa "información de limpieza
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''La Virgen María entregando el 
rosario a Santo Domingo", otro de 
los frescos de Nicolás Escalera que 
figuran en la Iglesia de Santa

"La Rosaleda", 
fresco del artis­
ta español Ni­

colás Escalera, que 
pintado en 1766 para 
Iglesia de Santa María 

Rosario.

para que constando que son españoles, sin mancha de moros, 
indios, negros, mulatos, ni de los nuevamente convertidos, 
sean registrados por sus caudales habidos y tenidos por prin­
cipales pobladores y como tales dignos de honras y mercedes 
que yo fuera servido hacerles”.

A cada poblador dió un solar con veinte, varas de frente 
y cuarenta de fondo, sin gravamen' para que, como dueños, 
levantaran sus casas.

Tanto las treinta primeras familias como las que después 
se instalasen, estaban obligadas a fabricar con igualdad sus 
casas, sin pajas, cómodas, hermosas y distribuidas en ocho 
calles con una plaza al centro, ayudando el Conde a dicha 
construcción y vendiéndole a cada familia hasta tres ca­
ballerías de tierras para sus labranzas, debiendo tener los 
dichos labradores ai establecerse, "una yunta 
de bueyes, seis gallinas y un gallo, un caballo 
de servicio y otro de montar, sin que necesite 
de tener yeguas por la abundancia que de 
ellas hay en la Isla, ni ovejas, por no tener 
terreno que pueda criarlas”.

Se reservaba el Conde las demás tierras pa-

ra venderlas o trabajarlas por su cuenta, proponiéndose vivir 
en la misma ciudad, y convertir en parroquia de la población la 
capilla de su casa, mientras no se pueda fabricar una iglesia.

Pór Real Cédula fechada en Sevilla el 4 de abril de 1732, 
S. M. Felipe V, fundador de la dinastía borbónica española* 
concedió licencia al Conde de Casa Bayona para formar, de 
acuerdo con las antedichas- condiciones y en los referidos 
terrenos, la ciudad de Santa María el Rosario, con señorío de
vasallos en ella y con "todas las honras, preeminencias, ex­
cepciones, libertades y jurisdicción civil y criminal y en pri­
mera instancia por los días de su vida y del sucesor que él 
nombrase y que ha de poner alcaldes ordinarios y ocho regido­
res y otros oficiales del Consejo de la referida entidad... de más 
de las facultades que por Justicia mayor se le concedan”.

El 30 de abril presentó el Conde las treinta 
familias pobladoras de la ciudad. ,

La primitiva capilla sirvió de iglesia hasta 
que se terminó la construcción de la actual en 
1766, después dé seis años de trabajos para 
los que contribuyeron los vecinos pudientes 
con su dinero y los esclavos con sus servicios

Altar mayor de la Iglesia de Sari­
ta María del Rosario, una de las 
nocas obras artísticas religiosas 

de Cuba colonial.

Otro de los altares y el pulpito.

Puerta de entrada al Baptisterio

45



-tliAeoaJlr».

Ultima página de la concesión real 
de armas a la ciudad de Santa Ma­

ría del Rosario.

personales. La iglesia posee una torre que se considera de' 
las mejores que existen entre las parroquias campesinas de 
Cuba, interesantes paneles decorativos de asuntos religiosos, 
un bello altar mayor de estilo monumental, característico . 
de la época.

La ciudad fué durante años lugar preferido de veraneo 
por ricas y nobles familias cubanas, atraídas por lo pintoresco 

de los alrededores y por las aguas medicinales 
de sus manantiales,

t El 25 de enero de 1733 se creó su Ayunta­
miento y fué su primer Alcalde ordinario el 
señor José de Herrera, a quien dió posesión 
como Justicia mayor el Conde de Casa Ba­
yona.
' Al abolirse en la Isla los Señoríos, fué 
gobernada la ciudad y su jurisdicción por (Continúa' en la pág. 69)

Durante los huracanes de 1844 y 46 fué destruido él hos­
pital de Caridad, Nuestra Señora de los Desamparados, que 
habían levantado de su peculio los Condes de Casa Bayona.

Heredero del titulo de los nobles fundadores de Santa 
Mana del Rosario, lo es nuestro admirado amigo y colabora­
dor de esta revista José Mana Chacón y Calvo, aunque por 
su sencillez realmente democrática, jamás ni ha hecho alarde 
ni ha usado de esos blasones, pero sí ha sabido sentir y ex­
presar en paginas saturadas de honda emoción su amor por 
su pueblo natal, que hoy debe enorgullecerse de contarle co­
mo su hijo más preclaro, que ha sabido conquistar con su 
pluma un nombre prestigioso en las letras cubanas y es­
pañolas.
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EL
DANCE
CENTRE
de Nueva York

En pleno Manhattan—en 
la calle 56 O. número 105,— 
de Nueva York, y sobre un 
garage, viene funcionando 
desde hace poco tiempo un 
original e interesantísimo 
teatro — Dance Centre, — 
consagrado al arte coreo­
gráfico, en ' el que bajo la 
dirección de Glüc'k Sandor 
y su esposa Felicia Sorel, 
ofrecen al público artísti­
cas ■ interpretaciones de bal­
lets de los grandes maes­
tros compositores como 
Strauss, Stravinsky, Debus- 
sy, Prokofieff, Falla... y en 
los que toman parte, ade­

. más de Glück Sanders y 
Felicia Sorel, otros nota­
bles danzarines: Ruth Page, 
Miss Parnova, Charles Las- 
ky, Randolph . Sáwger y 
Frank Pujol Guerra, nieto 
del patriota cubano Benja­
mín Guerra.

Von Behr.

FELICIA SOREL, la notable danzari­
na, en el papel de “Salomé”, con 
CHARLES LASKEY, de “joven capi­
tán” y RANDOLPH SAWGER de “en­
clavo”, del ballet creado por Glück 
Salidor sobre la ópera de Richard 
Stráuss, presentado en “Dance Cen­

tre”,

GLÜCK SANDOR, el admirable artis­
ta, creador de interpretaciones coreo­
gráficas y director del “Dance Centre”, 

de Nueva York.
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LA PRINCESA
Oleo de Pedro Antonio, uno de los 
más cuajados pintores de la nueva 
escuela española, que ha obtenido 
enorme éxito en las últimas expo­

siciones.
Casa Moreno.

PERDON!
ÍPor
MILIO

No quise pedir perdón!... 
Pude mantenerme altivo 
como, soberbio cautivo 
que retará a su opresor.

Estrujé mi corazón 
para impedirle llorar. 
Y tú me viste, marchar 
sin que perdiera él color!

Lejos de tí busqué ansioso 
un amor como tú amor, 
como el tuyo otro candor, 
en otros ojos tus ojos.

Todo en vano... Persistió 
en el recuerdo anhelante, 
tu sonrisa deslumbrante, 
el encanto de tu voz.

Y ya sé hoy que te adoro, 
ya sé hoy que no soy dueño _ 
de este amor que es un ensueño 
y es delicia y es dulzor.

Y, rendido a esta pasión, 
más que nunca enamorado, 
vuelvo otra vez a tu lado... 
Vuelvo... ¡a pedirte perdón!

EL VESTIDO DE PERLAS
TV

ODRIA recordar las maravillas de belleza que me ha 
sido dable contemplar en mi vida?. . . Son tantas, son 
tantas, que se confunden a veces en mi mente y se reú­

nen y lucen juntas como una belleza única y perfecta, como 
imagen de suprema belleza.

Aquel atardecer indescriptible, todo rosa y oro. . . Aquel 
otro, azul y nácar. . . Aquel crepúsculo con tonalidades de 
ocre y de marfil y de púrpura. . .

Aquella vasta extensión de mar como de plata brillante, 
al que los rayos de la luna ponían refulgencias de diaman­

tees . . .
Aquel jardín de mil perfumes embriagadores, que llevaban 

y el alma a ensueños de felicidad infinita; de incontables flores 
y mariposas que, mecidas por el aire, parecían danzar una 
zarabanda de colores. . .

Aquel cielo de purísimo azul, resplandeciente como un 
claro zafiro, sin un celaje. . .

LUIS

Aquel bosque rumoroso, de grata frescura, de olores ener­
vantes, de lejanías fantásticas, de prolongadas perspectivas 
que semejaban terminar en suntuosos palacios en que la di­
cha vivía. . .

Aquellos rostros de hermosura casi inverosímil, aquéllos 
cuerpos de diosa, aquellas sonrisas de fulgurante blancor, 
aquellos ojos de luz deslumbrante, aquellos movimientos ági­
les, de gracia incopiable. . . .

¿ Aquellas vestiduras rutilantes, de pliegues y contornos Y 
líneas atrayentes, de esplendores y lujos y brillos y suavi­
dades . . .

Todas esas bellezas, todos esos encantos . ... ¡cómo se des­
vanecen a lo lejos, como en una penumbra, al recuerdo im­
borrable, obsesionante, deleitoso, perenne, suficiente por si 
solo para llenar de gozo toda una vida, de tu figura incom­
parable, eurítmica, fina, grácil, realzada soberbiamente, mas 
linda que nunca, por tu vestido de perlas!
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VIDA LITERARIA

LENIN
Bronce de Aronsen

De LENIN, el máximo apóstol 
de la revolución proletaria rusa, 
ha publicado últimamente la 
magnífica editorial “Cénit”, de 
Madrid, una colección interesan­
tísima de Cartas Intimas, escri­
tas de 1894 a 1919 desde la cárcel, 
la deportación, el extranjero y el 
poder

ALCALA ZAMORA Azteca

BLANCHE Z. DE BARALT 
Godknows.

La doctora BLANCHE Z. DE BARALT 
cubana de sobresaliente actuación intelec­
tual, ha dado una prueba más de su refina­
do talento y su amplia y sólida cultura, con 
la conferencia que pronunció el mes pasado 
en el Lyceum femenino habanero sobre 
Goethe: el hombre y el artista.

Don NICETO ALCALA ZAMO­
RA, uno de los fundadores de la 
segunda República Española y su 
actual presidente, jurisconsulto y 
orador, ha ingresado en la Aca­
demia de la Lengua, ocupando el 
sillón que dejó vacante don José 
Francos Rodríguez. A su discurso 
de recepción contestó el presi­
dente' de la Academia, señor Me- 
néndez y Pldal. Desde hace años 
pertenece don Nlceto a la de Ju­
risprudencia y Legislación, que 
ha presidido y la que acaba de 
instituir con su nombre un pre­
mio sobre el tema “Repercusio­
nes de la Legislación en el de­
recho privado”.

HENRI BARBUSSE na escrito 
una vida de Zola, que aunque 
basada en copiosa documenta­
ción, principalmente las cartas 
recibidas por Zola y que. sus he­
nderos se proponen entregar a 
1a Biblioteca Nacional, constituye 
una verdadera novela, porque no­
vela fué la vida del extraordina­
rio escritor, y novelista es tam­
bién su biógrafo de hoy. Por ello 
ha hecho bien en incorporar 1a 
editorial “Cénit” este magnífico 
libró a su colección de “Vidas ex­
traordinarias”.

■r . '
GUILLERMO JIMENEZ

GUILLERMO JIMENEZ, el ad­
mirable amigo y ,ad.miradóC'X- 
tor. con cuya colaboración tan­
tas veces se han enaltecido- las 
?eglasa^?geura°sC¡ntLeleyctuUaleesSmás 
dfli^as'lel »eéxlcoidesunuestms 
días nos ha enviado su ultimo 
X La dañar en dM ̂ ico^ees 
un nuevo alarde de su brillante 
estilo, espiritualidad y Den

F. > O.. WEISKOPF, escritor 
oriundo de Praga, una de las 
principales figuras literarias de 
izquierda en la Alemania de hoy, 
ha publicado una novela. El 
Himno Eslavo (traducida por 
Eloy Benitez, Ed. "Cenlt”), en 14 
que narra en forma novelesca la 
historia de los últimos días de 
Austria y los primeros anos de 
Checoeslovaquia.

BERNARD SHAW ha dado a la 
escena—en L°ndres y ’• 
York—un nuevo drama 
Good to be True — en 
se complace de nuevo en atacar 
a los ingtese^ su tesurn, su uj- 
ma , su orgullo patriótico, su tra­
dicionalismo. su 
litarismo, presentando e proble 
ma hoy palpitante, de la inde­
pendencia de .M^-jr y hqouye 
se opoce, según él, ay<rr y h°y' 
la falta de sentido común de In­
glaterra.

Nueva 
— Too 
el que

G. BERNARD SHAW Dib, de R. Durana.

RAUL —AESTR-, joven y Mi- 
liante intelectual cubano, que re­
sidente desde hace varios años en 
Europa, ha logrado conquistarse 
ya un nombre prestigioso por sus 
trabajos periodísticos y sus ensa­
yos sociológicos. A sus colabora­
ciones en nuestros colegas Dia­
rio de la Marina y Orbe, ha su­
mado ahora el honor de que el 
gran periodista Félix Lorenzo lo 
haya incorporado al staf del 
nuevo, diario madrileño Luz.

i
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LL CAFÉ MÁ5 VI1EJO DL LUROPA
por LÜIGI JAKOPIN

'Versión castellana de A. £^oto Paz

NTRE las ' curiosiades histó­
ricas que encierra Roma, 

\O/ donde se elevan monumen­
tos y edificios que datan de luengos 
siglos, se halla un café, el Café Gre­
co, que lleva de existencia más de 
ciento ochenta años, es decir, que 
es casi dos veces cen­
tenario, al extremo de 
considerársele el más 
antiguo de Europa.

Pero no es sólo los 
años que lleva de es­
tablecido lo que ha­
ce interesante este 
café, su importancia 
se avalora aún más 
cuando se le contem­
pla desde un punto 
de vista artístico y literario. En 1750, Nicola di Maddalena, 
Un griego que había emigrado a Roma, abrió en las cercanías 
ele la Piazza di Spagna este café que por aquella fecha se 
consideró como el non plus ultra de lo nuevo. Durante un 
poco tiempo estuvo establecido en dicha Piazza, hasta que 
quince años después fué trasladado a la Via Condotti, al 
mismo edificio que ocupa en la actualidad.

Naturalmente, al paso de los años ha ido cambiando de 
dueños, pero no de carácter. Y aquí sigue con toda aquella 
atmósfera del pasado que le imprime un grato interés nostál­
gico, dulcemente evocador. En su recinto se respira un am­
biente de silenciosa y recoleta intimidad que sólo puede ser 
hallado hoy en1 algún perdido café de una pequeña ciudad de 
provincias. El tráfago ruidoso de la calle apenas penetra en 
su sala, cuya tranquilidad jamás interrumpen las notas des­
enfrenadas de un "jazz band” ni aún las más tenues de una 
orquesta de violines. Todo aquí es en tono menor, discreto y 
recatado. Pues hasta las parejas de enamorados que lo sue­
len visitar, acostumbran sentarse en los más penumbrosos y 
solitarios rincones, limitándose a cambiar lánguidas miradas 
y callados suspiros, como sivivieran en los tiempos lejanos 
en los que lindas damiselas vestían los vaporosos trajes de 
crinolina y todos aquellos que visitaban a Roma llegaban a 
la Ciudad Eterna en diligencia.

En la actualidad, los que más visitan este histórico café son 
estudiantes extranjeros que han llegado a la capital italiana 
a conocer sus legendarias bellezas, por lo que es muy corriente 
oir diversas lenguas, habladas en tono menor. Y esto no es de 
ahora, pues el Café Greco ha sido siempre un centro de 

^atracción para los forasteros, que lo han considerado como un 
refugio espiritual pleno de añoranzas.

Í Entre los que han sido sus más insignes "habitués” se pue­
den contar a Goethe, Byron, Schopenhauer, Bizet, Boklin, 
Mendelssohn, Gogol, Gounod, Wagner, Liszt, Berlioz, Mic- 
kiewicz, Humperdinck y otras figuras de tan egregia enver­
gadura.

También acostumbraba visitar­
lo, en sus viajes a Italia, el for­
midable humorista yanqui Mark 
Twain, pasando aquí largas horas de 
reposo. LJn escultor italiano de aque­
lla época hizo una pequeña estatua 
de tan famoso escritor, cuya mar­

mórea efigie adorna 
uno de los ángulos 
de la sala.

Es digno de notar 
que este café ha sido 
artísticamente deco­
rado, gratis et amo­
re, por sus ilustres 
visitantes. Y así por-' 
d o q u i e r aparecen 
cuadros, figuras, ale­
gorías y autógrafos 

de los ■ más eminentes hombres de las artes y las letras.
Rossini, que tenía la aptitud de trabajar en cualquier lugar 

y bajo las más difíciles circunstancias, compuso sobre las 
mesas de este café gran parte de su música.

Gogol, el gran escritor ruso, lo visitaba con frecuencia, y 
muchas de sus páginas inmortales fueron trazadas en esta 
casa.

De Schopenhauer, se cuenta que un día que se hallaba 
perorando en alta voz contra el sexo femenino, fué arrojado 
a puntapiés de la sala, por un grupo de compatriotas. i

Berlioz, consideraba el Café Greco "una taberna indecen­
te , y sin embargo, no dejaba una noche de visitarlo, du­
rante sus largas temporadas en Roma.

Tampoco faltó entre sus concurrentes, un príncipe. Luis II 
de Baviera, venía por aquí con frecuencia, acompañado de 
Wagner y otros músicos alemanes, deseoso de olvidar las pre­
ocupaciones del poder y gozar de una vida más acorde con 
su temperamento artístico.

Del famoso pintor Galli, se cuenta la anécdota siguiente. 
Un día que hubo vendido un cuadro en la fabulosa suma de 
cien liras, decidió hacer algo excepcional, con el fin de des­
lumbrar a los camareros del café que lo habían tratado siem­
pre con cierta fría inferioridad. Y al efecto, se dispuso a ir 
en coche, desde su casa a dicho establecimiento. Se plantó 
a la puerta de su hogar y esperó que pasara un vehículo para 
alquilarlo, pero ocurrió que en aquellos instantes no cruzó 
un coche sólo, sino que, como si se hubieran dado cita todos 
los cocheros de la vecindad, comenzó un desfile inacacable 
de vehículos de los más diversos géneros. Galli se alarmó de 
pronto, después contempló a los aurigas con mirada llena 
de piedad, y como por naturaleza era- ün espíritu generoso, 
o mejor dicho, un temperamento disipador, concibió la pere­
grina idea de alquilar todos aquellos coches. Y ante la ad­
miración no sólo de los camareros sino de todos los parro­
quianos que se encontraban en el café, se presentó al frente 
de una larga caravana de vehículos, dando por resultado que 

(Continúa en la pág.
5 0



POR LOS ESTUDIOS
Desde Valencia nos envía el escul­
tor Ramón Mateu varias reproduc­
ciones fotográficas, que publicamos 
aquí, de las caricaturas que dió a 
conocer en el Circulo de Bellas

Artes de esa ciudad el valioso ca- 
ricaturista Gamborino Martín, que 
se , propone realizar una tournée i 
por Europa, Nueva York, Los An-

La Habana.

1

IB W 2

I Valentín

El caricaturista GAMBORINO 
MARTÍN.

GLORIA SWANSON 
(hoy Mrs. Farmer).

Internacional News. 
El gran caricaturista norteamericano 
GEORGE MC MANUS, creador de las his­
torietas cómicas de "Pancho y Ramona’’ 
y "El novio de Titina”, recibió un ex­
traordinario homenaje con motivo de 
cumplirse el vigésimo aniversario de la 
publicación de dichas historietas. Aquí lo 
vemos agasajado por el senador ROYAL 
S COPELAND y el representante SOL 

BLOOM.

BUSTER KEATON

VICTOR MAC LAGLEN

FERNANDO BOADA, el 
celebró el mes pasado

NUEVO SALON DE EXPOSICIONES DE 
ARTISTAS CUBANOS DE 

“EL ENCANTO”
Los dueños de este gran establecimiento 
habanero han tenido el laudable acuer­
do de" consagrar uno de los salones del 
cuarto piso de su casa a lugar de ex­
posición permanente de trabajos ae ar­
tistas cubanos, inaugurado el mes pa­
sado con cuadros y dibujos de Maribo- 
na, Portell VÜA, Luisa Ríos, MirtaDlaz, 
Luisa Alvarez Castellón, Isabel Chap- 
potin; botijuelas decoradas por Suarez 
Alonso; cerámica de Boada; creaciones 
de tipos populares cubanos, por Roso 
L. Peraza de Zell; muñecos de Mar­
garita Peñalver... Estas fotos presen­
tan do? aspectos de dicha exposición.

j°í>en y laborioso escuUor cubano, 
.uro ei mea en esta ‘;apitanmunan ^as^primeras

últimos trabajos, presentando también las prime 
producciones de su alumno señor J1Mn P.

AURELIO MELERO, el valioso 
pintor y escultor cubano, 
maestro queridísimo ,y pro­
pulsor entusiasta del arte 
entre nosotros, a cuya memo­
ria ofreció el Circulo de Be­
llas Artes, expresivo y justo 

homenaje.

EL MONUMENTO AL SOLDADO INVASOR
Aunque ya en otra página hemos dado a conocer una repro­
ducción del proyecto de Monumento al Soldado Invasor cu­
bano que alcanzó el primer premio en .reciente Concurso. de 
la Asociación de la Prensa, presentamos aquí, en pleno tra­
bajo artístico, a los autores de dicha notabilísima obra: ol 
escultor JUAN JOSE SICRE y el arquitecto JOSE MARIA 
KFnS con sus colaboradores los dibujantes OLIVERIO WA- 
BnNS, con TERLAND y r. A. GONZALEZ.

Pegudo.
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SIRENA EN 
EL AULA

S lo común, cuando Homero ha enajenado nuestra 
fantasía y se piensa en sirenas, colocar a éstas en un 
marco de silencios regulados y espumas murmurantes.

Luces, vida y color. Y uno en sí mismo. Tal fué mi convic­
ción en los .tiempos de profesorado. Mi desdichada suerte qui­
so que nunca llegara a conocer una sirena—y los años siguie­
ron adelantándose a mi paso, retardado por el orgullo de 
haber compuesto aquella frase que tan bien sonaba. (Fíjese 
usted: ¿no le agrada aquello de "silencios regulados y espu­
mas murmurantes”?) Esa hada malévola que hoy se llama 
"Jefatura del Departamento”, en vista de mi comprobada 
inconstancia para interrumpir los sueños felices de los niños— 
veo, estoy viendo la hinchazón burocrática del jefe al dictar 
el acuerdo—me privó de mi carácter de maestro para asumir 
el de inspector de escuelas, transformación que me llevaría 
mucho tiempo para aprender el nuevo papel. No más estarme 
en el aula anchurosa, con mi erguida insignificancia de ante­
na, recogiendo en devota concentración el constante .retozo de 
inquietudes infantiles.

¿No ha oído usted decir alguna vez que Dios sabe lo que 
hace? Verdad rotunda, amigo; porque a no ser por el cambio 
de designación que me otorgó un jefe apegado vilmente al 
medio y al modo del funcionario cumplido, nunca mis ojos 
—estos mismos ojos con que a usted le estoy mirando—hubie­
ran llegado a tener, en los límites sentimentales de la cerca­
nía, a una sirena. Una sirena, sí señor: una sirena de esas 
que hoy sólo pueden hallarse en el disciplinado batallón ti­
pográfico de ocho puntos, en una edición barata de Homero— 

- o entre aquellas inefables figuras de azúcar, sirenas con gui­
tarra, que despiertan la gula del 
niño pobre en los mercados po­
pulares.

Suele ocurrir de la* siguiente 
manera: sale uno de su casa, con 
el nombramiento de inspector de 
escuelas en el bolsillo izquierdo 
de la americana. Para iniciar las 
funciones, se dirige el andar a la 
zona determinada. (Nuestro vivir 
también se divide en zonas*, de 
necio se puede pasar a imbécil). 
Conviene que al poner su perso­
nalidad escrita en letras de Re- 
mington en manos de la directo­
ra del kindergarten, , adopte ma­
neras y actitudes solemnes. Des­
pués, no es extraño que cuando 
usted ha cedido el lado derecho 
a la matrona—como debe hacet 

Aoda persona decente—y ella se 
dispone a mostrarle la organiza­
ción de las aulas, surj,a un felis 
e imprevisto llamado del deber 
que a usted le proporciona el al ■ 
borozo de quedarse abandonado 
en un corredor cualquiera del co-

. granadina
Oleo del, pintor español Ramón Carato. 

■ Mylohls.

CUENTO
Por ANTONIO ACEVEDO ESCOBEDO 

legio, a solas con su soledad. Es lo que me ocurrió el pri­
mer día de inspección. (¿Inspeccionar qué? Las guaridas del 
corazón quedan ocultas).

Me quedé inmóvil, con desahogado placer, en el caudaloso 
perímetro que ocuparon los ochenta kilos, ya ausentes, de la 
directora. En donde estuvo aquella mole de grasa, ahora se 
instalaban los jóvenes aires del jardín y el sembrado. En una 
extensión acariciada por el sol de enero, veía un leguminoso 
ejército dé húmeda y simétrica verdura, con los pies sustenta­
dos muy adentro^ de la tierra, como todo ejército que defiende 
instituciones. Hasta mucho tiempo después, he venido a dilu­
cidar por qué entonces precisamente me di a entretejer re­
cuerdos de mis viajes por mar. ¿Usted supone que !a vista de 
las legumbres me trajo ese pensamiento? Se equivoca, mi 
querido señor: nunca viajé en tercera clase de los vapores. 
Donde yo viajé servían carnes exquisitas. Y se bailaba.

Fué otra cosa: se? llegaban hasta mí, en ondas oscilantes en­
tre el silencio y el fragor, definidos rumores marinos. Si usted 
cerraba los ojos, tenía la certeza de estar contemplando y 
oyendo la agitación salvaje de la ola, que golpea los made­
ros. Pero no convenía .cerrarlos: la impresión de bogar en las 
líquidas llanuras era más exacta siguiendo el bullir de un 
confuso tropel de nubes, entonces de paso en la mitad del 
patio. Parecía que era la embarcación imaginaria la que iba 
dejando atrás las móviles blancuras. Y el impreciso rumor 
de oleaje seguía desenvolviéndose, con todo' el ritmo y diapa­
són del mar, que usted y yo tenemos tan sabido.

Atreví unos pasos hasta el lugar a que quiso conducirme 
mi presentimiento de la playa. Aquello no era propiamen­

te una playa.' O sí lo era—¿sa­
be?—pero algo extrañá. Las olas 
eran representadas, como en cual­
quier teatro de vanguardia, por 
unos diablillos animados, hermo­
sos y traviesos. Gritaban. Era la 
suma de todo ese júbilo des­
preocupado el rumor que yo per­
cibía a la distancia. No se imagi­
ne que la seguridad de hallarme 
frente al mar se vio desvanecida. 
Porque además de que ante el es­
pectáculo la suposición no sólo es­
quivaba la derrota, sino que se 
iba ciñendo a los contornos de una 
realidad vivida y palpable, mis 
ojos presenciaron el prodigio: flo­
tando como una sirena en aquel 
mar de buenos colores y rebeldes 
sonidos, esbelta, rotunda de per­
fecciones, con la cabellera albo­
rotada y el otro océano de los ojos 
lleno de humedad y frescura ne­
tamente submarinas, se dejaba 
mecer por el dichoso oleaje de mi 
hallazgo la figura mitológicc—y 
tan cierta y amada—de Yula.
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Forbath and Rejane, N. Y.
Un modelo sencillo y elegantísimo, in­
terpretado en piqué blanco, que causa 
una grata impresión de frescura en és­
tos días de temperatura veraniega. Es 
de la casa Best and C?, el reputado 

establecimiento neoyorquino.

lo qul vl 
nadine ln 
parís

BELLEZA AL POR MAYOR 

g|%EMOS logrado destruir la le- 
/ jMkV yenda de que la belleza es un 
? Z don de los dioses, conferido a 
sólo unas pocas, de manera que ya no 
existe el tipo de belleza profesional 
con retratos en las cajitas de fósforos 
—que las hacían nacional (y hasta in­
ternacionalmente) conocidas y que 
obstruccionaban el tránsito a su paso 
por el ardor con que las contemplaban 
sus admiradores incontables.

En su lugar tenemos la belleza—y 
belleza que responde a un concepto en­
teramente distinto—al alcance de todas. 
Y, como vivimos en una época de pro­
digios, en que todó parece ser obteni­
ble, no atribuimos el lucir mal más que 
a falta de habilidad de la persona 
quien, -por lo tanto, no nos merece ni 
la más ligera sombra de conmisera­
ción.

Indudablemente' que nuestras exi­
gencias sobre la belleza son totalmente 
distintas de las que sé sustentaban ha­
ce treinta años. Para nosotros la boni­
tura—tan preciada entonces—es exe­
crable. Nadie trata de lucir bonito—la 
boca delineada en forma de corazón, 
las pestañas rígidas de pasta, las meji­
llas coloreadas fuertemente en rosa 
chillón, el tipo muñeca, en fin,—que­
da como sinónimo de la señorita cursi 
y por tanto algo de lo cual se huye.

Claro que esta saludable e inteligente 
reacción que experimentamos ahora a 
la inconcebible conformidad con ser fea 
—o para ser más exactas, a lucir mal— 
de antes, trae consigo un aumento 
enorme de cuidados que, para ser con­
secuentes con la época, se basan en la 
ciencia. Medicina y Física entran como 
elementos primordiales de todas nues­
tras recetas de belleza—ejercicios, ma­
sajes y baños adecuados—y un maqui-
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llage que se distingue por el estudio 
que se hace de él al prepararlo y al 
aplicarlo. Hoy la mujer no presume de 
maquillarse, sino de maquillarse bien, y 
esgrime su habilidad en este sentido 
como un arma más con que se apresta 
a la enorme concurrencia profesional 
(y matrimonial) ya que mucho decide 
en su favor—en ambos casos—su apa­
riencia.

Antes que la aplicación del cosmé­
tico es imprescindible la preparación 
para él, que no es otra que la absoluta 
limpieza de la piel.

El agua y el jabón son el primer 
método. Agua tibia (nunca muy ca­
liente) y jabón facial, que debe apli­
carse con movimiento que comienza en 
la barba y ■ va hacia la oreja, siempre 
en , ascendente, terminando con un en­
juague de agua fría.

El otro método—que muchos espe­
cialistas recomiendan con absoluta ex­
clusión del primero—es el de la lim­
pieza por medio de cremas. Una crema 
especial para limpiar, que se aplica en 
ligeras capas con el mismo movimien­
to ascendente—de barba a ojos y siem­
pre hacia la oreja—y que después se 
quita con toallitas de papel. Inmedia­
tamente se aplica—como final nada 
despreciable por su gran eficacia un 
líquido cualquiera de los que se ven­
den como tónicos o lociones refrescan­
tes de la piel y que debe aplicarse con 
una mota de algodón y con suaves y 
rápidos golpecitos que estimulen la cir­
culación.

Como complemento a cualquiera de 
estos dos métodos de uso diario, viene 
la limpieza al vapor y con arcillas es­
peciales, que requiere, desde luego, vi­
sitas periódicas a un buen instituto de 
belleza.

Forbath and Rejane, N. Y.
Otro modelo de verano, en piqué, 
de la casa Best and C?, de Nueva 
York, de líneas sobrias “tres chic". 
El cuello, muy original, acaba al
frente en un plastrón. El cinturón

ofrece un bonito contraste.

I
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Anita Louise, actriz cinegrájica, nos ense­
ña Cómo llevar graciosamente este modelo 
de sports, luciéndolo con él nuevo y peque­
ño beret de suedine, que promete popula­

rizarse este verano.

Una vez limpia la piel, se aplica en­
tonces la base pata el polvo, cuya elec­
ción la dictan siempre las propensiones 
particulares de cada cutis. Hace poco, 
madamc Helena Rubinstein me habla­
ba de los cuidados especiales que re­
querían las mujeres de los trópicos en 
quienes se encuentra, casi siempre, la 
tendencia a la grasa ya los poros, 
agrandados. Todo cosmético que ellas 
usen debe tender a contrarrestar preci­
samente este defecto que ocasionan el 
clima y el alimento excesivo y mal equi­
librado.

En los preparados que vienen des­
pués de esta base—polvos, colorete, 
sombra para los ojos y creyón—entra el 
colorido y requiere, casi, todo un tra­
tado de pintura.

M adame HELENA RUBINSTEIN, cuyos profundos conocimientos de 
Química y de Medicina, le han valido para elevar sus preparados de 
belleza a un rango de primer orden. Abajo: salón de venta de per­

fumes del Instituto de Belleza de Helena Rubinstein.

56



¿No conocen los nuevos ''batidores” 
de Patou? Son unos artefactos diver­
tidísimos, en los que sé lleva a cabo 
el cocktail. . . de polvos esta vez. En 
él se mezclan polvos azules y rosados 
—que dan un tono sutilísimo de mal­
va—o rosa y ocre para buscar el tono 
tostado o cualquier otro tono que Ma- 
dame considere apropiado a su tipo. . .

En sombras para los ojos hay la mis­
ma variedad de tonos que en los pol- 

* vos—azul, violeta, marrón.—Aplicados 
muy ligeramente, como verdaderas 
sombras,—sobre el párpado, (nunca 
¡por Dios!, bajo el ojo, porque es lo 
más envejecedor que existe), aumentan 
la expresión de éstos> y su atractivo, 
de manera incalculable.

¿SE PINTAN LAS UÑAS LAS DAMAS ELEGANTES?

De ambos modos, la mujer moderna escoge el esmalte 
que armonice con el vestido que lleve, preparaos por un ex­
perto en' modas, damos aquí como una guia para la tonalidad 
correcta que debe darse a las uñas.
NATURAL.— Este esmalte tan sólo aumenta algo el rosado 
natural de sus uñas. Va bien con cualquiera de sus vestidos, 
pero es mejor usarlo para colores vivos-azul brillante, rojo, 
verde brillante, el nuevo púrpura, naranja y amarino, es ei 
tinte más popular hoy en día.
ROSA.—Es un tono femenino admirable que puede usarse 
con vestidos de cualquier color, pálido o vivo . L88 rubí». 
len preferirlo a cualquiera otra tonalidad. Es sirtUy eíbantro 
dor con los colores de pastel, r°sa, azul. Illa.... verde .
negro y carmelita.
CORAL.—Este tono armoniza asombro^nte convMldoa 
blancos, rosado pálido, beige, gris, mui, “eg ^ante para 
obscuro—pai'a de día o para de noche.-Muy elegan^ pa 
usar con colores obscuros (excepto rojo) si no son demasiado 
intensos.
CARDENAL'.- En tonoexótáccdo (q0;:ellcCO;iSlSTam0iOS;:m«0n 
ge&; rngury'elegaanncoe°con el nuevottq^. ««r^ ^1“ 
sienta contenta y esté segura de que el creyón ae 
armoniza.

NACAR.—es conservador y corriente en tado tiempOil•4eS?Ó■ 
jalo para llevarlo cuando use colores brillantes o dmcue

Int. Newrj

ROCHELLE HUDSON, joven estrella tea­
tral, en úna combinación rojo y gris, coñ 
las características de la nueva moda pri­

maveral.
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Permítanme que les anuncie un nue­
vo invento que no .creo que se haya 
generalizado aún; se trata de pestañas 
postizas. No el fleco obviamente arti­
ficial de las artistas de Hollywood, si­
no pestañas sueltas, que se colocan una 
a una con el aspecto de las naturales. Y 
después de esto, ¿cómo considerar que 
no podemos lucir todas profundamente 
misteriosas y fascinantes?

Cada vez se generaliza más el ensem­
ble de colorete y creyón, haciendo juego 
en los distintos tonos apropiados para 
diversos tipos y ocasiones. Y ya que 
menciono el creyón, no puedo dejar 
de darles tips que son sencillos, pero 
que desgraciadamente no se practican 
nucho: el labio superior es el que mar­
ca el contorno de la boca, de manera 
que el inferior debe ser coloreado muy 
parcamente para que no se acentúe mu­
cho ' y estropee el efecto de ambos. Una 
vez aplicada la pintura, no hay nada 
mejor para esparcirla por igual que 
nuestro dedo pequeño de la mano, al 
que, hasta ahora, no se le ha encon­
trado sustituto para esta función.

Este año se prefieren los rojos no 
muy intensos tanto para el colorete co­
mo para el creyón, pero no estaría mal 
el reservar un tono especialmente vivo 
para ocasiones excepcionales en que de­
seemos lucir especialmente animadas. 
Las uñas siguen también este dictado 
—ya no ' se ven apenas aquellas uñas 
sangrantes casi de hace algún tiempo.— 
Ha prevalecido—como , siempre en la 
moda—el gusto distinguido.

Van Dyck.

Suzanne Talbot sorprende gra­
tamente con su modelo “Car- 
man”, de paja palibak, nuevo 
material tejido a base de aceta­
to de celulosa y en cuya fabri­
cación se sigue el mismo proce­
dimiento que en la piél de ángel. 
Es una combinación afortunada 
de blanco y negro, con una plu­

ma negra.

Van Dyck.

Vestido interpretado en crepé sokol 
verde amanecer, con mangas mitón. 
Es un precioso modélo de Luden 

Lélong. “El Encanto”, Habana.

Este bello sombrero está confeccio­
nado con paja gruesa, trenzada y 
brillante, en blanco y prusia, con un 
lazo de cinta charolada, copa cua­
drada y baja'alas ligeramente caí­
das. Suzanne Talbot, su autora, de­
nomina este modélo- “Biarriiz”.

“El Encanto", Habana.
■VSn Dycfc

Un "wind-blown” especial de Antoine, de, 
París.
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UNA ORIGINAL CONMEMORACION

Los gerentes del gran establecimiento habanero "El En­
canto”, han tenido' el acierto de celebrar el 449 aniversario de 
su fundación ofreciendo a sus antiguas dientas fundadoras 
expresivo homenaje de gratitud y de consideración, consis­
tente en un té que fué servido en uno de los salones de dicha 
entidad comercial. De esa fiesta tan interesante como original, 
hemos recogido las presentes fotografías.

Grupo de algunos de los actuales geren­
tes de la firma Solís, Entrialgo y C?, pro­
pietarios de “El Encanto”, señores ENRI­
QUE BERTRAN, AQUILINO ENTRIAL- 
GO, JOAQUIN DIAZ, JOSE JUSTO MAR­
TINEZ, MANUEL SOLIS MENDIETA, 
LUIS ENTRIALGO y BERNARDO SOLIS 

Y ALIO.

Encanto Studlos.

Una de las mesas en el té a las “fj^SWaS 
clientes: señoras pINA DET,LtARREA’ 
VIUDA DE MONTEJO y MARTIN VDA.

DE PLA.

Mtunas de
té

Las molestias propias de la mujer se alivian en forma fácil, 
rápida y segura, con el analgésico idcali

CAFIASPIRINA
el producto de confianza y de calidad 

<jue, sin causar daño al organismo, reanima y fortalece.

LA CAFIASPIRINA es igualmente eficaz para las 
neuralgias, resfriados, jaquecas, dolores de 
muelas, reumatismo, dolores de oído, etc.

Disuelve y expulsa el ÁCIDO ÚRICO

Agencia: T. TOUZLT
Compostela, 19, Bajos - HABANA
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estilos 
clásicos

decoración 
interior

arte 
moderno

casa 
meras

compañía
S. en c«

paseo de martí, 66
teléfono a-6251

E1 ciego... .
(Continuación de la pág. 20 ) 

olvido mi recuerdo: la de un cuento de 
Heriberto Wells y la de un artículo de 
cierta revista científica acerca de la ma­
lignidad de los ciegos. Mauricio, como 
los protagonistas de Wells, necesitaba 
abolir en sí toda memoria, todo vestigio 
psicológico de la visión para que su 
rencor perdiese objeto. Pero, de segu­
ro, ecos del espectáculo del mundo, de 
los medios expresivos del amor, en el 
cual los ojos juegan tanto, germinaban 
venenosamente en su conciencia. Para 
curar su monstruosa enfermedad habría 
sido preciso que Isabel se saltase los 
ojos: de otro modo el absoluto iguali­
tarismo a que aspira el amor daríale 
malos frutos: algo comparable al deseo 
insatisfecho del impotente. Cuando Isa­
bel estaba a su lado, ligada por el ta¿- 
to, era suya; la poseía con el sabor, con 
el olfato. El oído, agudizado, prolon­
gaba hasta cierta distancia su perte­
nencia. Mas cuando estaba lejos, el la­
zo de posesión quedaba roto, y el ám­
bito de los sueños, agrandado por la 
concentración de su aislamiento de las 
imágenes del orbe, se saturaba de pe­
sadillas.

Eso era, sin duda. Al final de mi 
insomnio, el esquema delineábase com­
pleto en la sombra. Pero, ¿por qué ha­
bía contado conmigo y no con otro pa­
ra darme un papel en su drama? ¿Có­
mo mi viaje fortuito había coincidido 
con la necesidad de encarnar su obse­
sión del modo que un ruido ajeno por 
completo al durmiente coincide con el 
golpe o la detonación soñada? Miste­
rio. La idea de que sus manos me hu­
biesen sentido seductor a mí, pequeño 
de estatura e insignificante de rostro, y 
de que él, con su aureola de héroe, b8- 
Uo a pesar de sus cicatrices, se sintiese 
sujeto de fatal engaño, causábame es­
tupor. Por vez primera lo imposible de 
una perfecta comunión amorosa entre 
un ser amputado y otro íntegro, apa- 
recíaseme. El amor, concluí, suprime 
los desniveles artificiales: jerarquías, 
fortuna; pero, ¿cómo un hombre sano, 
total, puede querer a una Venus de 
Milo, no a la efigie marmórea, sino a 
otra carnal, con los muñones arru­
gados y sangrientos?

(Continuará en el próximo número).



DECORADO INTERIOR
COLOCACION DE MUEBLES

Por CLARA PORSET

volumen distribuíble a libertad-

Hj?. L concepto arquitectónico del mueble actual impide 
aBLH que se dnn eegaas gnnraaess para su colocación. Cada 
\pl cuarto requiere la suya particubr, .y todavía más: 
no sería posible que soluciones dadas por personas distintas, 
para la misma habitación, resultasen iguales, ya que el mue­
ble es hoy simplemente un ' «•••'" «•< •

aunque dentro de los prin­
cipios generales de relación 
de masas, equilibrio de 
ellas, etc. La función del 
técnico en el arreglo del 
interior es ahora más im­
prescindible que nunca.

No así cuando se trata 
de muebles de época, a los 
que, por ser estereotipados, 
pueden aplicárseles reglas 
más o menos generales que 
unidas al sentido de equi- - 
librio, innato en muchas 
personas, hacen que se 
consiga una distribución 
adecuada y agradable.

De las habitaciones de 
una casa el livirg-room es 
la que presenta mayores 
posibilidades en el arreglo. 
Las otras — dormitorios. 

halls, bibliotecas y 
comedor — limitan 
la fantasía. Más 
por tradición que 
por razones válidas.

El livirg-room 
combina las funcio­
nes de la antigua 
áala y de la biblio- 

■ teca, teniendo- un 
carácter de infor­
malidad desconoci­
do antes. En él se 
puede decir que vi­
ve toda la familia, 
recibiendo también 
en él sus visitas en 
la forma desprovis­
ta de ceremonia de 
la vida moderna. Se 
notan en él huellas 
de las preferencias 
y pasatiempos de 
cada - miembro. Es, 

-iñn colocados de manera formal, su ttmaño—lO por l°s muebles han sidocolnd0 la¡¡ mientas que dan a un jardín 
sofá, en el ceniTu. i perfectamente equilibrados y con am-

la. Los demas muebles eslanperiec* pequeño; 2 . butaca con 3 
ira que la circula^¡!^ vara flores -’ 6 librero; e, Ídem al 5; «, ban- 

5, columna con 12, silla ligera; 13, butaca; 14.U butaca^ » ^ueña ’ cómoda; 19 V 2°, pequ^as 

W mésitas para cmiteros.

en realidad, la habitación que da inmediatamente el toqp 
general de la familia.

Debe haber cómodas butacas,—aisladas para descansar y 
leer—y otras, agrupadas, para la conversación. Un sofá am­
plio y cómodo—posible cama en casos de emergencia—y si­
llas, fácilmente movibles, para añadir a cualquier grupo. Ade­

más un escritorio, libreros, 
lámparas de pie y de me­
sa, una mesa grande, varias 
pequeñas, y generalmente, 
algún instrumento musi­
cal.

El primer mueble a co­
locar es siempre el más 
grande—la mesa o el sofá 
(si es que no hay piano 
de cola).

Si la habitación es pe­
queña, es mejor no poner 
la mesa en el centro—por­
que acentuaría la peque- 
ñez y entorpecería la cir­
culación—sino en un cos­
tado o en un extremo; y 
nunca en diagonal en una 
ew^i^^a, porque la línea 
que establece en esa for­
ma no está en armonía 
con las líneas estructurales 

de la habitación. Si 
esta es bastante lar­
ga, entonces puede 
ir en el centro dt 
ella, con el sofá 
adosado.

Si la mesa es de 
tipo estrechó—co­
múnmente llamadas 
mesas de pared— 
debe colocarse con­
tra la pared o al 
respaldo del sofá.

La colocación del 
sofá está estrecha­
mente ligada con 
de la mesa grande# 
Como ésta—y potf) 
la misma razón—no 
debe ponerse nun­
ca diagonalmente a 
una esquina. El úni­
co caso en que es- 

(Continúa en la pág. 72 )
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Compras de..,
(Continuación de la pág. 17 )

poco que hacer como usted, lo piensa 
uno, lo inventa. . . y encarga el regalo 
en otoño.

Anatol.—¡Ah! No soy hombre para 
eso. ¿Es que sabe uno en otoño a quién 
va a hacer un regalo por Navitat? Y 
ahora sólo felteD dos horas para el 
árbol te Navitat, y todavía no tengo 
ninguna idea, ninguna idea. . .

Gabriela.—¿Puedo ayudarle a usted?
Anatol.—Señora. . . Es usted un án­

gel . . . Pero no me quite los paquetes...
Gabriela.—No, no. . .
Anatol.—¡Puedo, pues, decir ángel! 

Está muy bien. . . ¡Angel!
Gabriela.—¿Quiere hacer el favor te 

callarse?
Anatol.—Ya soy formal otra vez. . .
Gabriela.—Rueno. . . Déme usted al­

gún punto te apoyo. . . ¿Para quién ha 
de ser el regalo?

Anatol.—Eso. . . es difícil te decir...
Gabriela.—Naturalmente, ¿para una 

tama?
Anatol.—¡Claro! Ya le he dicho an­

tes que es usted una conocedora te " 
hombres.

Gabriela.—¿Pero qué. . . clase te ta­
ma? ¿Una verdadera teme? •

Anatol.—Tenemos que ponernos an­
tes dt acuerdo sobre la palabra. Si quie­
re decir usted una Oeme tel gran mun- • 
to, entonces no se ajusta tel todo. . .

Gabriela.—¿Entonces. . . tel peque­
ño mundo?

Anatol.—Rien . . Oigamos tel pe­
queño munto.

Gabriela.—Podía habérmelo imegi- 
nato

Anatol.—No sea sarcástica . .
Gabriela.—Conozco su punto. . . Se­

rá algo según la regla. ., ¡delgada y 
rubia!

Anatol.—Rubia . . Concedido.
Gabriela.—Sí, sí . . . rubia. Es extra­

ño que siempre ante usted entre esas 
tamas tel suburbio. . . ¡siempre!

Anatol.—Señora... no es mi culpa.
Gabriela.—Deje eso... caballero. ¡Oh, 

nete más natural que permanezca us­
ted entre los te su género!. . . Sería 
j0ia gran injusticia que ebent°nera us- 

Pted los lugares te sus triunfos. . .
V Anatol.—¿Y qué puedo hacer? Sólo

állá fuera me quierrn. .
Gabriela.—¿Le comprenden, pues, a 

usted. . . allá fuera?
Anatol.—¡Ni por asomo! Pero vea 

usted. . En ese pequeño munto sólo 

me quieren; en el grande. . . sólo me 
comprenden. . . Usted lo sabe bien. . .

Gabriela.—Yo no sé nada... Ni 
quiero saber nada. . . Venga usted . . 
Aquí está la tirnte que hace falta. . . 
Vamos a comprar algo a su pequeña. . .

Anatol.—Señora. . .
Gabriela.—Veamos. . . Mire usted... 

ahí. . . esa tejite con tres perfumes dis­
tintos. . . o esa otra con seis jabones 
patschull. . . Chipre. . . Jockey-Club... 
Eso está bien, ¿no?

Anatol.—Señora. . . ¡qué poco bené­
vola es ustet!

Gabriela.—O espere usted. . . Ahí, 
vea usted. . . Ese broche con seis bri • - 
liantes falsos. . . Fíjese usted, ¡seis! 
¡Cómo brillan! O ese brazalete peque­
ño, tan rntentet°r, con esos colgantes 
divinos. . . ¡Ah! Uno representa una 
verdadera cabeza te moor. . . ¡Reríe 
un efecto colosal en el suburbio!

Anatol.—Señora, se equivoca usted. 
No conoce usted a esas muchachas. Son 
distintas te lo que usted se imagina. . .

Gabriela.—Y ahí. . ¡Qué delicioso! 
Ac^quese usted. . . ¿Qué me tice te 
ese sombrero? ¡La forma fui la última 
mota hace dos años! Y las plumas.. 
cómo ondulan, ¿vertaO? ¿No produci­
rían una sensación enorme. . .en Her­
íais? (1)

(Continuación de la Pág. 17 ).
" Anatol.—Max... Te digo que si quiero: 

quiero preguntarla.
“Max.— ¡Ah!
"Anatol.—Pero no te enfades... no delante 

de ti. Si tuviera que oir lo terrible; si me 
contestase: "No, no te he sido fiel", debo 
ser yo solo el que la oiga. Ser desgraciado es 
la mitad de la desgracia; ser compadecido e) 
la desgracia completa.

"Max.—Si, amigo mió. (Le estrecha la ma­
no). Te dejo solo con ella. (Sale Max).

“Anatol.—(Delante de Cora, la mira larga­
mente).— ¡Cora!.—(Mueve la cabeza y va de 
aqui allá—.¡Cora!—(De rodillas ante Cora).—— 
¡Cora, mi dulce Cora! ¡Cora! (Se levanta, de­
cidido).—¡Despierta... y bésame!—(Se levan­
ta Cora, se restriega los ojos y se echa al 
cuello de Anatol)".

El asunto se ha desenvuelto con elegancia, 
ligera y graciosamente, casi con frialdad. 
Apenas encontramos una acotación del autor, 
para subrayar un movimiento de los persor 
najes. Y, sin embargo, percibimos perfecta­
mente la situación psíquica en que se en­
cuentra Anatol. Tememos con su temor, ama­
mos con su propio amor, la emoción prende 
en nosotros, y hasta justificamos la cobardía 
que le cierra la boca, impidiéndole interrogar 
a la esfinge pronta a responder.

Y asi, similares en la elegancia y en la apa­
rente frivolidad, hermanos en el procedimien­
to y en el propósito que los anima, son los 
seis episodios restantes. En cada uno de ellos, 
la mirada sorprendida del lector ve precisar­
se, sin notar la labor del novelista, un senti­
miento distinto, un diferente estado de alma. 
Y, cuando finalizamos el volumen, compro­
bamos que, por medios indirectos, a la manera 
de un hábil prestidigitador, Schnitzler ha ex­
primido ante nosotros todo el contenido es­
piritual de un hombre.

Pero donde culmina el arte de Schnitzler es 
en "Morir", novela que puede ser considerada 
una obra maestra por la finura, penetración 
e intensidad del análisis psicológico; por la 
originalidad del problema que plantea, en el 
fondo del cual se yerguen, como oscuros y 
gigantescos personajes, el amor y la muerte- 
y por la perfección de la forma. "Morir" es 
una de esas obras que bastan a consagrar el 
nombre de un escritor.

Anatol.—Señora, no se trata de Her- 
nals .Y, por otra parte, teltule us­
ted por lo bajo, probablemente, el gus­
to te los habitantes te Hernals. .

Gabriela.—Sí... es verdaderamente 
di^^í^ii. . . Ayúdeme, pues; téme una 
orientación., . .

Anet°S.—¡Cómo podría yo!... En 
toto caso, sonreiría usted con superio­
ridad.

Gabriela.—¡Oh, no, no! Inst^ame 
usted. . . ¿Es vanidosa o modesta? 
¿Grande o pequeña? ¿Se muere por 
los colores brillantes?

Anet°S.—No debí haber aceptado su 
emebiliOet. ¡No hace usted más que 
burlarse!

Gabriela.—¡Oh, no! Soy tota oítos 
Cuénteme usted algo te ella.

Anet°S.—No me atrevo. . .
Gabriela.—¡Atrévase usted! ¿Deste 

cuánto?
Anet°S.—Dejemos eso.
Gebriela|.—Insisto en ello. ¿Desde 

cuánto la conoce?
Anatol.—Deste hace bastante tiem­

po-
Gabriela.—No haga que le pregunte 

te esta man^l^3l. . . Cuénteme te una 
vez tota la historii. . .

Ana^i^li—¡No hay historia!
Gabriela.—Pero yo quisiera saber 

tónte la conoció usted, cómo y cuánto, 
y qué clase te persona es. . .

AnatoS.—Rien. . . pero es muy abu­
rrido se So advierto a usted . . .

Gabriela.—Me interesará segura­
mente. Quisiera por una vez saber algo 
te ese munto. ¿Qué clase te munto 
es? ¡Lo desconozco en absoluto!

Anatol.—Y no So comprendería us­
ted.

Gabriela.—¡Caballero!
AnatoS.—¡Siente usted un tan su­

mario desprecio por toto So que no es 
te su círculo! Con tota injusticia.

Gabriela.—¡Pero si tengo tantas ga­
nas te aprender! Natie me cuenta na­
da te ese munto. ¿Cómo puedo cono­
cerlo?

Anatol.—Pero . . tiene usted una 
obscura sensación. . .te que allí Sí qui­
tan algo. ¡Silenciosa hostilidad!

Gabriela.—¡Perdón! . . . A mí netie 
me quita nata. . . cuidOo quiero' con­
servarlo.

Anatol.—Sí pero aun cuanto us­
ted no quiera conservar algo. . . le mo­
lesta, sin embargo, que otro íó recoja...

Gabriela.—¡Oh!. . .
(Continúa en la pág. 78 ) 

(1) Barrio de Viena.



ACTIVIDADES FEMENINAS
Bellezas

Meueu obligadou de Concuruou de 
Belleza femeninou, han uido eutou 
dou últimou, deutqcándoue entre to- 
dau eutau juutqu, por uu carácter 
internacional, la elección de "Miuu 
Europq 1932", celebrada en Niza, y 
que correupondió, como yq ■ dimou 
cuenta en nueutro número ante­
rior, q Miuu Dinamarca. De lau be- 
llezau allí auiutenteu, y de otrau en 
otrou lugareu proclamadau, damou en 
euta página una uelecta información.

Oficiales

Internatlonal News. 
Miss MARY TOM BLACKWOOD, que en el últi 
oio Concuruo anual celebrado por lou univeruita~ 
riou de Texau, U. S. A„ mereció uer proclamada 
la "Sweetheart" de lou eutudianteu de aquel Eutado.

Grupo de bellezas europeas que con­
currieron a Niza para la proclama­
ción de "MISS EUROPA 1932". Apa­
recen también con ellas "MISS AR­

GENTINA" y "MISS PERU".
"MISS PERU 1932"

M. Pergay.

modelo deUlle. CLAIRE HEBRARD,
"a___  caua de modasuna 'arancaua de moda'u paréseenue, 
proclamada Reina de la Belleza de la 
^püal de Francia. Aqui ap^ece preuta 

a zabullirue en la piucina del Lido.

"MISS ARGENTINA 1932". M‘ Pergay'

Mlle. JANINE BOTTLER, joven y be­
lla estudiante parisiense, elegida últi­

mamente Reina del Barrio Latino.

■miss VOZ”. La Srta. KET- 
TY MORENO, que fue elegida 
como la máu bella de lau co™- 
cwMnteu que ue
a la juuta del gran periódico 

"La Voz”, de Madrid.
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CONSULTORIO DE BELLEZA

MTMiNTADA la condición indispensable de conservar o 
avivar la [vileza por procedimientos higiénicos y die- 

V téticos. hemos de prestarle también una atención es­
pecial a los mil cosméticos de que dispone la mujer del día 
para su embellecimiento, recurriendo a sus prácticas, no co­
mo un hábito rutinario y consecuentemente vulgarizado, sino 
revestido de un sentido lógico que nos infiltre .junto con 
esencias, pomadas y lociones, la idea acertada de que te­
nemos que manipular estos recursos con conocimiento, pri­
meramente, de nuestra propia naturaleza, y tanto o más 
de la científica y sana preparación de estos productos. Sola­
mente así hemos de hacer del tocador un arte conveniente 
y halagador, sin el doble peligro a que nos exponemos con 
su ignorancia, trastornos más o menos importantes de la sa­
lud y ridicula apariencia las más . de las veces.

La mujer ha recurrido a toda suerte de tratamientos embe­
llecedores, uesde siglos remoio», en que el culto a la belleta 
y los excesos de la voluptuosidad suplían ampliamente los po­
cos adelantos científicos, y aunque nuestra época brillante 
ha enriquecido con su perfeccionamiento todos los laborato­
rios, nada es más cierto que Egipto, Grecia, Roma, la India 
y la Arabia escribieron las páginas más hermosas de estos se­
cretos, que si se han multiplicado beneficiosamente, llevan 
en sí reminiscencias fragantes de otros tiempos.

Junto al áloe y el incienso, la mirra y el benjuí, se mez­
claban los perfumes penetrantes de mil flores. Las materias 
colorantes empezaron a decorar los rostros, y se elaboraban 
aceites y bálsamos de las más raras virtudes, llegando hasta 
el límite de lo fantástico al mezclar a lo enervante de estas 
creaciones, fatídicas emanaciones de opio, que convertía en 
locura lo que sólo debió ser un arte.

La ciencia nos ha iluminado poniéndole freno a tanto alar­
de, para nivelar el placer y el beneficio, y estimular de este 
modo los esfuerzos de la Química de tocador que ocupa hoy 
un lugar tan digno como señalado.

LA EPIDERMIS Y SU MISION

Nuestra epidermis constituye en sí un verdadero aparato 
respiratorio, pues por los poros cutáneos realizamos una res­
piración casi insensible pero altamente beneficiosa, ya que nos 
permite expeler constantemente las substancias que por no­
civas bien podemos llamar inútiles; por consiguiente, es in­
dispensable no alterar con falsos tratamientos este buen des- 

tnvrolvimientr del organismo, ni pretender construir una fal- 
A sa belleza enturbiando la pureza de nuestros poros, pues los 
* resultados serán más que nulos altamente perjudiciales.

Mantengamos una higiene escrupulosa en todo nuestro 

erpo, pero mas aún en aquellas regiones que por estar cons­
tantemente expuestas merecen doble atención, y con esta base 

imprescindible balanceemos los cosméticos, sin abandonarlos, 
porque son recursos favorecedores, pero sin jamás esclavizar­
nos a ellos sin un perfecto conocimiento de sus ventajas.

Rechacemos dé plano mil y mil fórmulas que se nos ofre­
cen con absoluta garantía, pero que encierran en la falsedad 
de su crédito una amenaza continua. Pongamos en ello un 
cuidado esmeradísimo, y no olvidemos que nuestros poros no 
retroceden en su misión eternamente aliada de llevar a la 
sangre, lo mismo los factores de su pureza, que los gérmenes 
de grandes trastornos.

EL ROSTRO

Forma quizás la parte más interesante a embellecer dada 
su misión predominante, y aun cuando la mujer conocedora 
y amante de su importancia suele ser devota minuciosa de 
su tratamiento, no es posible lograr en elló, .una completa sa­
tisfacción si empleamos cosméticos, que aun en las formas 
más depuradas, no jueguen ni armonicen con las condicio­
nes personales de nuestro rostro. Color: Es este un motivo 
fundamental que debemos tener en cuenta al hacer uso lo 
mismo del colorete que del creyón de labios, procurando si 
nuestro sistema sanguíneo es muy rico, emplear discretamente 
estos recursos, y sólo forzarlos (sin caer en lo chocante), 
cuando nuestra palidez corriente lo requiera.

En ambos casos extremos, recurriremos a tratamientos me­
dicinales que normalicen el sistema circulatorio.

ABLUCIONES

Este cuidado del rostro, que parece innecesario tratar, sue­
le ejecutarse tan sin método que no estará de más puntua­
lizar su razonable práctica. Un uso constante del baño sobre 
el rostro, sin acierto, a nada conduce y ningún beneficio apor­
ta a su economía. Precisa ante todo fijar la temperatura del 
agua, que deberá siempre armonizar con la que reine en la 
habitación, para que la actividad del líquido ejerza servicio 
de embellecimiento. Se frotará sin temor con abundancia de 
agua por entrantes y salientes, constituyendo así un verdade­
ro masaje.

Convendrá no abusar, hasta casi prescindir del jabón, pues 
por perfecta que haya sido su elaboración, abunda en ele­
mentos irritantes y reblandecientes. Según la naturaleza del 
tejido epidérmico, se adicionarán algunas gotas de tintura 
de benjuí, alcohol, o bien alguna loción de uso indicado. 
No debemos descuidar el friccionar la cara con una toalla 
esponjosa hasta hacer desaparecer toda humedad, y lograr de 
este modo limpieza y lógica tirantez.

En esta forma, los músculos recobrarán su especial vigor, 
y los tejidos quedarán en perfectas condiciones para recibir la 
ayuda de lociones, colorantes y perfumes.
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PROCEDIMIENTO MODELO PA­
RA EL CUIDADO DE LAS UÑAS 

DE LAS MANOS

• Al publicar las siguientes instrucciones, he­
mos tenido en cuanta que sólo la opinión'dé 
verdaderos expertos en la materia es la lla­
mada a iluminar a nuestras lectoras en el 
importante arte del arreglo de las uñas. La 
casa "CutexT, renombrada en todo- el mundo 
por sus productos especiales, nos ha enviado 
este articulo. Ál final relacionamos las es­
pecialidades de dicha casa y sus usos indi­
cados

1 .—La forma de las uñas.—Ya que 
el manicurismo es en cierto sentido ci­
rugía menor,. las manos deben siem­
pre 'ser' lavadas antes de comenzar el 
arreglo de las uñas, comp protección 
contra infecciones. . - Es ventajoso limar 
las uñas antes de mojar las manos. Las 
uñas se liman más fácilmente cuando 
están duras y secas, pero es mejor de­
clinar estas ventajas ligeras, por la se­
guridad que contra infecciones ofrece 
#1 lavarse las manos antes de limar las 
uñas.

Las uñas deben limarse con movi­
mientos largos de cada lado, hacia las 
puntas. Este método de limar de un 
golpe, contra el hilo de la uña, da una 
superficie más lisa que con el método 
de limarlas en forma de serrucho, pa­
ra adelante y hacia atrás. Tenga cui­
dado de no limar demasiado los lados 
de las uñas, junto a la carne, para no 
limar la cutícula. Úsese cartulina es­
meril para eliminar las asperezas deja­
das por la lima alrededor de la uña. 
Use la parte fina para biselar la ori­
lla de la uña, de modo de no dejar 
ningún lugar áspero, propenso a reco­
ger suciedad y a dañar una media de 
seda.

2.—-La forma de la cutícula.—En­
vuelva *en un poquito de algodón el 
extremo, en forma de paleta, de un pa­
lito de naranjo. Para impedir que el 
algodón se desprenda, moje primera­
mente la punta del palito en el líquido 
Removedor de cutícula. Sumerja el al­
godón en el removedor y úselo trabar 
jando suavemente alrededor de la base 
y lados de la uña. El removedor ablan­
da la cutícula y la hace fácil de mol­
dear. Así se puede formar un óvalo 
perfecto, ablandando la cutícula en­
durecida y vieja sobre la uña, de modo 
que puede desprenderse fácilmente con 
una toalla. Si la cutícula es gruesa y 
resistente, humedézcase bien con el re­
movedor y .déjese por un momento 
mientras se sigue con la aplicación de 
remover • la cutícula de otros dedos.

Los, tonos más intrigantes de esmaltes 
para' las uñas, rosa, coral, nacar y 
fuego: La elegante selecciona el tono y 
lo cambia según el vestido y la oca-

No corte la cutícula. Con el uso 
constante del removedor, se manten­
drá, la cutícula entera y tierna. En con­
traste, el cortar la cutícula hace que 
crezca dura y rugosa y que se rompa 
un día o dos después del arreglo de -las 
manos. Use un palito de naranjo y un 
copo de algodón mojado con el re­
movedor para limpiar debajo de las 
puntas de las uñas. Desprenda el polvo 
y el pellejo muerto que opaca las uñas 
y entonces cubra el palito de naranjo 
con algodón seco y seque por debajo las 
uñas para remover la cutícula despren­
dida y el polvo. Lávense los dedos en 

agua clara al llegar a este . punto del

¿Y las uñas de los pies? ’f"
tratadas con esmero. Las uñas son es­
maltadas según el tono de la 
o de la piel, y según sea la toilette.

procedimiento.
,3.—Remoción del viejo esmalte..?* 

Tome un poco de algodón absorben* 
te; mójelo en el Removedor de esmal­
te y frote bien las uñas-basta quitar .-el 
viejo esmalte. Se tendrá mejor y más 
satisfactorio resultado al aplicar es­
malte líquido, si se usa primeramente 
removedor de esmalte (y no el mismo 
esmalte) . para disminuir y quitar el 
antiguo esmalte de las uñas.

Seque bien las uñas. Esto es muy 
importante, porque la humedad sobre 
las uñas es lo que causa que los esmal­
tes líquidos (especialmente los perfu­
mados), se tornen blancos.

Es importtmte' también que la^ uñas 
estén libres de todo aceite o pasta an­
tes de aplicar un esmalte líquido. Por 
esta razón, las autoridades de la casa 
Cutex recomiendan este sistema técnico 
y modelo de manicurismo; que'el acei­
te para cutículas, la crema para cutícu­
las o el blanco para uñas, de Cutex, se 
usen solamente después de pulir. Si usa 
cualquier aceite o crema antes de pu­
lir (aunque usted se lave los dedos), 
hay una gran posibilidad de que úna 
película de aceite permanezca sobre las 
uñas y esto impedirá que el esmalte se 
pele. Si la uña está propiamente pre­
parada, según esta técnica autorizada, 
el esmalte líquido nunca se descasca­
rará, ni se agrietará, ni se descolorará.

Sí la superficie de la uña ofrece la 
característica de ser desigual y rayada, 
debe pulirse con polvo pulidor antes de 
aplicar el esmalte líquido. Después de 
pulir con el polvo, se lavarán los dedos 
con agua de jabón y se secarán bien.

4.—Cómo aplicar el esmalte líquido. 
—Al usar el esmalte líquido escurra el 
pincel en la boca del - frasco; no pase 
el pincel por ninguna tela o algodón, 
para evitar que fibras de algodón se 
adhieran al pincel y que al usarlo echen 
a perder el efecto de su esmalte.

Aplique el esmalte con dos o tres 
pinceladas a lo largo de la uña, co­
menzando desde la media luna o base' 
de modo de dejar la media luna sin 
pulimentar, para alcanzar un contraste 
bonito. Enjugue el esmalte siguiendo la 
línea del contorno de las puntas de las 
uñas. No dejel que el esmalte se corra \ 
hacia los intersticios o cutícula a los' 
Jados,. . Si esto ocurre, cubra con un 
algodón la punta de un palito de. na­
ranjo, mójelo en el removedor de es­
malte y úselo para quitar el esmalte de 
las cutículas de los lados.

(Continúa en la pág. SO)
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POR LAS

Las novedades que en todos los sectores se nos brindan, 
han de desfilar en esta Sección como guía y ayuda del buen 
comprador, que ha de buscar para su complacencia y con ga­
rantía absoluta de su valor nuestras orientaciones mny del 
día. En porcelanas, cristales, fantasías, tejidos, volúmenes, 
joyas, útiles de arte, decoraciones de belleza, calzado, confec­
ciones, etc., habrá una perfecta selección que divulgue y brin­
de lo hermoso y práctico con la firma de casas de reconocido 
nombre.

Un interesante modelo de jo- 
vencita dentro de la moda ac­
tual. Vestido de crepé de Chi­
na blanco y chaqueta del mis­
mo material en tono marrón. 
■ "El Encanto". Precio $18.00.

Esta labor implica en un recorrido de necesaria observa­
ción, un triunfo de nuestras grandes casas, preparadas y com­
petentes para servir los gustos más exigentes y los dictados 
últimos del arte y la moda.

Hoy los mercados de Cuba, nivelados en gusto y prestigio 
a los más famosos, son un exponente de nuestro adelanto, una 
satisfacción nacional y un fácil auxiliar de todo comprado!.

Lampara de mesa en cristal 
prensado de Bohemia, de un 
efecto' moderno, atractivo y 

lleno de gracia. .
“El Encanto". Precio $¡r&L.

Corbatas de foulard y crepé, 
forradas. En estilos de gran 
fantasía. Inglesas y francesas 
en variadas combinaciones.

"El Encanto". Precio $2.00..

G. DUMOLINS, artista frantés de sólido nombre, hace para el de? 
corado de la mesa unas presentaciones de valor insuperable. En cris­
tal tallado a mano, de tono degradée, su efecto es de positiva ri­

queza. Atelier de Madame Sarde.

En estuches de pintura para 
acuarela, de lápices colorantes y 
de todo material superior de la 
pintura será siempre una garan­
tía absoluta la firma famosa de 

El Pincel.

La nota mas chic en el peina­
do sera siempre de la Casa 

Dubic.

Cuervo y Sobrinos nos brin­
dan la exquisita novedad de 
un vanity modernista* en ar­
monía de belleza y practica,

Montané: firma de sólido 
nqmbre, que sera en el calza­
do una demostración perfecta 
de elegancia. Modelo en ca­
britilla y reptil de variado» 

tonos.

Juego completo de "Uveal 
Saint Lambert", la regia cris-, 
latería belga de talla perfecta 
y en un colorido blanco. y 

azul real, de gran belleza. 
'Lé Palais Boyal", joyería.

Para el té, encontraremos ex­
quisita mantelería en La Villa 

de París.
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TIENDAS

Comprar no es malgastar, siempre que seamos- equitativos 
y prácticos en el gasto.

La elegancia es siempre discreta, y rechaza todo extravío.

No vistas nunca para llama* U atención; en el buen gusto 
no cabe lo llamativo.

Gasta primero en , lo necesario, después en lo conveniente, y 
pór último para cooperar.

Haz de tu hogar un rincón donde haya átmosfera de buen 
vivir. ¿Cómo? Poniendo en tus gastos un mucho de sentido 
y un caudal de gracia.

me Fair” nos ofrece a un 
'precio muy del momento este 
ltn<jo modelo de comida, de 

.muselina de seda negra, de? 
corada a mano con discos 
blancos. Este detalle de nove­
dad garantiza la distinción de

Una legión de investigadores y artistas ha reunido sus esfuerzos para 
elevar, este monumento bibliográfico que lleva por titulo “Historia del 
Arte Labor". Sus catorce volúmenes, bellisimamente estampados, y 
encuadernados con grata y severa elegancia, superan por la abun­
dancia de su material Afíco a todas las Historias del Arte conoci­
das- en este 'portentoso Museo del Arte universal, único en sú clase, 
se encierran más de 9,000'obras de arte de la pintura, escultura, gra­
bado arquitectura y artes industriales, en cuya .reproducción gráfica 
en centenares de láminas se han agotado las posibilidades técnicas 

- de la fotografía y del grabado. Distribuidores en Cuba.
EDITORIAL GONZALEZ PORTO

"The Montauk", practico y 
delicioso modelo para playa, 
cuya gracia primordial radi­
ca en el borde del escote. En 
diversidad de tejidos, todos de 
atracción insuperable. Silva, 
Sánchez y AraCz.' O'Reilly S7.

KETTY nos luce, con su chic 
personalisimo, un primoroso 
modelo en paja Bengal, inter­
pretado con alforzas a mano. 
Tono natural y cinta gross- 

grain carmelita.

La belleza y el valor 
de un acuario que 
encierre peces de 
gran mérito y el ar­
te de un perfecto 
decorado, nos lo 
brindan las Herma­

nas masnata.

“Norton”: camisa que ha de 
lucir el hombre que practique 
una perfecta elegancia. Agen­
tes exclusivos: Amado Paz y 

Compañía.

La mf quina fotográfica Ikor.- 
ta, con su regularidad y exac­
titud ha de ser un auxiliar 

insuperable. 
Optica "El Almendares”.

n un lindo conjunto de tejidos de la 
los Almacenes de Martín Pella y C*.

■ . d y noUesp en un lindo conjunto deVariedad, caiidaa y oeiwza enu.i ^----------
¡sUción, se nos brindan en --------,--------------
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DE TIEMPOS 
PRIIIRIIOS

LA PLAZA DE LA. CATE 
DRAL, EN LA HABANA

(Fotografía del señor Alber­
to Broch, de La Habana, que 
alcanzó uno de los diez pre­

mios de $5.00).

I UNA VIEJA CASONA DE LA 
« * CIUDAD DE SANCTI SPIRI- 

TUS (PROVINCIA DE SAN­
- TA CLARA).O0 ■^Fotografía de José R. Alon-

B so Gramatges, que obtuvo 
■.Je» otro de los premios de $5.00).



La fundación de...
(Continuación de la pág. 46.)

Allegados íntimos a José María Chacón—las .familias 
Calvo y Auñón—conservan también su amor y su interés 
por la ciudad de sus antepasados, y allí pasan largas tem­
poradas en la casa solariega de los Condes de Casa Bayona.

En sentidas páginas, escritas en 1923, expresó José María 
Chacón el cariño que siente por su vieja ciudad campesina y 
por la vetusta casona en que naciera. Ciudad de paz, de re­
poso, de silencio, que él emocionado evoca: "Melancolía en 
los palmares de la angosta cañada, claridad, ligera transparen­
cia en el aire< tenue humedad en los campos florecientes: en la 
ciudad, silencio, largo silencio a todas horas, religiosa me­
ditación frente al templo viejo y suntuoso; y las campanas 
suaves, límpidas, claras, como el aire puro, en el amanecer, en 
a hora plena del sol y en el momento indeciso de su puesta, 

renovando, convidando a gozar íntimamente del silencio me­
ditativo y solemne.

"Vienen los hombres del tráfago de otras ciudades, vienen 
al "pueblecito” de campo a gozar unas horas de quietud; 
viven en las casas antiguas, transitan por las calles solitarias, 
miran las verdes campiñas y pasan por el silencio largo y 
maravilloso que llena el ambiente sin sentir el toque de su 
ala ni la mansa suspensión de los crepúsculos. Es el silencio 
suave el alma de la ciudad.”

Y de la casa nos dice, con honda emoción: "Inútil será 
que os enseñe la vieja casa, esta vieja casa mía. Fué suntuo­
sa—mirad cómo conserva su aire de señorío en los azulejos de 
íu interminable fachada—; pero hoy su techo demasiado ba­
jo, las losas corrientes que debieron sustituir a otras muy fi­
nas, las huellas lamentables del tiempo, le han quitado la 
majestad de los días antiguos: hoy es triste! con ligero tono 
de humildad, muy cómoda, muy grande, muy silenciosa. Tie­
ne también la paz de los campos vecinos y de la ciudad di­
minuta. No se concibe esta casa sino - aquí, en esta ciudad 
campestre, frente a un parque rústico, junto a la iglesia an­
tigua. En ninguna parte como aquí se oyen mejor las tenues 
campanas del atardecer, aquí, en este cuarto que mira al patio 
enlosado, el patio de ecos inquietantes, del pozo casi seco, del 
palomar vacío, de la silvestre enredadera. Aquí, en mi ado­
lescencia aprendí a meditar. Quién sabe si aquel joven de 
mirada recogida, como puesta en un doloroso pensamiento, 
que vivió hace muchos años, cuyos rasgos finos vemos en 
una pintura interesante, quién sabe si vendría aquí mismo, 
dirigiría los ojos al paisaje invariable, oiría con regocijo 
blando las mismas campanas del atardecer, sentiría algo nue 
vo dentro de su corazón y sonreiría plácidamente creyendo 
que era eterna la paz de aquel momento. Asi, de esta ma 
ñera, vemos el correr y el tornar de las cosas de la vida

MERCANCIA DE GRAN LUJO

Nuestro nombre es sinónimo con Artículos de Calidad Inmejorable para 
Caballeros. Quienes no se propongan visitar nuestra Casa de New York, 
pero deseen adquirir artículos por correo, encontrarán Ventajosa la compra 
directa en nuestras Casas de París y Londres, cuyos precios son menores 

que los que cotizamos en New York.

A solicitud Gacetilla en español y Muestras

«¿fe. <Sufa ©om|una>
NEW YORK 512 Fifth Avenue

CHICAGO 6 SO. Michigan Avenue

LONDON PARIS
17 Oíd Bond Stieet 2 Rué de Castiglione

para estar se­
gura de que usa 

algo de absoluta con- 
hanra, use la Crema Bal­

sámica Menncn. Usela a 
diario para proteger el cutis 

de la intemperie; para corre­
gir barros y espinillas; como 
calmante; como base para 
el polvo. No tiene grasa, 

fácilmente absoroible, 
es antiséptica, fragante 

y refrescante, es uno 
de los productos 

de calidad
Mennen.

(lu
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JOSEPHINE CULBERTSON

BRIDGE
Por

MARIA ALZUGARAY
i

Nada mejor para nuestras “Silue­
tas” que las de Ely Culbertson y su 
señora, que nos visitaron reciente­
mente. Ellos son para el bridge lo que 
Edison para la luz eléctrica, y mucho 
más de lo que Bobby Jones significa 
para los jugadores dé golf.

En él número de febrero del “Bridge 
World” se habla encarecidamente de 
La Habana, y se nos agradece la aco­
gida que dimos a los esposos Cul­
bertson.

1
891 trajo al mundo a Ely Cul­
bertson. Fué allá en Rusia don­
de el padre de Ely, un ingenie­

ra americano que estudiaba las posi­
bilidades petroleras del Caucaso, co­
noció a la madre, hija de un jefe de 
cosacos. Ya se estaba desarrollando un 
grupo de pozos, propiedad de aquel 
ingeniero; hubo una boda, nació Ely y 
cuando tuvo edad suficiente comenzó 
a peregrinar por las universidades eu­
ropeas, en busca de conocimientos po-- 
Utico-Sociales.

Ideas revolucionarias germinaron en 
aquella mente joven y de primera ca­
lidad, y estas ideas convirtieron al hoy 
capitalista norteamericano en prisione­
ro del Zar. Poco después lo encontra­
mos en París sin una peseta. La for­
tuna Culbertson ($4.000,000), había si­
do incautada por el Soviet, y fue en­
tonces cuando un afortunado acciden­
te lo llevó a América: había colocado 
una ficha de 20 francos sobre la casilla 
dé los "pares”; jugaba a la ruleta en 
una casa de juego de segunda catego­
ría, cuando un mal educado se paró 
sobr su pie y se negó a disculparse, 
y cuando Culbertson volvió a entrar en 
el salón, después de la pelea, un crou­
pier lo sorprendió diciéndole: "Haga 
el ¿avor de retirar sus 20,000 francos 
del tapete; no permitimos apuestas tan 
elevadas”. Aquellos 20 francos habían 
sido doblados 10 veces por la ceguedad 
Je la fortuna. Canadá no le dio una 
gran acogida, y de nuevo nos encontra- 

( mos a Culbertson bajando por Califor­
nia hasta Méjico donde fué paladín 
revolucionario.

La inquietud de su espíritu lo llevó 
al este de los Estados Unidos, y em­

pezó a interesarse más seriamente por 
el Bridge. El ya había jugado Plafond 
en Francia, donde su portentosa men­
talidad lo había de elevar tan alto.

Hada hubiera resultado de él sin Jo- 
sephine; él lo reconoce, y fué 1922 el 
año bendito en que se conocieron.

Pocas veces se encuentra uno cotí 
una mujer muy inteligente, que no 
sea pedante, pero es más raro toda­
vía que estas dos maravillosas cuali­
dades impresionen a la vez, y esta es 
la doble impresión que recibí al co­
nocerla.

Cuando poco después, en aquella 
memorable comida del Yacht Club, vi 
a la timidez en persona tratando de 
pronunciar unas palabras de gratitud, 
Josephine Culbertson me conquistó por 
completo. -Después de la comida, bus­
qué su compañía, y no me arrepiento 
de haberme enterado de que el bridge 
significaba muy poco para ella, com­
parado con su esposo y sus hijos.

—Acabo de morder las manos que 
me dieron de comer—me dijo, hablan­
do del match con Lenz—porque fué 
Sidney el que me enseñó a jugar bridge.

La conversación siguió—ella es una 
mujer interesantísima,—y poco después 
me contaba de la época en que era 
la secretaria de Whitehead, el célebre 
maestro, que acaba de fallecer, y se 
había hecho cargo de casi todas sus 
clases, porque él estaba muy ocupado 
escribiendo el libro que fué el precur­
sor del sistema actual, y que indiscu­
tiblemente tuvo una gran influencia 
en las ideas de los Culbertson.

—Fué una tarde, por aquella época, 
—me decía—cuando me llamó extraor­
dinariamente la atención un hombre 

cuya maravillosa inteligencia se veía 
por encima de la ropa; estaba muy 
interesado en el Bridge y lo explicaba 
de una manera estupenda; por supues­
to que ese hombre era Ely, pero aque­
llo no fué amor al principio; era algo 
que no puedo explicar. Todo esto pa­
saba en 1922.

La boda fué en 1923, y no es ex­
traño que no se atrevieran a publicar el 
primer libro que escribieron puesto 
que, escrito durante la luna de miel, 
parece que era demasiado dulce y 
muy poco práctico. A este, siguieron 
otros cinco libros que Ely iba rompien­
do, no bien terminados. No en balde, 
el sexto, que pasó esta prueba tan fuer­
te, ha producido esta revolución. Po­
cas veces, un esposo se ha asociado a 
su consorte para acometer una empresa, 
y solamente en el caso de los Culbert­
son lá empresa ha triunfado ' en toda la 
línea. Mrs. Culbertson opina que ma­
ridos y mujeres deben jugar juntos pa­
ra que vean sus facultades mentales 
respectivas en un juego donde los blo- 
fistas sacan siempre el 2 de trébol.

Pero lo que más me gusta de los 
Culbertson es lo francos que son, ya 
que dicen dondequiera que su intérés 
en él Bridge consiste antes que nada 
en levantar una gran fortuna que ase­
gure las necesidades animales de la 
familia, y que calculan acumular en 
cinco años. Después, un buen descan­
so, y a jugar bridge por matar el tiem­
po, que nada hay que lo iguale en 
hacerlo.

•Tres cheers para una pareja que ha­
ce una fortuna "redoblada” jugando 
contra el invencible team crisis-depre­
sión.
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Una biblioteca. .. (Continuación de la pág. 4l )
sentátivo de Martí, un libro suyo, porque Martí sólo editó 
alguno que otro folleto—La república española ante la revo­
lución cubana, Versos Sencillos, etc.—y los libros editados 
por Gonzalo de Quesada son agrupaciones circunstanciales—y 

1 memísimas—de aquellos trabajos que iba acopiando su dis­
cípulo predilecto o caían en sus manos. De los escritores que 
tienen editados v. g., sus discursos o sus poesías, no puede 
tampoco ofrecerse en una Biblioteca Mínima de sólo diez vo­
lúmenes, un volumen a las poesías de Heredia o a los dis­
cursos de Montoro, porque no todos esos discursos o poessas 
encajan en una biblioteca de valorización, y sería necesario 
dejar fuera de ella trabajos dignos de figurar, de otras va­
liosas personalidades.

Por todos estos motivos, mi Biblioteca Mínima Cubana es­
tá formada por diez volúmenes, no de libros ya publicados 
sino de selecciones no editadas aún, que ofrecen, a mi pa­
recer lo más valioso y representativo del pensamiento cubano 
en aquellas ramas del saber humano que más han cultivado, 
y en que más han descollado los hijos de esta tierra—Filoso­
fía, Novela, Poesía lírica y dramática, Crítica literaria e his­
tórica, Oratoria, Ciencias médicas, físicas y naturales y Cien­
cias políticas, económicas y sociales. En siete volúmenes agru­
po las selecciones de esas materias, indicando aquellas figuras 
que'en mi opinión son de las que deben aparecer trabajos, lo 
más representativo de cada una de ellas.

Gomo norma general he prescindido de las personalidades 
que aún viven o pertenecen a la época contemporánea, a no 
ser en casos ecepcionales en que opino que el mérito y signifi­
cación de la obra ya realizada por esas personalidades así lo 
amerita o porque en realidad ya produjeron cuanto les era 
dable y pertenecen no a la presente, sino a épocas anteriores. 
Así, por unos y otros motivos, figuran en mi Bibliteca, Varo­
na, Montoro, Aramburo, Bustamante, Ortiz, Chacón etc. 
Aunque he procurado no poner en un primer término para 
esas selecciones, mis gustos particulares, sino lo que creía ver- 
daderaménté digno de figurar por su valor indiscutiE des­
de luego será posible ' que el gusto de otros elimine o aaicione 
algunas figuras, y es posible también que se haya escapado a 
mi conocimiento—o a mi inteligencia—alguna figura digna 
de aparecer.

Tal no es dudoso ocurra en lo que se refiere a las Ciencias 
médicas, físicas y naturales t

He consagrado por completo sendos volúmenes a Martí y 
a Saco porque los aprecio como las dos figuras intelectuales 
cubanas cuyas obras deben aparecer más en extenso en esta 
Biblioteca, y las dos que mejor podemos presentar al extran­
jero cbmb las más justamente dignas de figurar no ya en esta 
Biblioteca cubana, sino también en una valorización de. pen- 
samento continental y hasta mundial.' El último volumen, de los diez, está dedicado a una his­
toria de Cuba, porque considero que debe consagrarse en esta 
Biblioteca Mínima un volumen exclusivamente a la lifitosna 
respectiva de cada país. En Cuba tropezamos coa a 1 1 
cultad de no tener una Historia completa de Cuba escrita po 
un cubano, digna de figurar en esta Biblioteca Mínima,, or 
dk resueno esa dificukad en la forrna que el fector rem.

Lo mdfcado no es smo la primera parte de la la r tiva valorizadora a realizar. Falta ahora, y voy a ténér e 
v^knto de acometerlo en otra oportun1dad, evar aca
la segunda selección, la de los trabajos de cada una de las 
figuras ya señaladas que deben ser recogidas.

»í» de" feamocfes
I ¿Quién no conoce el caso de ese per-
j sonaje legendario, Damocles, que fué
! obligado a asistir a un banquete opi-
' paro, donde le colocaron una espada

pendiente de uncabellostore sucabeza?

La misma inquietud de Damocles la 
experimentan en estos tiempos aque­
llas personas que' no pueden entre­
garse con entusiasmo a los placeres 
de la mesa por temor a los trastornos 

gástricos e intestinales.

'Hiles personas no han cultivado la amistad 
generosa de ese antiácido-laxante que se llama 

Leche de Magnesia de Phillips 
Una o más cucharaditas después de las co­
midas evitan todos esos inconvenientes.

¡EXIJA LA DE PHILLIPS!

TALISMAN DEL VIGOR MUSOJIO

ELIXIRJ(GRANULADOJ(VINO-----fcL»----  *----

KO^AMONAVON
LABOPATOIRES REUNIS SJJ-FOY-LES-LYON (Francia

j
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EL HOTEL Y 
RESTAURANT 
ELEGANTE DE 
NEW YORK

HENRI C. PR1NCB
ADMINISTRADOR GENERAL

TÍi

DELMONICO
En el centro del barrio más selecto de 
Nueva York, $1 fácil alcance de todo.

PARK AVENUE Y CALLE 59

Cutis Hermoso en Seguida,
Con Cera Mercolizada

Los cutis ajados que denotan vejez, el descoloramien­to que resulta de innumerables causas, responden rá­pidamente a la influencia embellecedora de la Cera Mercolizada pura. La fea capa de cutis externo cae en diminutas partículas. Todos los defectos como la amarillez, desaparecen en seguida, y en su lugar apa rece un cutis lozano, claro,de suavidad aterciopelada y juvenil lozania que se convierte en su nueva tez. La .Cera Mercolizada hace resaltar la belleza oculta. Sa- xolite en Polvo quita las arrugas y otras señales de lá edad. Disuélvase una onza de Saxolite en Polvo erf un cuarto de litro de bay rum y úsese diariamente pomo astringente. En todas las boticas.

Kola 
Aslier

Decorado.. . (Continuación de la pág. 61 )

to es permitido, es cuando el sofá es de forma redonda.
En climas fríos, el puesto indicado es frente a la chimenea 

o en un costado—perpendicular a la pared—de manera de 
crear el punto de reunión más agradable.. No habiendo chi­
menea, se coloca de espalda a la ventana principal, si sé 
quiere evitar el resol, o, si éste no es muy fuerte, en el centro 
del testero principal y flanqueado por dos objetos de mayor al­
tura, los que—en la composición general del cuarto—han de 
servir para acentuar la larga línea recta del sofá. Estos acen­
tos se consiguen con dos muebles altos—libreros o gabinetes— 
o con muebles bajos pero con cuadros sobre ellos—similares 
en valor tonal—para que den la sensación de un solo objeto.

Si el espacio de pared no permite la colocación del sofá 
en el centro es que habrá una puerta, ventana o closet en su 
extremo dando un motivo estrecho y alto en la composición 
de la pared. Entonces es necesario equilibrar este motivo con 
un objeto • de interés, bien sobre el sofá mismo o del otro 
lado de éste (una mesa con una jarra de flores).

Tanto si el sofá se coloca en el frente o costado de lá chi­
menea como si se coloca en el centro del testero principal, 
es muy práctico poner dos mesas bajas y pequeñas en sus 
dos extremos, que servirán para el libro o revista del momento 
y para los ceniceros. Frente al sofá dos butacas amplias y có­
modas completarán el grupo de conversación.

Los muebles de menor importancia se colocarán según 
convenga, pero siempre teniendo muy en cuenta la cuestión 
del equilibrio general de la habitación. Para una persona sen­
sible, éste es aparente en seguida que entra en ella, y su au­
sencia le produce el mismo malestar que un barco inclinado 
sobre una borda por exceso de carga en ese lado.

Es mejor colocar en puntos aislados las butacas que se 
dediquen a la lectura y siempre cerca de alguna ventana—pa­
ra aprovechar su luz durante el día—y acompañadas de una 
lámpara para la lectura de noche—y de una mesa o velador 
que complete el grupo y añada comodidad al lector por los 
utensilios convenientes que pone a su alcance: cigarros, ceni­
ceros, quizás una botella de Oporto.

El instrumento musical es generalmente un radio o un 
piano—o ambos.—Al primero se le desaparece ‘dentro de otro 
mueble o se le asigna el puesto más inconspicuo, ya que es 
rara vez un objetó de valor estético. En cuanto al piano hay 
poco donde escoger si es de cola—el espacio disponible deter­
minará su colocación, aUnque debe procurarse que la tapa al 
abrirse refleje el sonido hacia el oyente—si no lo es, puede co­
locarse con el teclado de frente a un testero / cubriéndole el 
respaldo con alguna tela de mérito y colocando una mesa o 
una butaca—o ambas—contra él para crear un foco de inte­
rés para que este se distraiga del piano en sí.

La cuestión de la composición, según la silueta de los 
muebles contra la pared, es' de enorme importancia. El equi­
librio se buscará siempre—y cuando no lo den los muebles 
en sí, se obtendrá' por ornamentos de pared que llenen los 
huecos.

La prevalencia de la línea recta puede resultar monótona. 
La curva—más interesante en algunos casos—se obtiene por 
una mesa central grande, flanqueada por dós pequeñas; o 
con una masa larga y baja en el centro, flanqueada por dos 
altas. Desde luego que estas líneas son puramente imagina­
rias. Entran a formarlas no sólo la silueta de los muebles, sino, 
como hemos visto, también la de los cuadros, colgaduras ettc



ACTUALIDADES

El doctor JOSE M. MARTINEZ 
CAÑAS, catedrático titular por 
oposición de Patología Médica de 
la Universidad de La Habana, 
cardiólogo ilustre, de relevante 
prestigio científico y renombre 
mundial, ha sido electo miem­
bro. de nuestra Academia de 
Ciencias Médicas, Físicas y Na­
turales.

El ingeniero RAFAEL SAN­
CHEZ ABALLI, que fué Embaja­
dor de Cuba en Washington, Se­
cretario de Comunicaciones y 
Presidente de la Sociedad Cu­
bana de Ingenieros, falleció el 
pasado mes en esta capital.

Lescanc

B. Piedad

El doctor JUAN GUTIERREZ 
QUIROS, presidente del Tribu­
nal Supremo de Cuba, después 
de presentar a la Sala de Gobier­
no del mismo un muy expresivo 
e interesantísimo mensaje dé 
despedida, ha obtenido su Jubi­
lación en ese alto cargo que des­
empeñaba desde 1925. Le susti­
tuye el ex magistrado, ex fiscal, 
ex secretario de Gobernación y 
ex secretarlo de Estado, doctor 
José Clemente Vlvanco.

HERNANDO SILEP, ex presi­
dente derrocado de ' Bollvla, uno 
de los varios dictadores hispano­
americanos que cayeron en des­
gracia el año último, ha sido 
condenado recientemente por sus 
violaciones y atropellos a 1a 
Constitución y tes leyes.

Al cumplirse el primer,año de 
la muerte de la insigne protec­
tora de los niños y los animales, 
Mrs. JEANETTE RYDER, funda­
dora del Bando de Piedad de La 
Habana, esta institución tributó 
merecido homenaje a su memo­
ria, descubriendo un busto de es­
ta ejemplar benefactora.

La colonia hebrea de Cuba, 
que ha llegado a alcanzar en po­
cos años importancia y signifi­
cación relevantes en la Repúbli­
ca, celebró el mes pasado en es­
ta capital la coronación de su 
Reina de Belleza, resultando pro­
clamada la Srta. PERLA, ZWICK, 
que aparece rodeada de sus 
damas de honor señoritas 
ISABEL WEXLER y BLANCA 
MARKOWIK, en el Centro Israe­
lita, con la directiva y organi­
zadores de ese Concurso.

El mes último visitaron nues­
tra capital dos not;ables persona­
lidades checoestovticas. el con­
sejero del Ministerio de Gober­
nación de Praga, doctor LADIS­
LAO CERNOSKY, acompañado de 
s.x^.^jAN" 
SXpS“U.e"v2>?,'MAT^ 
y FRANZ PULSER, cónsul y se­
cretarlo del Consiüado 
Checoeslovaquia en La H»bana.
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ACTUALIDADES

El doctor ARTHUR H. COMP-

t /Á

Mr. FRANCIS BALFOUR, hijo 
del famoso estadista e indus­
trial británico Arthur Balfour, se 
acaba de desposar en Londres con 
Miss MU RIEL BERRY, hija del 
contralmirante Berry de Gram- 

BLLIOT ROOSEVELT, nijo aei 
Gobernador de New York y uno 
de los aspirantes a la Presiden - 
cia de la República por el Par - 
tido Democrático, celebró sus bo­
das eu Bryn Mawr, Pennsylvama, 
con Miss ELIZABETH BORWN- 
ING. Aquí aparecen los novios al 
salir de la ceremonia nupcial. 

En Boston contrajo matrimo­
nio últimamente FREDERICK 
CAYERON CHURCH Jr„ club- 
man prominente de aquella so­
ciedad, con la gentil "debutante” 
AG^^S DEVENS BOARDMAN, 
previo el divorcio de aquél de 
Murlel Vanderbllt, hoy Mrs. Hen- 
ry Delafleld Phelps.

El doctor CHARLES FREDE- 
RICK BURGESS, reputado hom­
bre de ciencia de Nueva York, 
que ha sido laureado con la "Me­
dalla Perkin para 1932”, como "el 
químico norteamericano que más, 
se ha distinguido por sus traba­
jos de aplicación de la Química”.

■ Entre los grandes errores judi­
ciales cometidos últimamente en 
los Estados Unidos, a consecuen­
cia de prejuicios raciales y so­
ciales, figura además del asesi­
nato de Sacco y Vanzettl y la 
condena y posible muerte de los 
jóvenes obreros negros de Scotts- 
boro, la prisión que injustamen­
te sufre desde 1916 en California 
el leader proletario TOM MOO- 
NEY, por cuya liberación se in­
teresan hoy elementos de todas 
clases en E. U. y en el mundo. 
Estas fotos lo muestran al ser 
condenado y en la actualidad.
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ACTUALIDADES
Busto de Barral'... Int. News.

En España ha muerto recien­
temente don RAMON PELAYO. 
ex marqués de Valdecillas, que 
como comerciante y azucarero 
hizo en Cuba cuantiosa fortuna, 
retirándose hace años con ella 
integramente a la Península, don­
de donó crecidas sumas para 
obras de beneficencia. De su vi­
da en esta isla sólo dejó eD 
agradecimiento una escuellta en 
el pueblo de Aguacate

Junto a la estatua simbólica 
del Alma Mater,. en la Universi­
dad de Columbla (New York), los 
estudiantes hicieron constar rui­
dosamente su protesta contra la 
expulsión de un compañero, Reed 
Harrls. director del órgano es­

tudiantil, Columbio, Espectaioti 
que censuró las Instituciones 
universitarias. Aquí aparece el 
estudiante HARRY DICKLER, en 
gallarda actitud, arengando a sus 
compañeros. •

Xa., acción cívica popular ha 
Conseguido éxito triunfal en 
Belgrado, expulsando del poder 
al dictador general Zivkovltch, 
que desde hace tiempo tenía ti­
ranizada la nación, sustituyén­
dolo el ex ministro de Estado 
VOJISLAV MARINCOVIC.

El principe hindú NAWABZA- 
DA NASIR ALI KHAN* hijo ma­
yor del soberano de Jaora, con 
^esposa, née MARGARET EL- 
i aí ' con la que se desposó en 1830, habiendo permanecido en 
secreto el matrimonio hasta aho­
ra, que han tenido sw primer hl- 
JO' Actualmente se encuentran 
en Gloucestershlre, donde fué to­
ntada esta foto.

.Con motivo del' estado de gue­
rra existente en la ManchUrl» y 
?“2n°Sad° por el Imperialismo 
japonés, la Liga de las Naciones 
5a -tratado hasta ■ ahora infruc­
tuosamente de Intervenir y lle- 

una solución armónica.
revja la investigación que reali-

Acaba de M«cer en su patria, 
—Inglaterra—Sir MAURICE BUN 
SEN, estadista y diplomático, que 
en'el año de 1918 visitó nuestra 
capltal al frente de ^trtda. mi­
sión que envió el Rey Jorge Vi! 
G^ierno y p^bto de Cuba, alia­
dos en la guerra mundial. Los 
«(misionados 
ísapléndldamente agasLJaHbaOUl.’ 
rante su estancta en La MCaRUN.: 
Esta foto muestro a Sir M. BUN 
SEN y al Tte. Gral. ^BARTRR, 
conversando a las puertas de Pa 
Srto t°D el coma^ante cu|bano 
rtn.TGGS el día en que vislta- ron^aquéllos al presidente Me- 
nocal.

9° una comisión formada por: ALD^ANDINI-MARES- 
COT"Td de KiU®; ^^.YCT-ON 

de FraDtia; lord
de Inglaterra, y el general MC 
COY de E. U., los que aparecen enOT¿ fot? a la entrada del Pa­
lacio Imperial de Tokio.

En Terranova sus nabltantes 
utilizan enérgicos y efectivos 
procedimientos en su actuación 
ciudadana. Asi lo prueba la- re­
ciente protesta contra el primer 
ministro Sir RICHARD SQUIRES, 
qué estuvo en ' peligro de ser 
arrojado al mar y se vló obli­
gado a renunciar inmediatamen­
te su cargo.
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Para toda mesa refinada, el va 
lor y la delicia del Vino Marqués 
de Ri al. Francisco Tamames.

En nuestras comidas, por su 
pureza y la garantía absoluta 
de sus condiciones no usaremos 
otra que Agua de San Fran-

Nuestro almuerzo será 
refinado y delicioso si 
io hacemos con acierto 
el el salón de El En­
canto, bajo la dirección 
competente de la se­
ñorita Amelle Moenk. 

Cubierto: 60 cts.

Como aperitivo, como acompa­
ñante de toda buena mesa y ba­
jo todas las formas, será siem­
pre la más superior la Sidra 

Gaitero. J. Calle v C’

Si en las recetas que publi­
camos en esta sección se 
nombran ciertas marcas, es 
porque se trata de reconoci­
dos productos, cuyo uso ase­
gura la exquisitez del plato, 
etc., que recetamos. La sus­
titución de estas marcas por 
otras inferiores, producirá 
invariablemente un mal re­

sultado.

Nuestros bisabuelos Insistían 
en la marca “Bruun”,.y hoy 
sigue siendo la mantequilla 
favorita de los que saben dis­

tinguir.

SU MAJESTAD
Objeto de la sección;
Instruir y guiar al lector 

en el decoradó y etiqueta 
de la mesa, en la confec­
ción de platos internacio­
nales, repostería en general 
y organización de la cocina 
moderna.

DESAYUNO

Para el desayuno, mucho 
cristal sobre la mesa; por 
avenirse muy bien con los 
caprichosos colores de la 
mañana. El servicio de pla­
ta en relación con la posi­
ción económica de la per­
sona.

El cafe, la leche y el cho­
colate, serán colocados en 
el sitio de la dueña de la 
casa, para que ella sea 
quien los ofrezca.

Si servimos jugo de fru­
tas, se usarán servicios es­
peciales que portan el va- 
sito que queda encajado en 
hielo picadito, todo de mo­
do de ofrecerlo muy frío 
Si se sirviera la fruta al na­
tural. según sea, se ofrece 
pelada y en trozos de hielo. 
La toronja la serviremos en 
la copa suprema, sobre un 
tapetico y en el plato.

Flores, preferentemente 
las silvestres, o frutas na­
turales.

Manteles o caminos in­
dividuales en tejidos de to­
nos muy vivos con decora­
ciones de frutas o de flores 
a relieve serán de un lin­
do efecto, en guarandoles 
gruesos, de cuadros y rayas.

El servicio de un desayu­
no formal se hará arre­
glando la mesa en la forma 
siguiente: un mantel de hi­
lo fino, en tono marfil mo­
teado en azul rey. Los pla­
tos, vasos, azucareras, man­
tequillera y centro de mesa 

Bacardi es nuestro... pero tamolcu universal, 

natuey es cerveza valiosa... pero de precio popular

en cristal amarillo vivo.
En cada puesto se colo­

cará el gran plato de ser­
vicio con la suprema de to­
ronja. La copa puede ser 
igualmente de pata alta o 
corta y debe estar bien lle­
na de hielo picadito.

A la derecha de cada 
puesto se colocará el cu­
chillo de frutas y dos cu­
charas, una mediana para 
el cereal, que será servido 
después de la suprema, y 
una cucharita para naran­
ja. El vaso de agua servido 
y con hielo; a la izquierda 
un tenedor para frutas, una 
servilleta doblada sencilla 
y diagonalmente y un plato 
para pan y mantequilla, 
con sus correspondientes 
cuchillos.

La mantequillera y la 
azucarera, del mismo cris­
tal amarillo, estarán colo­
cadas en la mesa, cerca de 
las tostadas y sobre una 
bandeja de plata grande 
colocarán un frutero con la 
fuente de cereales.

La leche, el café y el cho­
colate, en sus respectivos 
servicios de plata.

El menú puede enrique­
cerse con panecillos varia­
dos, lascas de jamón o de 
pavo, variadas compotas de 
frutas y bizcochos.

FLAN DE CHOCOLATE

Tres copas de chocolate 
claro.

Seis yemas de huevo. 
Cinco claras de huevo.

Dieciocho cucharaditas de 
azúcar.

Se deslíen los huevos; se 
les añade el azúcar y la le­
che, se coloca en un molde 
con azúcar quemada, pa­
sándola antes por un co­
lador, se le echa cáscara de 
limón verde rallado, un pe-
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LA MESA
dacito de vainilla y un pol- 
Vito de sal.

Se cocina en bañomaría 
al homo.

PONCHE VARIADO'

Tres botellas de sidra 
Gaitero, tres botellas de 
agua efervescente S. Fran­
cisco, dos copitas de cura­
zao, una de cognac, el zu­
mo de un limón verde, un 
ramito de yerbabuena ma­
chacado, unas cuantas go­
tas amargas, rueditas finas 
de limón verde y azúcar al 
gusto.

Se mezcla todo bien y se 
pone en la sorbetera para 
helar.

CARNE A LA CREMA

Se emplea carne de puer­
co, se parte en pedazos pe­
queños, se colocan en la ca­
cerola, echando bastante 
cebolla picada, vino seco, 
un poquito de orégano, sal, 
pimienta y un poco de 
manteca Kokofat; se pone 
al fuego cubriendo la cace­
rola con una tapa y un pe­
so encima. Aparte se hace 
una -crema con la cuarta 
parte de un jarro de leche, 
dos cucharadas de harina 
de Castilla y dos yemas 
crudas; se une bien y se 
cuela. Se pone entonces a 
fuego lento, revolviendo 
hasta que se forme una cre­
ma espesa y se echa en 
una fuente para que se en­
frié.

Los pedazos de carne se 
ponen en esta crema hasta 
que se impregnen bien; se 
envuelven en polvo de pan 
rallado, despues en un ba­
tido de huevos, otra vez en 
polvo de pan rallado y se 
fríen.

PANQUECITOS

"71 f 
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l libra de harina.
1 libra de azúcar.

4 huevos.
1 taza de leche.
1 libra de mantequilla 

danesa marca “Bruun”.
2 cucharaditas de Royal. 
Vainilla.
Se une el azúcar con la 

mantequilla; después, los 
huevos, que estarán bati­
dos, aparte las yemas de las 
claras; la harina cernida 
alternando con poquitos de 
leche, dejando un poco de 
esto último para desleír en 
ella el Royal, y por último 
la Vainilla. Cocínese en 
moldes chicos.

LUNCH AMERICANO

Papas doradas al fuego. 
Habas limas.
Pollo asado y estofado.
Apio con mantequilla da­

nesa “Bruun”.
Uvas frappé. Cerveza Ha- 

tuey.

MENU PARA NIÑOS

Macarrones cocidos con 
queso y mantequilla danesa 
“Bruun”.

Filete de camero. 
Puré de calabaza. 
Manzana asada.
Debe acompañarse este 

menú con un pequeño vaso 
de Maltina Tivoli Vitami­
nada. Debemos emplear .el 
horno de la coaina Majes- 
tic para la regularidad de 
su calor.

MENU PARA COMIDA 
FORMAL

Cocktail de cangrejos. 
Sopa de espárragos. 
Salmón Loaf.
Pollos tiernos individua­

les.
Ensalada rusa. 
Bizcocho Chantilly. 
Vino Marqués de Riscal.
Champagne. Café y licor. 
Para el condimento de la 

ensálada, usaremos el iñ- 
superable Aceite Sensat.

Con una apariencia 
elegante y atractiva, un 
funcionamiento perfec­
to y una utilidad prác­
tica y económica, acce­
sible a todo compra­
dor, se noq brinda el 
refrigerador Copeland. 
Agentes: La Casa Gran­
de Gallano y San Ra­

fael.

La cocina aristocrática 
Majestic, para carbón 
mineral, construida por 
expertos ingenieros y 
acabada en acero es­
malte aporcelanado, en 
colores blanco, verde, 
azul, marfil y gris. Fi­
letes en niquelado. La 
Havana Trading C'.>, 
San Pedro 4. teléfono 
M-6908, facilitará un 
c a t á 1 o go descriptivo 
bellamente ilustrado, a 
todo lector de SOCIAL 

que lo solicite.

Superadas sus condiciones para satisiacer ei gusto mas exigente con 
una manipulación esmeradísima y un sabor inconfundlble, encontrare­

mos en el mercado la Manteca Kokofat.

VITAMINAS 
Restaurador 
Mágico

Estltmulante 
Tonificante 
Curativa

MALTINA
TIVOLI

VITAMINADA

Cervecería 
«la TROPICAL”

Dentro de la riqueza de un producto, hay placer y salud. La nueva 
Maltina Tívoll Vitaminada lleva en cada sorbo una fuente de vida que 
na de producir lo mismo en el niño que en el Jo ver o el anciano, 

beneficios incalculables.

-r/

en todas las 
edades
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Compras de...
(Continuación de la pág. 62)

AnatoL—Señora. . eso es pura­
mente femenino. . . es tal vez altamen­
te elevado, y bello, y profundo. . .

Gabriela.—¿A qué viene esa iro­
nía? . . .

Anatol.—¿A qué .viene? Se lo diré 
a usted. También yo fui bueno alguna 
vez, y lleno de confianza; y no había 
burla en mis palabra. . . Y he sufri­
do muchas heridas en silencio. . .

Gabriela.—¡No se vuelva romántico!
Anatol.—Sí. . . heridas verdaderas. 

Un "no” a su debido tiempo, aun en 
los labios más queridos, podía yo so­
portarlo. Pero un 'no” cuando los ojos 
han dicho cien veces "quizá”, cuando 
los labios han sonreído cien veces un 
"puede sér”, cuando el tono de la voz 
ha sonado cien yeces con un "cierta­
mente”, un "no” así le hace a 'uno. . .

Gabriela.—¡Pero íbamos a comprar 
algo!

Anatol.—Un "no” así hace de uno 
un loco o un burlón.

Gabriela.—Me quería usted contar...
Anatol.—Bien. . . Si quiere usted a 

todo trance que le cuente algo. . .
Gabriela.—¡Claro que quiero!... ¿Có­

mo la conoció usted?
Anatol.—Dios mío. . . como se co­

noce a la gente: en la cálle, en el baile, 
en un ómnibus, bajo un paraguaa. . .

Gabriela.—Pero. . . usted sabe que 
me interesa el caso especial. ¡Es al caso 
especial al que tenemos que comprarle 
algo!

Anatol.—Allá... en el "pequeño 
mundo” no hay casos espeúales... aun­
que tampoco en el . grande. . . ¡Todas • 
ustedes son tan típicas!

Gabriela.—Caballero, ahora empie­
za usted. . .

Anatol.—No hay nada ofensivo, ab­
solutamente nada. ¡También yo soy un 
tipo!

Gabriela.—¿Y 'cuál, pues?
Anatol.—¡Un melancólico frívolo!
Gabriela.—¿Y... yo?
Anatol.—¿Usted? Muy sencillo: una 

mujer de mundo.
Gabriela.—¿Sí? ¿Y ella?
Anatol.—¿Ella? Ella es la muchacha 

dulce.
Gabriela.—¡Dulce! Nada menos que 

dulce... Y yo la mujer de mundo 
simplemente. . .

Anatol.—La pérfida muj.er de mun­
do. . . si quiere saberlo todo. ..

Gabriela.—Bueno. . . Cuénteme us­
ted, por fin, de la muchacha dulce-. ..

Anatol.—No es de una belleza fas­
cinante, no es extraordinariamente ele­
gante, no es nada es'pii^ii^i^al. ..

Gabriela.—No me interesá saber lo 
que es. ..Anatol.—Pero tiene la dulzura de 
una noche de primavera, y la gracia 
de una princesa encantada, y el espí­
ritu de una muchacha que sabe querer.

Gabriela.—Esa clase de espíritu da- 
be estar muy extendido . .. . en su pe­
queño mundo. . .

Anatol.—No se puede usted imagi­
nar . . . Le han callado a tisted muchas . 
cosas cuando era una muchacha jo­
ven . .. y le han dicho demasiado desde 
que es usted mujer... De eso dimana 
la ingenuidad de sus consideraciones.

Gabriela.—Pero ya lo oye usted. . . 
quiero instruirme. Le creo a usted eso 
de la "Princesa encantada”. Cuénteme 
usted, pues, cómo es el jardín encan­
tado donde reposa. ...

Anatol.—Francamente, no debe us­
ted imaginárselo como un salón bri­
llante, en que las cortinas caen posa­
damente, con ramos de flores artificia­
les en los ángulos, bibilots, lámparas, 
terciopelo mate. . . Y una afectada 
semiobscuridad de tarde que agoniza...

Gabriela.—No me interesa saber lo 
que no debo imaginaame. . .

Anatol.—Bien. . . Piense 'usted en 
una habitación pequeña pero ilumina­
da—tan pequeña,—con las paredes ' pin­
tadas, y algo más como adorno; al­
gunas estampas, viejas y malas, con 
inscripciones medio borradas, colgan­
do aquí y allá. Una lámpara colgan­
te con pantalla. Desde la ventana, 
cuando es de noche, una vista de te­
chos y chimeneas que se hunden en las 
tinieblaSs . . Y cuando viene la Pri­
mavera, el jardín de enfrente se torna 
florido y aromado. . .

Gabriela.—¡Qué dichoso. Jebe de ser 
usted cuando en Navidad piensa ya en 
mayo!

Anatol.—Sí; allí soy a veces dichoso.
Gabriela.—Basta, basta. Se hace tar­

de . . . Compremos algo. . . Quizá algo 
para la habitación de paredes pinta­
das ®a ,Anatol.—Nada le falta.Gabriela.—No, conforme al gusto 

de ella. .. se lo creo a usted. ¡Pero 
quisiera adornarle a usted—sí, a tJt* 
ted—la habitación según su modo de 
ser!

Anatol.—¿A mí?
Gabriela.—Con tapices persss. . .

Anatol.—Pero, ¡perdón!. . . ¡Allá
fuera!

Gabriela*—Con una lámpara de cris­
tales quebrados, rojos y verdee. . .

Anatol.—¡Hem!. . .
Gabriela.—Unos vasos con flores 

frescas. . .
Anatol.—Sí. . . pero yó quiero lle­

varle algo a ella. . .
Gabriela.—¡Ah, sí!.. . Es cierto. . . 

tenemos que decidirnos. . . ¿Le espera 
a usted ya?

Anatol.—¡Claro es!
Gabriela.—¿Le espera?... Dígame... 

¿Cómo le recibe a usted?
Anatol.—¡Oh! Como se suele reci­

bir. .
Gabriela.—Oye sus pasos en la es­

calera, ¿verdad? *
Anatol.—Sí... a veces. . .
Gabriela.—Y- le aguarda en la puer­

ta . . .
Anatol.—Sí.
Gabriela.—Y se le echa al cuelk). . . 

y le bees... y dice. . . ¿Qué le dice a 
usted?

Anatol.—Lo que suele decirse en ta­
les casos...

Gabriela.—Por ejemplo. . .
Anatol.—No sé ningún ejemplo.
Gabriela.—¿Qué le dijo ayer?
Anatol.—¡Ah! Nada especíaL. ¡Sue­

na .tan simple cuando no se oye el to­
no de la voo. . .

Gabriela.—Voy a imaginármelo. . 
Y bien, ¿qué le dijo?

Anatol—"¡Estoy tan contenta Oí 
eeolree Oe nuevo!”

Gabriela.—"¡Estoy tan contenta. . ” ¿cómo?
Anatol.— . . ."de tenerte de nuevo”.
Gabriela.—¡Es muy bonito, muy bo­nito!
Anatol—Sí, es cordial y sincero.
Gabriela.—¿Y está siempre sola? 

¿PueOe usteO ir a verla sin que lé mo­lesten?
Anatol.—Sí, vive para sí. . Está 

completamente sola. . sin padre ni 
madre, ni siquiera una tía. .

Gabriela.—Y usted. . ¿lo es todo 
para ella?

Anatol.—Posiblemente Hoy
(Pausa).

Gabriela.—Se hace tan tarde. . . Mi­
re usteO qué vacías se quedan las ca­lles...

Anatol. ¡Oh! La estoy Olelniendz a 
usted. Tiene usted que ir a casa.

Gabriela.—Sí. . .es verdad. Me es­
tarán esperando ya. ¿Qué hacemos

(Continúa en la pág. 80 )
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CALENDARIO SOCIAL
EVENTOS OBITUARIO

Féb. 29—Concierto del violinista Samuel Dushkin con la 
Orquesta Filarmónica, en el Teatro Nacional.

Mar. I’—Concierto del violinista Nathan Milstein, en el Au- 
ditorium de la S. P. A. M.

4— Segundo recital de Nathan Milstein.
5— Inauguración del XV Salón de Bellas Artes.
6— Apertura de la exposición de los escultores Fernando 

Boada y Juan P. Collazo, en los salones Meras y Rico.
13—Concierto del pianista Robert Lortat, en el Teatro Na­

cional, con la Orquesta Fjlarmónica.
15—Conferencia del doctor Luis de Soto sobre La danza co­

mo expresión artística, en el Lyceum.
19—Concierto del pianista Vladimir Horowitz, en el Audito- 

rium de la S. P. A. M.
21— Concierto por la Orquesta Sinfónica en el Auditorium 

de la S. P. A. M.
22— Conferencia de la doctora Blanche Z. de Baralt, en el 

Lyceum sobre Goethe: el hombre y el artista.
22—Segundo concierto- de Vladimir Horowitz.
26—Apertura de la Exposición de artistas cubanos en los sa­

lones de El Encanto.
28—Concierto de la arpista Mildred Dilling, con la Orquesta 

Filarmónica en el Teatro Nacional.
Abril 2.—Conferencia del doctor Manuel Bisbé sobre Ayax 

y el Quijote, en el Círculo de Amigos de la Cultura 
Francesa.

6— Concierto por el cellista Bogumil Sykora, en el Audi­
torium, de la S. P. A. M.

7— Concierto por el pianista José Ardevol, en el Lyceum.
9—Homenaje a la memoria del maestro Aurelio Melero, 

en el Círculo de Bellas Artes.
10—Concierto en el Teatro Nacional, por la soprano Zoila 

Gálvez y el tenor F. Fernández Dominicis.
BODAS

Marzo 5—Rene Mesa Seiglie con Walter Weissbach.
11—Violeta Rodríguez Feo con Eduardo Rodríguez Feo.
21—Dulce María Godoy y Torres con Joaquín Pedroso y 

Pequeño.
26— Lily del Barrio con Harold Wimseff. (En Los Angeles).
27— Sylvia de Castro con Frederick von Oslhoff.
31—Albertina Hidalgo Gato y Comas con Serafín Solis y 

Alió.
Abril 2—Elisa Martínez Sílverio con Guillermo Belt y Gar­

cía Echarte.
3—'Carmen Fernández Valle con Ramón García Mon.

COMPROMISOS
Ana Caldwell con Enrique A. Aizcorbe y Alfonso.
Sarah Estrada Mora y Walling con Carlos de la Torre y 

de la Rosa.
Tana García, de la Vega con Emilio Nunez Portuondo.
Leticia Acosta con Frank Hidalgo Gato.

Feb. 28—Dr. Lorenzo del Portillo.
29—Ldo. Esteban Tomé y Martínez. 
Marzo 17—Sr. Ramón Armada Sagrera.
19—Sra. Cristina Vinent y Kindelán, viuda de Casteeiví.
24—Ldo. Melchor Batista y Varona. 
Abril 4—Ing. Rafael Sánchez Aballí.

7—Sr. Miguel B. Macías y Fernández.
9—Sr. Nicolás Azcárate. (En Chicago).

Deportes...
AÑOS DE DECADENCIA
(Continuación de la pág. 38) 
volley que le permita explotar a fondo sus chops duros y 
bien colocados sobre los ángulos. Y la señorita Lila Cama- 
cho, la más notable de nuestras jugadoras por la perfección 

¿ de su estilo y la riqueza de sus recursos, continúa ejecutando 
su servicio en una posición tan defectuosa que le impide 
controlar efectivamente el saque.

Una actitud un poco más inteligente por parte de los que 
cultivan con distinción los deportes, sería en extremo benefi­
ciosa a los mismos. Pero esa actitud resultaría estéril si los 
organismos directivos—en el caso del tennis la Federación y 
la Asociación Nacional—no modifican simultáneamente su 
concepto da las competencias. Los campeonatos no tienen ob­
jeto, .como ssos organismos creen, divertir en sus tardes de 
ocio a los respetables miembros de los respetables clubs. 
La distracción de los señores socios es muy importante, ya lo 
sé, porque esos señores socios son los que mantienen los clubs 
con sus cuotas (cuando los' mantienen). Pero las Federaciones 
y las Asociaciones no han sido formadas para divertir a los 
señores socios, sino para hacer que los deportes—los deportes 
en sí—progresen en Cuba y para lograr que nuestros juga­
dores perfeccionen su técnica hasta hacerse capaces de com­
petir en condiciones de igualdad con los atletas extranjeros.

En todas partes el hombre de negocios estima el 
COUPOM BOND. Este representa la proeza 
suprema delpapel pera membretes, un papel bond,' 
hecho de ioo% de trapos limpios y nueVos' Don­
dequiera que se leen cartas, esta famosa marca de 

agua representa calidad sin términos medios.

TODOS LOS IMPRESORES, LITOGRABA- 
DORES Y PAPELEROS LO VENDEN.
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Compras de...
fCóntinuación de la pág.78 ) 

con el regaló?
Anatol.— ¡Oh, la encontraré cual­

quier fruslería!. .
Gabriela.—¡Quién sabe, quién sabe! 

Y a mí que se me había metido en la 
cabeza buscar algo para su. . , para la 
muchacha. .

Anatol.—Pero yo le ruego a usted, 
señorr..

Gabriela.—Lo que más quisiera es 
estar allí cuando le lleve el regalo de 
Navidad . . ¡Me ha entrado tal gana 
de ver la pequeña habitación y la dul­
ce muchacha! No sabe ella todo lo 
bueno que tiene.

Anatol.—¡. . .!
Gabriela.—Pero ahora d£me usted 

los paquetes. Se hace tarde. . .
Anatol.—Sí, sí, aquí están; pero. . .
Gabriela.—Por favor, llame usted a 

ese coche que viene hacia nosooroo, . .
Anatol.—¿Esta prisa de repente?
Gabriela.—Se lo ruego, por favor. 

(El llama). Gracias. . . Pero ¿qué ha­
cemos con el regalo?... (Se ha dete­
nido el coche; él y ella se han parado; 
él quiere abrir la portezuela). Espere 
usted. . . Yo misma quisiera regalarle 
algo a ella. . .

Anatol.—¿Usted?. . . Señora, usted 
misma. . .

Gabriela.—¿Pero qué? Esto. . . To­
me usted. . . estas floree. . . simplemen­
te estas floree. . . No es otra cosa que 
un saludo, nada más. . . Pero. . . usted 
tiene que añadirle una cosa.

Anatol.—Señora, es usted tan ama­
ble. ,.

Gabriela.—¿Me promete usted en­
tregárselas. . . con las palabras que le 
voy a dec«e. . .

Anatol.—-Ciertamente.
Gabriela.—¿Me . lo promete usted?...
Anatol.—¡Sí. . . con mucho gusto! 

¿Por qué no?
Gabriela.—(Que ha abierto la por­

tezuela del coche).—Dígale usted. . .
Anatol.—¿Qué?
Gabriela.—Dígale: "Estas flores, 

mi . .. dulce muchacha, te las envía 
una mujer que acaso pudo querer co­
mo tú, y que no tuvo valor para ello...*

Anatol.—¡Señora! (Ha subido al 
coche, que echa a andar; las calles se 
han quedado sin gente. El mira al co­
che largo tiempo, hasta que vuelve una 
■esquía. . Todavía se queda parado 
un rato; luego mira el reloj y se aleja 
apresuradamente. ..)

JMúsicoo... .. .
(Continuación de la pág. 13 ) romo su Fausto para gran orquesta, 

puede presentar, en el desarrollo incan­
sable del primer motivo, facetas en que 
éste se nos muestra con el colorido de 
la música popular. Pero esto sólo se de­
be a la existencia, en el compositor, de 
sutilísimas raíces atávicas, capaces de 
llevarle las esencias del limo natal, sin 
tetenerlo entre los límites de una ubi­
cación geográfica concreta.

Además, ¿cuántos compositores, en 
el mundo, son capaces de mejorar, en 
limpidez, en perfección formal, una 
expresión poputar? . . . Recientemente, 
hice escuchar a Marcel Mihalovici, una 
serie de sones cubanos, impresos en 
discos.

—Esta música es tan sorprendente, 
por sus ritmos, por la utilización de su 
batería, por la vida frenética que de 
ella se desprende, que no me imagino la 
existencia de un compositor cultivado, 
capaz • de utilizar con provecho tales 
elementos sonoros. ¿Buscar nuevos mol­
des para algo que ya aparece plena­
mente caracterizado por la intuición de 
varias generaciones de hombres?. . .

Esta voluntad de rehuir toda in­
fluencia externa, de replegarse sobre su 
propia sensibilidad, es patrimonio d¿ 
creadores fuertes. Cuando se ha escrito 
la dinámica Entrada de las divinidades 
infernales,—que remata una serie de 
arias en estilo a la vez muy antiguo 
y muy moderno; cuando se han com­
binado los ritmos desquiciados y bufos 
del Rarangueuz; cuando se han trazado 
las páginas voluntariosas y magníficas 
del Trío y del Segundo Cuarteto, se 
puede confiar en los frutos de la ín­
tima sensibilidad. Y Marcel Mihalovici, 
consciente de su vigor, se nos muestra 
por ello, apenas salido de la adoles­
cencia, como uno de los valores que ya 
deben tomarse en cuenta, cuando se ha­
ble de la música contemporánea.

París, febrero 1932.

MARTI Y LOS NIÑOS. 
MARTI, NIÑO.

Por Emilio Roig de Leuchsenring 

PRECIO: 40 cts.

De venta en las buenas librerías. 
“La Moderna Poesía”, “Cervan­

tes”, “MinerrW' ‘Xa Casa Wil- 
son'ey “Librería Albela”.

El café...
(Continuación de la pág.%) las cien liras no le alcanzaran ni para 

pagar a la cuarta parte de los cocheros. 
Inútil nos parece decir cuál fue el epí­
logo de aquella' pintoresca aventura.

Hoy vivimos otros tiempos, en los 
que parece que la bohemia no está de 
moda. Y de ahí esa seriedad que se 
obse.va en los que ahora frecuentan 
este café, seriedad que muy bien puede . 
ser cierta respetuosa adoración, algo así 
como un homenaje al recuerdo de tan­
tas figuras ilustres del pasado que visi­
taron esta sala y en la cual dejaron esas 
obras de arte que al contemplarlas en 
estos instantes encantan nuestro espíri­
tu y nos hacen evocar, no sin tristeza, 
los días gloriosos de este decano de los 
cafés europeos, tan visitado como fué 
por los genios de las artes. ¡De cuántos 
sublimes ensueños no ha sido escenario 
este viejo café que hoy visitan con cu­
riosidad los extranjeros y en cuyos án­
gulos penumbrosos se ven . parejas • de 
enamorados contemplándose con mira­
da lánguida y suspirando en silencio!. 

Consultorio de. ... 4
(Continuación de la pág. 65/

5.—Toques finales.—Ahora aplique 
el 'blanco para uñas por debajo de las 
puntas de tas uñas para acentuar sus 
perfiles. El nuevo . lápiz blanco para 
uñas, Cutex, ofrece un medio perfecto 
de usar el blanco para uñas.

Aplique la crema o aceite para cu­
tícula con un palito de naranjo alrer 
dedor de los lados y base de cada uña, 
dándole un buen masaje hacia la parte 
de la piel, para mantenerlas suaves y 
parejas y para impedir a las uñas se­
quedad y fragilidad. Recuerde que la 
crema o aceite para cutículas debe usar­
se al final del procedimiento, después 
de aplicar el esmalte líquido.

Si su piel y uñas son secas caracte­
rísticamente, usted debe usar la crema 
o el aceite para cutícula dos o tres ve­
ces por semana, a la hora de acostarse 
y permitir que permanezca sobre las 
uñe. hasta la mañana siguiente. .

Las especialidades Cutex y sus usos.
1. —Dé forma a las uñas con Cartu­

lina Esmeril de Cutex.
2. —Dé'forma a la cutícula con Rs- 

movedor de Cutícula Cutex, y palitos 
de naranjo. Cutex.

3. —Remueva el esmalte antiguo con 
Removedor de Esmalte Cutex.

4. —Use Esmalte Líquido Cute*
5. —Use Crema o Aceite para Cutí­

cula Cutex.
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-Hombres * negocios­
-Comerciantes-

Usen Billetes Kilométricos 
para sus Viajes

al costo de

1 Centavo el kilómetro en la. clase 
Oh » „ „ » 2a. clase

En vigor desde Febrero l? de 1932

Validez En la. En 2a.
De 1500 kms. 5 meses1>15.00 $ 10.00 

,, 2,000 „ 6 „ 20.00 13.33
,, 2,500 „ 7 „ 20.00 16,66
,, 3,000 „ 9 ,, 33.00 20.00

El Billete de 3,000 kilómetros po­
drá ser usado por dos personas sin 
parentesco entre sí, y hasta por 3 
personas cuando pertenezcan a 
una misma familia, sin sufrir alte­
ración su plazo de validez, que será 
igual de 9 meses cuando se adquie­
ra para una, dos o tres personas.

Información y venta de Billetes Kilométricos 
en todas las EstacionesFerrocarriles Unidos de La Habana

SUS SEGUROS SERVIDORES

edificio américa 
n y jovellar.

NOSOTROS
REVISTA MENSUAL DE

LETRAS- - ARTE - HISTORIA . FILOSOFIA 
CIENCIAS SOCIALES

Fundada el lo. de Agosto de 1907
Directores:

ALFREDO A. BIANCHI Y ROBERTO F. GIUSTI 
Administrador:Secretario: 

EMILIO SUAREZ CALIMANO

Precio de la suscrip­
ción adelantada 

EXTERIOR AÑO: 
8.0 0 DOLLARES.

DANIEL RODOLICO 

Dirección y Admi­
nistración: 

LAVALLE, 143 0. 
BUENOS AIRES.

FOTOS 
DE

CALI­
DAD

* IB

■
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PIDA 
SU 

TURNO

STUDíO

“Rembrandt”
Paseo de Martí No. 35

( Antes P. de' Prado)

TELEFONO A-1440
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